
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE P'SI,COLOG lA 

EL ROL DE LOS:~8INDICitTOS 

T E s 1 s 
Que Para Obtener el Título de: 
LICENCIADO EN PSICOLOGIA 
PRESENT AN 

"t\braham Quiroz Palacios 

Graciela de la Rosa Cedilla. "> 

l\\éxico, O.. f .. 1978 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



DE ABRAHAM: 

A mi familia y a los compañeros Alfredo Ve16z y 

Leticia Rentería. 

DE CHELA: 

A mi hijo Andrés, para que su generaci6n tras­

cienda la decadencia o 

A Doña Ame1ia o 

lG2G 



I N Die E . 

PROLOGO. 

INTRODUCCION. 

- Aspectos históricos de la psicología social. 
- Apl icaciones prácticas. 
- Problemas metodológicos. 
- Objeto de estudio. 

I1 MODO DE PRODUCCION. 

I1I CARACTERISTICAS DEL MODO DE PRODUCCION CAPITALISTA. 

IV PRIMERAS FORMAS DE ORGANIZACION y DE LUCHA. 

V LA HUELGA COMO FORMA ESPECIAL DE LUCHA. 

VI CLASES SOCIALES. 

-Antecedentes Históricos. 
- Concepción Marxista. 

VII LAS INTERNACIONALES OBRERAS. 

VIII EL PARTIDO REVOLUCIONARIO. 

- Los fundamentos. 
- Concepción de Lenin. 
- Rosa Luxemburgo 
- Críticas Mencheviques a Lenin. 
- Antonio Gramsci. 

IX LOS CONSEJOS OBREROS. 

X LOS SINDICATOS. 

- Características. 
- Tipología sindical. 

XI LAS ESTRUCTURAS SINDICALES. 

- Aspectos psicológicos. 
~ Algunas muestras de estructuras sindicales. 
- Las bases psicológico-políticas del poder. 
- Búsqueda de alternativas. 

XI I UNA ESCALA SOBRE DEMOCRACIA SINDICAL. 

XII I CONCLUSIONES. 

BIBLIOGRAFIA. 

ANEXOS. 



EL ROL DE LOS SINDICATOS. 

(Una aproximación psicosocial). 

PRO L O G O . 

Poca atención se ha dedicado por parte de la psicología social 

a temas tan importantes como el que aquT planteamos. Nuestro tra­

bajo no intenta, sin embargo, cubrir l~s deficiencias y lagunas-­

que sobre el particular presente esta dfscipl ¡na; m§s bi~n trata­

mos de llamar la atención sobre uno de los aspectos que cOlJsideEl!!. 

mos fundamental dentro del contexto estructural de las sociedades 

modernas, básicamente las de formación capitalista, en cuyo seno­

la influencia que las organizaciones obreras -aspecto al cual nos 

refeimos aquí-hacen sentir es determinante para la adopción de -­

sus particulares patrones de conducta. 

Quizá se piense que por ser generalmente organizaciones macro­

sociales las de los obreros, su estudio no competa,ni est~ enmar 

cado dentro de la jurisdicción de la psicología social, no obs-­

tante puede observar que. al igual que en los grupos pequeños, -

-reconocidos por una gran cantidad de autores como el objeto de­

estudió propio de aquélla-o en los aqruoamientos de clase (partl 

dos políticos, sindicatos,etc.)se dan tambien variables de car§c 

ter psicológico, tales como el liderazgo, la cohesión. las nor-­

mas, las estructuras de comunicación, la dependencia y otras m§s 

que directamente aborda nuestra materia. Aunque también es evj-­

dente que por sí sola la psicología social no puede llegar a un-
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conocimiento de fondo del tema apuntado, -ni de cualquiera otro­

de su incumbencia-, pues para tal propósito necesita como condi­

ción recurrir a las ciencias afines, particularmente al Materia­

lismo Histórico, dado que sólo arrancando del estudio y compren­

sión del Modo de Producción imperante en una formación social -­

concretaes posible entender el porqué de la existencia y la fun­

ción específica sw loa grupos humanos, sobre todo los de los a­

salariados, por las razones que ya señalamos. 

Si prescindiéramos del anál isis del Modo de Producción, obte~ 

dríamos de cualquier manera conocimientos, sin embargo, éstos se 

ubicarían más en el nivel de los efectos que en el de las cáusas, 

y de este modo nuestra visión sería inevitablemente parcial, so­

bre todo si tal omisión la hacemos en el estudio de los sindica­

tos,cuyas determinantes son múltiples y complejas, dialécticame~ 

te interrelacionadas, exactamente igual que la sociedad en la -­

que se encuentran inmersos. 

En este sentido, nuestro estudio parte no sólo de los diver-­

sos datos y referencias bibliográficas existentes, sino también 

de los propios que arroja nuestra investigación, sin olvidar la­

formación social capitalista que vivimos. Tal enfoque metodoló-­

gico n05 permite,además, cuestionar las estructuras que subyacen 

en las conductas o relaciones políticas, económicas, emocionales~ 

etc., de los hombres, y sólo así logramos entender el sentido de 

las prácticas de cambio que implementa el psicólogo social, que­

de modo general oscilan entre estas opciones: bién apuntan a ra 
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cional izar y volver más tolerable el sistema social, o bién,.por 

el contrario, están dirigidas a fortalecer la conciencia y las -

organizaciones de los hombres que luchan por la emancipación de­

las clases sociales orpimidas. 

El objetivo fundamental de este trabajo es analizar las for-­

mas de organización de1a clase obrera, particularmente los sin 

dicatos,pues estamos convencidos de que ninguna sociedad en el-­

futuro podrá tomar decisiones importantes ignorando el parecer -

del proletariado. 
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INTRODUCCION. 

Aspectos históricos de la psicología social. 

El desarrollo general de la psicología social en 10 que se r~ 

fiere a sus esquemas teóricos, como también a sus formulaciones­

metodológicas, ha sido el resultado complejo de un proceso so--­

cial que cronológicamente podemos dividirlo en tres etapas, la -

primera de las cuales corresponde ,ala IIfilosofía social, cuyos­

orígenes se remontan a la antiguedad (y que) estuvo caracteriz~ 

da por la conjetura y la especulación, casi siempre basada excl~ 

sivamente en la autoridad o la razón (por 10 que) en general ca­

reció de todo tipo de acopio sistemático de información fáctica" 

(1). Utilizó como un recurso poderoso el método racionalista, es 

decir, confió demasiado en el poder del pensamiento, al margen -

de los datos pasibles de prueba. La etapa siguiente, iniciada -

en el siglo XIX, denominada empirismo social, se caracterizó -­

por la recolección de hechos, principalmente en forma descripti­

va. Por último, la etapa llamada de anál isis social, hace es--­

fuerzos por comprender las relaciones de los fenómenos sociales. 

De hecho muchos, si no es que la gran mayoría de los fenóme-­

nos que estudia la psicología social, han existido desde el sur-

1. - Ho llander, P. E. "PS i co 1 ogía Soc ia JlI ,pp. 35-36 ,Ed. Amorrortu, -

Argentina, 1976. 
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gimiento del hombre mismo en la faz del plantea -salvo, natural­

mente, las interacciones que son producto exclusivo de las soci~ 

dades modernas-, empero 10 que importa señlar aquí es la condi-­

ción de Ser Social del hombre, premisa que nos permitirá ver Dl­

individuo no como un Robinson Crusoe, aislado y autosuficiente,­

sino como un ser inmerso en determinado tipo de relaciones socia 

les, necesarias para su supervivencia y para que incluso alcance 

su condición de hombre, de 10 contrario ni la sociedad misma po­

demos concebir, pues sabemos que ambos se condicionan recíproca­

mente y por esto ninguno de los dos puede adquirir existencia 

real independiente. "El hombre,-dice Marx-, en el sentido más li 

teral, es un Zoon Politikon, no solamente un animal sociable, si 

noun animal que no pude aislarse sino dentro de la sociedad. La­

producción por individuos aislados, fuera de la sociedad-hecho­

raro que bien puede producirse cuando un individuo civilizado, -

que dinámicamente posee ya en sí las fuerzas de la sociedad, se­

extravía accidentalmente en una comarca salvaje - es algo tan iI!. 

sensato como el desarrolllo del lenguaje durante la ausencia de­

los individuos que viven y hablan juntos". 2. 

Sin que por ahora entremos en la discusión acerca del objeto­

de estudio de la psicología social, haremos mención de algunos­

aspectos que le conciernen y que fueron manifestados en edades -

muy tempranas de la historia humana. En efecto, las más remotas­

culturas y/o sociedades crearon e implementaron a lo largo del -

2.- C. Marx, "Contribución a la Crítica de la Economía Política" 

pp.236-237, Ed. Fondo de Cultura Popular,México,1972. 
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proceso de su constitución y desarrollo los más diversos mecanis 

mos para regular la conducta de los hombres. El Código de Hamura 

bi, el Antiguo Testamento con sus Tablas de la Ley, etc., fueron 

creados de'iberadamente para regular las relaciones interperson~ 

les que eran fuente de problemas para la sociedad misma. 3. In--

discutiblemente entonces, desde el período de la comunidad priml 

tiva y el esclavismo, hasta la sociedad feudal, se producen fen~ 

menos que posteriormente la psicología social se abocará a anall 

zar en forma sistemática. En efecto, como conjunto de conocimie~ 

tos empíricamente comprobados, -independientemente de los nive--

les que esto impLique-, la psicología social sólo adquiere razón 

de existencia en el contexto social del capital ismo, una vez que 

éste crea las condiciones necesarias que van a permitir el desa-

rrollo de aquélla, por lo que la misma es un producto privativo-

del siglo XX. No obstante, las diferentes condiciones estructura 

les de los diversos períodos históricos dan lugar a las más va--

riadas teorías explicativas y/o justificativas acerca del hombre 

social. En tal sentido entendemos la República de Platón y la p~ 

lítica de Aristót,eles como dos ejemplos ilustrativos de las 50--

ciedades esclavÍ"stas, obras en las cuales tratan los autores de-

justificar la esclavitud y de hacerla ver como parte de la natu-

raleza humana. 

En el siguiente período histórico: el medieval, la iglesia por 

su parte legitima y justifica también, mediante el recurso de los 

dogmas religiosos y el poder político institucionalizado de la -

misma, las relaciones sociales existentes, para 10 cual predica-

3.- Zajonc,R.B., "Social Psychology:an experimental approach",p.3. 

Wadsworth Publ ishing Co. 
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la resignación, la humildad y la obediencia ciega a las clases so 

ciales dominantes, así como también inculca la idea de que la de~ 

igualdad social es algo natural. Por demás está decir que todas -

estas concepciones dogmáticas frenaron brutalmente el desarrollo-

de las ciencias, la investigación y la demostración rigurosa, que 

ya en el Período Alejandrino (Siglo IV A.N.E.) se perfilaban con-

gran éxito en 10 referente a la anatomía, fisiología, botánica, -

zoología, astronomía. etc., pero que en su lugar fueron aparecie~ 

do teorías fantásticas, prácticas y cultos extravagantes y en ge­

neral conductas supersticiosas.4. Las obras de San Pablo, Tertu­

lian0 7 Clemente de Alejandría, San Agustín, etc., son demostraci~ 

nes contundentes de este flmov ¡mi ento'l del IIdespertar de 1 a subje­

tividad humanall(S.)orientado a combatir las idea~ de los filóso--

fos paganos y al mismo tiempo a encontrar una expl icación, basada 

en los nuevos dogmas de la fe, de la naturaleza del hombre. 

El Renacimiento, en cambio, -que es la etapa de ruptura más ¡m 

portante con la tradición oscurantista y que ve nacer a hombres -

tan importantes como Bacon, Galileo, Descartes, da Vinci, Cristo­

bal Colón, Maquiavelo, Lutero, Calvino, Miguel Angel, Copérnico,-

etc.etc.,- introduce una heterogeneidad ideológica, pero sobre t~ 

do pone en tela de juicio los múltiples aspectos de la conducta -

humana, las normas e instituciones del pasado, de tal manera que-

la igelsia como aparato ideológico dominante se ve inexorablemena 

te degradada a una posición de segunda categoría; en su lugar ap~ 

4.- Mueller, F.L., "Historia de la psicología" , p.8S,Ed.F.C.E.,­

México, D.F., 1966. 

S. - lb id, p. 102. 
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rece el Estado moderno con fines y pretensiones escuetas de re-­

gir en 10 sucesivo las relaciones sociales nacientes del capita-­

lismo, fundamentalmente las entabladas entre el moderno patrón y­

el obrero, relaciones que por ser desde su inicio contradictorias 

generan la necesidad de buscar nuevas formas de control y, natu-­

rálmente, de elaborar nuevos disc ursos justificativos a la exis­

tencia del sistema social imperante. En este sentido, surgen co~­

rrientes teóricas como la de los racionalistas, por ejemplo, que­

buscan una explicación coherente a ese nuevo tipo de relaciones -

sociales. Para Thomas Hobbes (1651), v.gr., la conducta del hom­

bre está movida claramente por la búsqueda del poder; para Adam-­

Smith (1776, IIWea1th of Nations" ) el hombre es solamente un busca 

dor de'su propio interés; y para Jeremy Bentham (1789) la conduc­

ta humana está regida por la búsqueda del placer y la evitación -

del dolor. Aunque estos planteamientos se generan en el período -

comprendido entre los finales del siglo XIV y mediados del XIX, -

esde hecho, sin embargo, con la revol uc i ón industr ¡al que se crea:! 

las condiciones óptimas para el desarrollo de las ciencias positi 

vas y del propromarxismo. De este modo vemos surgir a Augusto -­

Comte como el ideólogo positivista más conspicuo,-llamado padre -

de las ciencias sociales y creador de la Ley de las Tres Etapas -

de la ciencia misma("'~)-, quien lIen toda ocasión (afirmó) la racio 

(1:) • - Comt e 1111 amó la atenci ón sob re 1 a eme rgenc i a 9 radua 1 de 

las ciencias en sus distintas etapas de desarrollo: de la teológl 

ca a la metafísica hasta llegar a la etapa positivista".("The Hard 

book of Social Psychol ogy",p.6,Lindzey and Aronson). 
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nal ¡dad del ser humano (y) defendió el enfoque positivista en el­

estudio científico del hombre, enfoque que representó un puntal -

significativo del movimiento empirista ll 6. Tal movimiento, por 

cierto caracterizó a la tercera etapa del desarrollo de la psico­

logía social y cobró tanta importancia que incluso en los Estados 

Unidos llegó a identificarse 10 empírico como sinónimo de cientí­

fico. 

la teoría Comtiana, junto con la aparición, a finales del si-­

glo pasado, de las obras respectivas de Wilhelm Wundt,Gustavo le­

Bon, Gabriel Tarde, Sigmund Freud, etc., permiten crear las con­

diciones necesarias para un desarrollo definitivo de la psicolo-­

gía social; de este modo,en 1897 Triplett realiza la primera ob-­

servación experimental que se relacionaba con los efectos de la -

competenci~ en la conducta humana. 7. Más tarde, McDougall en I~ 

glaterra(1908} desarrolló una concepción de la psicología social­

en la que hacía hincapié en el factor biológico, 10 que mereció -

fuertes críticas por la nueva corriente psicológica en boga por -

ese entonces: el behaviorismo, que admitía que en la conducta hu­

mana influye fuertemente el medio social. 

Es sin embargo a partir de la primera guerra mundial cuando la 

psicología social alude directamente a la "búsqueda de relaciones 

causales mediante el estudio de los datos recopilados en la in-­

vestigación empírica sistemática" 8. Este primer conflicto del· 

6.- Hollander, op.cit., p.48. 

7.- Zajonc, op.cit., p.2. 

8.- Hol1ander, op. cit., p.36. 

-10 -



siglo XX, junto con el triunfo de la Revolución de Octubre en Ru­

sia, divide por primera vez al mundo en dos grandes campos, fund~ 

mentalmente en 10 que se refiere a la definición de estrategias -

de desarrollo económico-social; las dos formas de soceidades: la­

socialista y la capital ¡sta, coexisten contradictoriamente en el­

ámbito internacional; 10 significativo de esto es que el comunis­

mo se yergue como amenaza para los países imperial istas , y el mo 

vimiento obrero presiona fuertemente en cada uno de ellos para 

frenar y/o suprimir la explotación de que es objeto; se asiste 

así al florecimiento de innumerables organizaciones obreras y co!!. 

flictos laboral-políticos, todo 10 cual, .en su conjunto, permite­

desarrollar técnicas de control de carácter psicológico que, como 

veremos más adelante, encuentran su campo de aplicación por exce­

lencra en el área industrial, donde hay un marcado inter6s por 

elevar al máximo el grado de productividad individual y colectiva 

y asimismo lograr la racional ización de las relaciones obrero-pa­

tronales contradictorias para evitar el estallamiento del confl ic 

too 

Posteriormente~ sobre todo con la depresión económica de 1929, 

el ascenso del fascismo, la muerte de los judíos en los Ghettos,~ 

etc., se asiste a un desarrollo más formal de la psicología so--­

cíal, fundamentalmente en 10 referente al estudio de los pequeños 

grupos, la estructura de estos, la interacción, el fenómeno cohe­

sivo, las actitudes y su cambio. Bogardus, Moreno, Sherif, Young, 

Homans, Allport, etc., son representativos de este período (1929-

1940) . 

En seguida, la segunda guerra mundial elevó a un primer plano­
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el concepto de actitud, buscando encontrar una explicación al pr~ 

juicio, sobre todo el referente al antisemitismo. Este concepto­

de actitud llegó a cobrar tal importancia que incluso se llegó a­

definir a la psicología social como el estudio de las actitudes. 

En este sentido, el estudio monumental que real izaron Adorno, 

Frenkel-Brunswick, Levinson & Stanford acerca de la personalidad­

autoritaria, tenía por objeto conocer las cáusas del fascismo en­

sus dimensiones psicológicas. Se generó también a partir de la s~ 

gunda guerra mundial una cantidad considerable de investigaciones 

acerca de las actitudes en torno a la guerra. 9. 

Aplicaciones Prácticas. 

Las diversas etapas de ascenso del movimiento obrero durante -

el período precedente a la primera guerra mundial y poco antes de 

la segunda, incentivan y acucian la creación e implementación de­

técnicas de control más adecuadas sobre los gru pos productivos -

en la industria, así como en las organizaciones de clase de éstos. 

La investigación realizada desde 1927 hasta 1932 en los talleres· 

Hawthorne de la Western Electric Company, en Chicago, es un caso­

clásico que tenía como "final ¡dad principal el informar a los em­

presarios acerca de las fuentes de satisfacción o insatisfacción­

en el trabajo por parte de los empleadosll.10. En el mismo estudio 

9.- Hirnmelfarb,S. y Eagly,A.H., "Orientación al estudio de las a~ 

titudes y su cambio", en tlReadings in attitude change",p.2. 

10.- Homans, G., "El Grupo Humanoll
, pp.7S i 76, Ed.Paidós,Arg.1971. 
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el autor informa ~ue se tuvieron presentes las variables referen-

tes a la época en que se real izó la investigación, a saber: en 

los últimos años de prosperidad económica y los primeros de la 

gran depresión; teniendo especial cuidado en ver la medida en que 

la amenaza de despidos afectaba la conducta de los grupos de tra-

bajadores estudiados; se observó también la influencia que la fi-

1 ¡ación sindical ejercía sobre la conducta de los obreros. 

El .sistema Taylor, por otro lado, responde también a las nece-

sidades brotadas del aparato productivo, y esto no sólo en las so 

ciedades capitalrstas, sino incluso en la naciente sociedad sovié 

tica en transición, en donde a instancias del propio Lenin, se 1m 

plementan técnicas para elevar la productividad; dice textualmen-

te:IISe debe plantear en el orden del día la apl icación práctica -

y la experimentación del trabajo a destajo, la util izaci6n de 10-

mucho que hay de científico y de progresista!en el Sistema Taylor, 

la coordinación del salario con balance general de la producción-

o en los resultados de la explotación del transporte ferroviario­

y fluvial, etc".ll. Claro que para Lenin esta estrategia obedecía 

a las condiciones objetivas y subjetivas que privaban en la URSS, 

calificadas por él mismo como Jletapa de Capitalismo de Estado" ba 

jo la dictadura del proletariado. 12. (.'t). 

11.- Lenin,V.I.,"Las tareas inmediatas del poder de los soviets" 

O.C. ,T.XXVII ,p.254. 

12.- Charles Betelheim, 'ILa lucha de clases en la URSS,(1917-1923)" 

p.57, Ed. Siglo XXI, México,DIF. 

(*).- Estas misma condiciones determinaron que Lenin concibiera -

funciones específicas para los Sindicatos.(Ver Capítulo respecti-

vo ~ esta Tésis), 
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Como desde fines de la década de los 30 hasta los 50, se desa-

rrolla también la dinámica de grupos a través de las investigaci~ 

nes de K. Lewin y Lippitt, la psicología social encuentra aplica-

ción en campos cada vez más vastos, como el de la educación, la -

clínica, el ejército, las comunidades y el mismo industrial al --

que ya nos hemos referido. Estas aplicaciones persiguen como obj~ 

tivos fundamentales el elevar los niveles de organización, mejorar 

las interacciones, obtener el bienestar o psicohigiene de los 

miembros del grupo en estudio (13) y flexibilizar los canales de-

comunicación. 

Colateralmente a esta técnica de la dinámica de grupos, surge-

como una conceptualización más especificada la teoría del con--~ 

flicto, dentro de cuyo marco se implementa muchas veces la prim~ 

ra. No será aquí, sin embargo, donde desarrollemos este punto, s~ 

10 nos interesa mencionarlo en cuanto que encierra ciertas impl j-

caciones ingenuas, por ejemplo: IIsería bastante típico de una 

cierta IIdinámica de gruposll el pensar que el problema entre el di 

rigente sindical y el dueñode la industria y el interventor de g~ 

bierno es un "problema de comunicación ll
: hay que sentarlos a una-

mesa, hacerlos olvidar sus puestos y conseguir que "dialoguen", -

no a través de sus roles, sino como "personas", Un juego de roles 

un sociodrama y podrían ver el grado en que la distorsión por pr~ 

juicios de la posición del otro es una fuente de conflicto impor-

tante". 14. 

13.- Bleger, J., "Psicohigiene y psicología institucional",p.36. 

14.- R.Zúñiga, "Hacia una organización de la psicología sociaJll,­

p.24, Instituto de Sociología, Univ.Católica de Chile. 

- 14 -



Problemas Metodológicos. 

Como se ha visto, la psicología social ha desarrollado sus téc 

nicas de investigación y de cambio en función de los problemas 0-

necesidades que las distintas épocas y sociedades han.afrontado,­

de tal manera que a la fecha se pueden conocer y expl icar muchos­

aspectos de la conducta social; sin embargo, dentro de este proc~ 

so de investigación y conocimiento existe un grave defecto metod~ 

lógico, y es que el proceso de conocimiento ha surgido del estudio 

de las "relaciones entre subconjuntos que han proliferado indepe!l 

di entemente los unos de los ot ros" (J 5), es dec ir, que se ha 

prescindido del an~lisis de la totalidad social concreta y por 

ello la conducta social no se ha ubicado en su justo marco contex 

tua l. 

Newcomb, hace algunos años, planteó: "Mi insatisfacción b~s¡ca 

con la psicología social de orientación psicológica es que no ha­

enfrentado nunca las consecuencias de su pretensión de estudiar -

lIel organismo en su ambienté". Felizmente los psicólogos ya :no .di. 

cen estar est!udiando píocesos psicológicos aislados del mundo coru 

que interactúan los organismos, y sin embargo,la mayoría de los -

psicólogos sociales de formación psicológica no hacen un an~l isis 

sistemático de los hechos del contexto social en que viven los or 

ganismos humanos. M~s específicamente, minimizan o aún ignoran la 

naturaleza de la estructura social de la que son miembros sus su-

15.- Pagés,R. "Marxismo, anarquismo y psicología socia!,I,1971. 

16.-Citado en R1Zúñiga,op.cit.p,42-43. 
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Este desconocimiento del nutriente fundamental del hombre: la­

estructura social concreta, es ignorado o soslayado, de aquí que­

los fenómenos que se llegan a conocer empíricamente se ubican ai~ 

ladamente, de tal manera que la posibilidad de una visión total j­

zadora se ve nulificada. tlEl énfasis en el hacer, en la valida--­

ción prgmática", (17), el desprecio por la teoría y la filosofía­

mecanicista, han hecho de la psicología social una discip1 ina 

ecléctica, con posiciones, mucha veces, despreciativas hacia te-­

mas de importancia vital dentro del terreno de la organización s~ 

cial, tales como los sindicatos, los partidos políticos obreros,­

ett., ante los cuales ha preferido adoptar una posición de evita­

ción; en cambio, basta con revisar cualquier texto para darnos 

cuenta de la cantidad de experimentos irrelevantes que han ocupa­

do a miles de investigadores. 

Otro problema referente a la investigación de la conducta so-­

cíal es que en los reportes o en la formulación del discurso 

"científico" se refleja la posición ideológica del investigador;­

con antelación a. la comunicación de los resultados, los problemas 

escogidos para es.tudiar se ven afectados también por la ideología 

dominante. Decir, entonces, que ciencia es el hecho de adoptar d~ 

terminadas técnicas de investigación, o el controlar determinadas 

variables, es finalmente una posición de carácter ideológico, por­

que la ciencia no se reduce a eso, antes al contrario, debe enten 

derse como una práctica social, o mejor dicho, sólo es "plenamen­

te comprensible (si la entendemos) como modo de producción, inclu 

17.- R. ZGniga, op. cit.p. 43. 
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yendo por lo tanto en su objeto no sólo el discurso científico,­

sino también los medios de producción, distribución y consumo y -

sus relaciones sociales de producción" . 18. liLa ciencia es (ade-­

mas) inseparable del grupo humano que representa, y es a través -

deeJ la cómo éste expresa sus preocupaciones, sus modos de re1a-­

ci ón y su cons ti tuci ón organ i zada". 19. 

De este modo, si la psicología social ha estudiado a las orga­

nizaciones obreras, lo ha hecho obedeciendo a los intereses patr~ 

na1es exclusivamente, nunca en respuesta al proyecto obrero de e­

mancipación social. Los dos ejemplos siguientes nos bastan para -

demostrar esto: 1.- En los albores de los años 40, la dirección -

de la Electrical Equipment Company, no satisfecha con la prosperi 

dad que había tenido aún durante los años de depresión económica, 

mandó investigar; a través de dos especialistas en ciencias socia 

les, las cáusas del descontento en un grupo de trabajadores del -

Departamento de Diseño, descontento éste que a criterio de la di­

rección, "podría (en cualquier momento) perjudicar a la empresa -

en su conjunto, por cuanto que su trabajo (de los del Departamen­

to) no era mecánico, sino que exigía entusiasmo, espontaneidad y­

una capacidad fácil de cooperar con el resto de la organización ll
• 

20. 2.- Hay toda una corriente de pensamiento en la psicología -

social que sostiene que las investigaciones en torno a las preoc~ 

paciones y reivindicaciones obreras llevan la final ¡dad de media-

18.- R. Zúñiga, op. cit. p. 6. 

19.- S;Mo~covivi~Labast¡da, citados en R.Zúñiga,op. cit.,p.5. 

20.- Homans, G!, op. cit. p.p.386-388. 
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tizarlas, es decir, IIse trataría, por ejemplo, por parte de los -

patrones de castrar una reivindicación esencial como es la colec­

tivización o socialización de la propiedad instrial, acostumbran­

do a los obreros a la impresión de estar "en su casa" en la empr~ 

sao ~l psicólogo social serTa el encargado de desarrollar las téc 

nicas para este frn. (De esta forma) el especialista en crear 

esos sentimientos de adaptación se convertiría en sostenedor del­

Statu quo de las relaciones de propiedad o dirección. (y) los miem 

bros de las clases subalternas serían sistemáticamente inducidos­

a esperar recompensas, no de su agresión contra las direcciones,­

sino de su colaboración con ellas; no de su invención intelectual 

y social propia, sino de la invención intelectual de los servicios 

afectados por la empresa a ese fín. Habría pués, (en síntesis), -

una cooesión, es decir, una parte de las necesidades y reivindi­

caciones serTa satisfecha; habría también un desarme de la clase­

subalterna en la medidan que las fuentes de actividades reivindi­

cadoras, intelectuales y militantes, serían agotadas por falta de 

una recompensa específica de esas actividades, por la habituación 

sistemática a instrumentos de satisfacción extraños, manejados -­

por la direc<iión de manera más cenos directa ll
• 21. 

Pero como dice Montmollin (22), ni el Taylorismo, ni el pro-· 

greso económico, ni el buen salario, ni las relaciones IIhumanas", 

o cualquier otra "ohl ¡gación racional" para volver más eficaz al-

21.- Friedmann,G., y Na vil le, P., "Tratado de Sociología del Tra 

bajo" T.I., p.p.99-100, Ed. F.C.E., México,D.F. 

22.- Montmoll in M. de, IILos Psicofarsantes ll ,pp.113-114,Ed.SigloXXI 
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obrero, son motivaciones suficientes para que éste deje de perci­

bir 10 penoso, aburrido y enajenante de su trabajo, para que deje 

de recusar una disciplina y una jerarquía absurdas. El obrero re­

clama -tal como 10 hacemos ver en el Capítulo de Consejos Obrero~ 

una abolición práctica de la vieja oposición dirigentes-ejecutan­

tes; reclama también en el nivel sindical no sólo un aumento en -

su sálario, sino básicamente en su poder de decisión. Y en esto -

creemos que la psicología social debe asumir una posición de com­

promiso, esto es, hacer eco de los requerimientos colectivos y -

enfocar hacia allá sus baterías de anál ¡sis, de co nocimiento y -

de soluciones factibles,acordes con las necesidades sociales. 

Objeto de estudio. 

Es s~bido que al Jnterior de cualquier organización humana, se 

generan procesos psicológico-sociales, a saber: liderazgo, comuni. 

cación, cooperación,competencia, coacción, etc., y que es propio­

de la p'sicología .social estudiar tales procesos en el nivel que -

se ha dado en llamar microsocial -en contraposición del nivel ma­

crosocial que impl ica el análisis de las variables externas al -

grupo, esto es, el contexto social-o Sería err6neo, sin embarg?, 

que en el estuidio de las organizaciones obreras nos 1 imitáramos­

a los aspectos o variables de carácter interno exclusivamente p 

pues eDS grupos, antes que nada y de modo determinante son organ.!.. 

zaciones de clase, cuya existencia y : funciones sólo pueden ex-­

plicarse en función de un análisis de la total ¡dad social. Esta~ 

es la razón por la cual util izamos los dos niveles de anál isis,-
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el micro y el macrosocial, pero también es la razón por la cual -

util izamos las categorías y los conceptos del material ismo histó­

rico, pues consideramos que una visión puramente psicologista no­

nos lleva a conocer, por más voluntad y empeño que pongamos, el -

fondo social del problema organizacional obrero. 

Ahora bién, el que hayamos escogido a las organizaciones prol~ 

tarias, más específicamente a los Sindicatos, como tema de anál i­

sis.no es del todo arbitrario, en primer lugar porque es una rea­

lidad poco incursionada por la investigación de la psicología so­

cial, y, en segun do, porque las definiciones dadas por los dife­

rentes autores en torno al objeto de estudio de la misma, nos pr,9. 

porcionan justificantes teóricos, tal es el caso, por ejemplo de­

Krech y Crutchfield (23), que sostienen que lila psicología social 

concierne a todos los aspectos de la conducta social del hombre" ; 

o el caso de Lindzey & Aronson , que la califican "como un inten­

to de entender y explicar cómo el pensamiento, el sentimiento y -

la conducta de los individuos es influída por la actual, imagina­

da o implicada presencia de otros" (24); o el caso de Lambert y -

Lambert, para quienes "e l psico"logo social trata de describir y­

expl icar tanto los efectos psicológicos del contacto social, como 

el proceso social en sí"(25); o también puede citarse el énfasis­

que se hace en el estudio de los peque"os grupos,.en cuyo inte---

23.-Kretch,D. y Crutchfield,R., IIPsicología Sooial",Ed. Egerton. 

24.- Lindzey & Aronson, op. cit.,p.3. 

25.- Lambert y Lambert, "Psicología social l1 ,p. 2, UTEHA,México,D. 

F., 1968. 
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rior se nal izan diferentes fenómenos, a saber: Ila ) la influencia­

sin reciprocidad 'que ejerce un conjunto de individuos sobre un su 

jeto; b) las interacciones mutuas funcionales en el interior de -

un grupo que debe llevar a cabo tareas en común; c) los fenómenos 

que derivan del hecho de que el grupo constituye para sus compo-­

nentes una realidad, una función y un valor:lo que en esa perspe~ 

tiva la motivación se convierte en algo esencial".(26.); o, final 

mente puede citarse a Hollander, para quien Illla psicología social­

es uno de los campos científicos dedicados al estudio objetivo de 

la conducta humana. Su atención se centra especialmente en la co~ 

prensión de las influencias que producen regularidades y diversi­

dades en e.l comportamiento social humano, para cuyo estudio apela 

al anál isis sistemático de datos, obtenidos mediante rigurosos m~ 

todos científicos. El carácter distintivo (de la misma) súrge de­

dos factores fundamentales: primero,(de) su inter~s en el indivi­

duo como participante en las relaciones sociales; segundo, (de) -

la singular importancia que atribuye a la comprensión de los pro­

cesos de influencia social subyacentes bajo tales relaciones l127. 

Para este autor, muchos de los fenómenos que se anal izan por sep~ 

rado, tales como el liderazgo., la socialización, la conducta de­

rol, la conformidad, etc., son comunes a un proceso de influencia 

social, influencia que1lse manifiesta cada vez que un individuo -

responde a la présencia real o implícita de otro u otros ll
• 28. 

26. -Montmo 11 in ,G., liLa i nteracc ión sod a I en los grupos pequeños" 

en 'IPsicología Sooial",J.Piaget, Ed.Paidós,p.12. 

27.- Hollander, op. cit., p.14. 

28.- Ibid~ p.17 
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No obstante, la influencia social no es la única área de estu 

dio y experimentación de la conducta social, al lado de ella están 

tabm¡~n la Interacción Sooial, el Intercambio Conductua1 y la 

Teoría del Conflicto. La primera de ella, la Interacción Social,­

se refiere a lila conducta mutua y recíproca de dependencia entre­

los individuosll(29); el Intercambio Conductual, al hecho de que -

la conducta surge del poder de la comunidad para reforzar a los -

miembros individuales o grupos a fín de que emitan determinadas -

conductas, es decir, que es la sociedad la que otorga los estímu­

los discriminativos y reforzantes, que, a su vez, determinan los­

patrones conductuales de respuesta de los individuos. Dice Skin-­

ner al respecto que Ilel hombre se convierte en criatura social só 

10 porque otros hombres son parte importante de su ambientell .30. 

Dentro de este modelo toda conducta es reforzada, castigada o ex­

tinguida a partir de las consecuencias que genera. IIEl esclavo -­

vuelve hablar Skinner-, controla al amo, tanto como el amo al es­

clavo, en el sentido de que las técnicas de castigo empleadas por 

el amo han sido seleccionadas por la conducta del esclavo al sorne 

terse a ellas ll .31. 

La Teoría del Confl icto, finalmente,es creada por K.Lewin, en 

1935, y distingue tres variedades principales, a saber: 

l1a} el conflicto acercamiento-evitación, 

29.- Zajonc, op. cit., p.5. 

30.- Skinner,B.F I , I'The desing of cultures", THE REINFORCEMENT OF 

SOCIAL BEHAVIOR,Elliot McGinnies/C.B.Ferster,p.28. 

31. - I bid, p. 29 . 
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b)eJ confl icto acercamiento-acercamiento, y 

c) el conflicto evitación-evitación ll .(32), todos los cuales pueden 

traducirse a problemas de incongruenci~, desbalance o disonancia-

actitudinal. Más tarde Lippitt logra sistematizar una serie de -

investigaciones empíricas que 10 llevan a teorizar los aspectos -

del cambio y del conflicto. Anal iza de entrada cuatro tipos de-­

sistemas dinámicos: la personal ¡dad individual, el grupo de rela-

ciones cara a cara, la organización y la comunidad. Por sistema -

él entiende lIuna organización de partes interrelacionadas", de --

tal manera que '~uando el sistema es multipersonal, esas partes -

pueden ser distintos tipos de subunidades: individuos, roles, gr~ 

pos, organizaciones, comunidades". (33) Ahora bién, cuando esas -

subpartes o sibsistemas no se adecúan al cambio requerido por los 

otros subsistemas, nacen las condiciones para el surgimiento del-

confl icto. A partir de aquí puede provocarse o no la necesidad de 

un cambió planificado, entendiendo por esto"el esfuerzo del ibera-

do para mejorar el sistema, obteniendo la ayuda de un agente del­

exterior a fín de real izar tal mejora ll
• 34. 

Es importante mencionar que dentro del proceso de análisis del 

conflicto, desde que se inicia hasta que se da la solución del 

mismo, se dan una serie de procesos mediatorios, tales como el 

análisis de la distribución interna del poder, la comunicación, -

las relaciones sociométricas, las relaciones externas, etc.; has-

32.- Brown, R., IIPsicología Social ll
, p.264, Ed.Siglo XXI,México. 

33.- Lippitt, Watson, Westley, IIDinámica del cambio planificadoll
, 

p.32, Ed. Amorrortu. 

34.- Ibid, p.20. 
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ta llegar a establecer una estrategia adecuada decambio. En gene-

ral, este cambio planificado requeriría de los siguientes pasos: 

1.- evaluar la oecésidad de,L'própio cambjo, 

2.- establecer y esclarecer las relaciones entre los agentes de -

cambio y el sistema cliente, 

3.- diagnosticar los'problemas del sistema cliente, 

4.- establecer los objetivos instrumentales para el cambio, 

5.- formular los planes para llevarlos a cabo, y 

6.- ejecutarlos. 35. 

Si bien en gran medida, tanto la teoría del conflicto como 1a-

del cambio tienen un enfoque funcional ista -típico de la sociolo· 

gía norteamericana-, ello nos permite, por lo menos, ubicar la 

conducta social dentro de un contexto de conflicto estructural, -

y en cierta medida, s610 que con otro enfoque, nosotros ubicamos-

de igual forma el problema de las organizaciones de los asalaria-

dos. Lo que hay de diferente es que nosotros partimos del conce~ 

de Modo de Producción, de la lucha de clases, de los aparatos i -

deo16gico-políticos del Estado, etc., y de este modo arribamos a-

a una expl icaci6n pe la distribuci6n interna del poder en determi 
\, 

nados organismos s~dicales, así como de las estructuras que sub-

yacen en los d¡vers~ aspectos psicológicos manifestados por su -

rnembrecía. 

35.- "Esquema para el anál isis institucional ll
t lCAP, 1974, Costa-

Rica, Centroamérica. 
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El MODO DE PRODUCCION 

"la primera premisa de toda existencia humana y también, por -

tanto, de toda historia, es que los hombres se hallen, para Iha­

cer historial, en condiciones de poder vivir. Ahora bien, para -

vivir hace falta comer, beber, alojarse bajo un techo, vestirse y 

algunas cosas más. El primer hecho histórico es, por consiguien­

te" la producción de los medios indispensables para la satisfac -

ción de estas necesidades, es decir, la producción de la vida ma­

terial misma 11. 1. 

Es entonces que los hombres, para sobrevivir, entran en re1a-­

ción con la naturaleza transformándola y de esta forma se proveen 

de los productos necesarios que permiten la supervivencia de la -

especie. 

la forma en que el hombre transforma la naturaleza es por me -

dio del trabajo. En esta relación hombre-naturaleza, el proceso 

de trabajo es la concreción de la actividad creativa del hombre;­

es decir, en el trabajo éste pondrá en juego toda su capacidad -

intelectual y man.ual, y es precisamente esto lo que va a diferen­

ciarlo del resto de las especies. 

Existen dos formas en las que en trabajo entra en contacto con 

la naturaleza: una que sería la m~s directa, es decir, en la que­

el hombre se apropia de la naturaleza tal y como se le presenta,-

1.- C. Marx, lila ideología Alemana ll , citado en IIConcepto de cla-­

ses sociales ll
, T. Dos Santos, Ed. GAlerna, B.Aires,Argentina, 

1973. 
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y otra, más indirecta, donde la apropiación se dásobre materia -

ya "filtrada por un trabajo anterior". 2. 

En el proceso de trabajo, el hombre necesita de medios para -­

transformar la naturaleza. Estos pueden anal izarse desde dos per~ 

pectivas complementarias: una en un sentido amplio, vendría a ser 

"todas aquéTlas condiciones materiales que han de concurrir para­

que el proceso de trabajo se efectúe ll
• 3., y otra, en un sentido­

más estricto, vendría a ser'~quél objeto o conjunto de ohjetos 

que el obrero interpone entre él y el objeto que trabaja y que le 

sirve para encausar su actividad sobre ese objeto". 4. 

Es así que hemos analizado los factores que intervienen en el­

proceso de trabajo, el cual tendrá su fín en un producto, siendo­

éste un valor de uso, ya que después de un proceso de transforma­

ción ha sido adaptado para satisfacer las necesidades humanas. 

Todo 10 anteriormente expuesto se refiere al proceso de traba­

jo desde un aspecto general y abstracto, es decir, son los elemen 

tos más simples, comunes a todas las épocas históricas, Es así 

que la modalidad específica del proceso de trabajo estará histórl 

camente determinada por el grado de desarrollo de las fuerzas pr~ 

ductivas y las relaciones de producción. Esto es, a lo largo de­

la existencia del hombre la producción de la vida material no ha­

sido ni rígida en su forma,ni fija en su cantidad y cal ¡dad; por 

2.- e.Marx, "El CApital", T.I., pp.131-132, Ed.F.e.E.México,D.F. 

3.-lbid, p.133. 

4.- Ibid,p.131. 
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el contrario, lo que 10 ha caracterizado es un abigarrado modo y­

una diversidad de formas que desde los primeros períodos históri­

cos hasta nuestros días se han venido combinando de un modo espe­

cífico, de tal manera que han hecho posible distinguir las diver­

sas épocas económicas y culturales de la humanidad. En antropolo­

gía, por' ejemplo, uno de los datos fundamentales que permiten es­

tablecer la existencia del hombre, por una parte, y su grado de -

desarrollo cultural y social, por la otra, es el hallazgo de cier 

tos vestigios de su industria, como son piedras talladas, que ge­

neralmenteeran usadas a modo de herramientas o armas, -técnica -

que se le ubica dentro del período histórico llamado paleo1ítico­

lo cual nos indica, de un modo más o menos preciso, la manera pa~ 

ticular de producir los bienes materiales necesarios para'la exi~ 

tencia de aquéllos hombres. Pero en su evolución la especie huma­

na superó la técnica de tallar la piedra y aprendió a trabajar 

otros materiales: el hueso, la madera, el barro, cultivar el sue­

lo, domesticar animales, etc. -período denominado neolítico, que­

nas ¡ndica un nivel de vida superior, dado por el perfeccionamie~ 

to de sus instrumentos de trabajo-o Así pués, dentro de este cam.!. 

no de superación constante de las formas de fabricar sus bienes -

útiles el hombre cultivó las ciencias, las artes y la técnica, de~ 

cubrió la irrigación del suelo y la conservación de la fertil idad 

de éste (Revolución Agrícola), descubrió los metales y el empleo­

adecuado de ellos{ Revolución Metalúrgica), etc.; -y por tanto,­

creó también nuevas condiciones sociales bajo las cuales real izó 

5.- Gordon Childe,"Los orígenes de la civil ización".p.52,F.C.E,'~éx. 
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El perido neolítico tiene una importancia capital en la histo-

ria humana, porque es a partir de él que el hombre da un impulso-

tan poderoso al desarrollo de los instrumentos de trabajo que 

"por primera vez somete la producción de los medios de subsisten-

cía (a su) control directd'.6); por otro lado, le permite, tam--~ 

bién, un sobreproducto permanente, hecho que, a su vez: a) permi-

te la constitución de reservas de víveres, con el objeto de evi--

tar los períodos de hambre, b) permite una división social del 

trabajo, c) permite un más rápido crecimiento de la población, y-

d).-es también la base de la división de la sociedad en clases, -

aunque siendo ésta pobre, sin .un·exéedente permanente, la desi---

gualdad apenas sí puede desarrollarse. 7. 

Además, la comunidad primitiva -llámese gran famll la, clan, 

tribu, confederación de tribus, etc., -organizada fundamentalmen-

te a partir de lazos de carácter sanguíneo (de parentesco), va a­

tener un determinado control (propiedad) sobre los medios de pro­

ducción -como el suelo, por ejemplo- influido naturalmente por e~ 

ta forma de organización social. De modo que, la propiedad pri­

vada sobre los campos (tierra) aparecen solamente cuando aparecen 

los nuevos métodos agricolas. Asi también, la desigualdad social 

aparece cuando, habiendo un excedente o un sobreproducto perm!!. 

nente, a una parte de la sociedad se le presenta la posiblidad -

de abandonar el trabajo productivo y vivir a expensas de la otra-

6.- Mandel, E. , "Tratado de Economía Marxista", T. l. p. 28, -

Ed. ERA, México D.F., 1974. 

7. - lb id, p. 38. 
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parte. Esto parece ir fuertemente acompañado de la capacidad del­

trabajo agrícola; es decir, el estudio que real izaron Hobhouse, -

Wheeler y Ginsberg de las instituciones sociales en 425 tribus -

primitivas, permite descubrir que entre los pueblos que ignoran -

la agricultura y la cría de ganado no existe la esclavitud.8. 

A todo esto debemos añadir que de acuerdo a estos distintos mo 

dos de fabricar los bienes' materiales a 10 largo de la historia,­

los hombres han trabado entre sí determinadas relaciones necesa-­

rías e independientes de su voluntad, relaciones de carácter poli 

tico y social que son diferentes para cada época, porque corres-­

ponden a un determinado grado de desarrollo de las fuerzas prod'uE. 

tivas materiales('~), Lo que quiere decir que se trata de una to­

talidad social compuesta por los niveles jurídico-político,ideoli 

gico y económico (**), que en su relación compleja forman un Modo 

de Producción, con predominio, en última instancia, de 10 económi 

ca, pero conservando cada uno de los niveles restantes una autono 

mía relativa para desarrollarse. Para distinguir,;entonces, un M~ 

do de Producción,de otro, es necesario fijarse cómo están articu-

8.- Mandel, E., op. cit., p.p.38-39. 

(*).- El desarrollo de las fuerzas productivas se mide por el gr~ 

do de productividad del trabajo y está determinado por el desarro 

110 de los medios de trabajo. (Harnecker,M. liLas conceptos elemen­

ta 1 es del materia I i smo h i stór i co", Ed. S igl o XX I ,México, 1972. ,p. 57) 

('~*).- Poulantzas agrega aesta total ¡dad el nivel teórico. (IIPoder 

Político y Clases sociales en el Edó. CApital ista",Ed.S.XXI ,p.6). 
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lados estos niveles citados, que conforman la estructura social.­

Si queremos, sin embargo, rigurosidad en la definición de un Modo 

de Producción, tenemos que IIdescubrir de qué manera particular se 

refleja en el interior de éste la determinación en última instan­

ciapor 10 económico, reflejo que delimita el índice de predomi-­

nio(sobre 105 demás Modos de Producción "puros ll que coexisten en­

una formación social dada) y de superdeterminación de aquél Modol! 

Esta tésis de la determinación en última instancia de la vida­

social, de la historia, por la producción, fue planteada y recal­

cada varias veces por los fundadores del Marxismo; así por ejem-­

plo Marx dice en El Capital: "mi tesis según la cual el régimen­

de producción vigente en una época dada y las relaciones de pro-~ 

ducción prppias de este régimen, en una palabra, 11a estructura -

económica de la sociedad, es la base real sobre la que se alza la 

superestructura jurídica y política y a la que corresponden dete~ 

minadas formas de conciencia social' y de que: lel régimen de pr~ 

ducción de la vida material condiciona" todo el proceso de la vida 

social, política y espiritual', era indudablemente exacta respec~ 

to al mundo moderno, en que predominan los intereses materiales,­

pero no podía ser apl ¡cada a la Edad Media, en que reinaba el Ca .. 

tolicismo, ni a Atenas y Roma, donde imperaba la política, (pero) , 

es indudable que ni la Edad Media pudo vivir del catolicismo ni -

el mundo antiguo de la política. lejos de ello, l~que explica--

9.- Poulantzas,N., "Poder Político y Clases Sooiéiles en el Estado 

Capital ista", p.6, Ed. Siglo XXI ,México,D.F' 1973. 
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por qué en una era fundamental la política y en la otra el catoli 

cismo es precisamente el Modo como una y otra se ganaban la vida" 

(lO).Asimismo, en la Ideología Alemana, Marx y Engels, tratando -

de fundamentar esta idea, dicen que ni la moral~la rel igión, la -

metafísica o cualquier otra ideología, tienen historia o desarr,2. 

110 propios, sino que cambian al desarrollar los hombres su pro-­

ducción material. (ll).Cierto tipo de Marxismo contemporáneo (*),-

para explicar esta determinación en última instancia por 10 econó 

mi co, ut i1 iza 1 a metáfora del "ed i f i c i o socia lit, cuyos pisos re--

presentarían la superestructura, y los cimientos la base económi­

ca. Los pisos están determinados por la eficacia de la base, pero 

a su vez ellos ejercen cierta eficacia o determinación sobre la -

base. Esto quiere decir que la superestructura cuenta con una au-

tonomía relativa respecto de la base, o bién que existe una Ilac--

ción de répl ical! sobre la base por parte de la superestructura. -

Esta metáfora tiene su importancia en el hecho de que dirige la -

atención hacia las cuestiones de determinación en última instan--

cia y hacia el tipo de determinación de la superestructura sobre­

la base, bién bajo la forma de autonomía relativa, o bién bajo -

la forma de acción de répl ica.(12). Esto quiere decir que la su-

perestructura ejerce también influencia sobre el curso de las lu­

chas históricas y determinan predominantemente en muchos casos su 

forma. (J 3) . 

1 O . - Ma rx ,C . 11 E 1 Ca p ita 111 
, T • I • ,p. 47 ,F • C • E. 

11.- Marx y Engels, citados en Dos Santos,op.cit.p.79. 

12. -Al thusser ,L."ldeol ogía y Aparatos Ideo 1 óg i cos de Estado", p.20. 

13 .- Al thusser ,L. , liLa revoluc ión téor ica de Marx" ,p. 92, S ig 1 o XXI. 

(*).- Nos referimos a la corriente de Althusser. 
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Por otro lado, es necesarimambién aclarar el concepto de Form~ 

ción Social, dado que está directamente determinado por la predo­

minancia de un cierto Modo de Producción y dado también que nos 

indica o caracteriza el punto de evolución de una real ¡dad social 

concreta. "Una Formación Social consiste en una imbricación de -

. varios Modos de Producción, entre los cuales uno detenta el papel 

predominante"(14). Es decir, toda Formación Social está histórica 

mente determinada por un Modo de Producción dado; así por ejemplo, 

México 1977 es una formación Social capital ¡sta, toda vez que en 

él predomina el Modo de Producción capitalista, aunque ello su-­

giere la existencia de otros (Feudal, Asiático) menos importantes. 

Resumiendo, mientras que !lel concepto Modo de Producción se r!:. 

fiere a una totalidad social abstracta (capitalista, servil ,etc.) 

el concepto Formación Social se refiere a una total ¡dad socia1 

concreta$ históricamente determinada, estructurada a partir de la 

forma en que se combinan las diferentes relaciones de producdión­

que coexisten a nivel de la estructura económica11(lS). 

14.- Poulantzas~N., op. cit., p.79. 

15.- Harnecker,M., "Los conceptos elementales del Material ¡smo 

H¡stóricd!~ p.l47, Ed. Siglo XXI, México~D.F,1972. 
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CARACTERISTICAS DEL MODO DE PRODUCCION CAPITALISTA. 

Los orígenes de este Modo de Producción se remontan hacia el 

año 1,000 aproximadamente. El proceso de su nacimiento tiene un p~ 

ríodo de duración sumamente largo, que culmina con la irrupción de 

la revolución industrial en los países europeos, hacia el siglo 

XIX. En su desarrollo presenta muchas interrupciones y un número -

indeterminado de inicios que abortaron por distintas razones.{I). 

Para poder explicar 10 que es este régimen de producción, Marx­

arranca del anál isís del fenómeno llamado Acumulación Originaria -

de Capital, que se pone en movimiento tan luego se inician las ~ 

propaciónes violentas de las tierras a las poblaciónes campesinas, 

con la consiguiente destrucción de las antiguas formas individua-­

les y rudimentarias de cultivo de las mismas, lo que generó en pr~ 

porciónes cada vez mayores la afluencia del campo a 1a ciudad de -

proletarios 111 ibres ll , privados de sus ant ¡guos med ios de vida y --

1 ¡stos para vender su fuerza de trabajo al capitalista, el cual,­

junto a los terratenientes encabezó este movimiento de expropiaciÓ1 

que no sólo se 1 iDÜtó al suelo, viviendas y pequeñas granjas cam­

pesinas, sino que afectó también a la Iglesia, -detrás de la cual­

se atrincheraba todo el viejo régimen de propiedad territorial-~ -

cuyos bienes, una vez expr9piados, fueron repartidos entre espec~ 

ladores e individuos rapaces, y cuyos moradores y tributarios fue· 

ron también lanzados a las filas de los desocupados. Así mismo) -

1.- Hobsbawn, E. J' 1 l'En torno a los orígenes de la revolución in­

dustriajll~ PP. 74-75, Ed. Siglo XXi, México 1974. 
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el movimiento expropiatorio alcanzó también a los terrenos públi-­

cos, que fueron saqueados, regalados, vendidos a precios irrisori~ 

o simplemente anexionados a propiedades privadas. 

¿Qué perseguían estas expropiaciones? Marx señala que los ob­

jetivos cventrales eran: a) convertir el suelo en un artículo pur~ 

mente comercial, b) extender la zona de las grandes explotaciones­

agrícolas, y c) asegurar a la producción industrial todo un ejérci 

to de desocupados del cual pudiera alimentarse cada vez que 10 ne­

cesitara. 2. 

En resúmen podemos decir que terratenientes y capitalistas, em 

pleando toda una serie de métodos violentos y sanguinarios para 

1 levar a cabo la acumlación de capital, provocaron paralelamente -

sinnúmero de fenómenos sociales, jámas vistos: vagabundaje, mendi 

cidad, bandidaje, asaltos, etc., originados fundamentalmente por -

la grave desocupación, y todos ellos sin embargo, cruelmente casti 

gados. Hubo casos en los que incluso no solamente se expropiaba -

la tierra al campesino sino que además se, le obl igaba, "mediante -

leyes grotescamente. terroristas, a fuerza de palos, de marcas a -­

fuego y de tormentas (a observa) la disciplina que exigía el sist~ 

ma de trabajo asalariado" (3), o bién, se le prohibía la emigraciÓ'l 

a otros países (como en el caso de los Indios de Alta Escocia), -­

obl igándolo a buscar ocupación en los centros fabriles de la Ciu­

dad. 

La Acumulación Originaria util izó también ~tras poderosas pala~ 

caso Mediante el sistema de rapiña en las Colonias, se obtenían -

2.- Marx, C., "El CapitaP', T. l., p. 616. Ed. F.C.E., Méx. 

3.- Ibid, p. 627. 
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jugosos botines que en las metrópol is se convertían en capital. 

También el sistema de crédito públ ico (la deuda del Estado), el 

sistema de impuestos, las guerras comerciales, el proteccionismo,­

etc., fueron procedimientos de acumulación de capital en los ini­

cios del período de la gran industria. 

En cuanto a la nueva situación en que viven las famil ¡as campe­

sinas durante el período de acululación originaria, la caracterís­

tica principal es que de unidades de producción que eran, pasan a­

ser unidades de consumo, es decir, Ilan tes la familia campesina pr~ 

ducía y elaboraba los medios de vida y las materias primas, que l~_ 

go eran consumidas en su mayor parte por el la misma. (Ahora) es-­

tas materias primas y estos medios de vida se convierten en mercan 

cías, vendidas por los grnades arrendatarios, que encuentran su 

mercado en las manufacturas. El hilo, el lienzo, los artículos 

vastos de lana, objetos todos de cuya materia prima disponía cual­

quier famil ia campesina y que hilaba y tejía para su uso, se con-­

vierten ahora en artículos manufacturados, que tienen su mercado-­

precisamente en los distritos rurales". 4. 

Una vez creado este mercado interno y sentadas las bases para-­

manternerlo, la industria doméstico-rural queda prácticamente des­

truida, y en su lugar aprece la manufactura, la que contradictoria­

mente sigue necesitando hasta cierto límite.de la primera. Pero-­

"con los progresos de la producción capitalista durante el período 

manufacturero, la opinión pública de Europa perdió los últimos ve~ 

tigi05 de pudor y de conciencia ... los diversos paises se jactaban­

cínicamente de todas las infamias que podían servir de medios de--

4 . - Ma rx, c., Op. c ¡t. p . 63 5 . 
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acumulación de ca'pital: trabajo forzado de niños, comercial iza 

ción de esclavos, etc." 5. Con razón Marx agrega a Augier, "Si el 

dinero '.nace con manchas naturales de sangre en un carrillo', el -

capital viene al mundo chorreando sangre y lodo por todos los po--

ros, desde los pies a la cabeza". 6. 

Con las expropiaciónes a los campesinos y con la apertura de -­

centros fabriles en la Ciudad, amén de las invensiones y descubri-

mientos en el terreno de la ciencia, se produce toda una revolucirn 

en los medios y métodos de trabajo; de medios individuales, despe~ 

d igados y poco desarrollados, se pasa a la social ¡zac Ión de los -

mismos, concentrados como propiedad privada en unas cuantas manos­

de capitalistas, 10 que en términos de la producción y productivi~ 

dad resulta sumanente ventajoso. La Burguesía para poder incre--

mentar su capital, tiene que estar revolucionando incesantemente ~ 

los instrumentos de producción, así como también las relaciones s~ 

ciales. En el curso de su desarrollo esta Burguesía destruye pri-

mero la antigua organización gremial, luego pasa a desarrollar la~ 

manufactura, que tampoco le es suficiente, y finalmente pasa a pr~ 

ducir a gran escala (gran industria), con 10 cual se asegura el do 

minio del campo, de la ciudad y del mundo. '~odas las relaciones-­

de tipo feudal, patriarcales e idílicas las rompe despiadadamente­

y en su lugar establece la relaciones de dinero, de avaricia, el-~ 

deseo de enriquecimiento, es decir, sustituye la explotación vela-

da, propia del régimen feudal, por la explotación abierta, descar~ 

5.-Marx,C., Op.Cit., p. 645. 

6 . Ma rx , C., I bid, P . 645. 

7. Marx, C. y Engels, F. !lEl Manifiesto 
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Pero las fuerzas productivas increíbles que ha desarrollado e1-

capital ismo, chocan ya con las relaciones de producción propias de 

éste. Los medios de producción que son explotados en forma colec­

tiva por la gran masa de obreros asalariados, y qúe son propiedad­

exclusiva de los capital istas, indican la principal contradicción­

entre la social ización de la producción y la apropiación privada -

de ésta. Según Marx, esto es precisamente 10 que abre las épocas­

de revo 1 uc ión soc ¡al, deb i do a que 'Ide forma evo 1 ut i vas de 1 as fuer 

zas productivas que eran, estas relaciones se convierten en trabas 

de esas mismas fuerzas ll
• 9. 

Resumiendo: las características del Modo de Producción capita-­

lista, observadas desde su inicio, son las siguientes: 

1.- Se separa mediante la expropiación violenta al productor de ~­

sus medios de producción. 

2.- Se concentran estos medios de producción en las manos de una-­

sola clase social: la burguesía. 

3.- Se vive un proceso de proletarización creciente, es decir, una 

tendencia constante a integrar a toda la población trabajadora 

al régimen de producción asalariado. 

4.- Se genera, por 10 anterior, la existencia de una clase social .. 

numerosa: el proletariado, quien para subsistir tiene que ven­

der su fuerza de trabajo al capitalista y someterse a un peno­

so sistema de trabajo enajenado. 

5.- Lo anterior genera la formaci6n de organizaciones y grupos 

obreros que luchan por emanciparse de ese sistema social. 

9.- ~1arx, C. "CQntribución a la Crítica de la Economía Polftica ll
,-

p. 12, Ed. Fondo de Cultura Popular, México? 1970. 
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PRIMERAS FORMAS DE ORGANIZACION y DE LUCHA. 

En un primer estadio la producción capitalista tiene como esce­

nario el taller, en el cual se reunen gran cantidad de obreros y -

artesanos no califícados~ bajo la dirección de un capital ¡sta. Más 

tarde, la evolución conduce a la cooperación de obreros de la mis 

ma especialidad, 1 imitándoseles a pocas manipulaciones dentro del­

proceso de producción total. (1). Esta etapa de la producción ca­

pitalista conocida como manufactura, supone que el obrero posee, -

"casi en todas partes, instrumentos de producción: su telar, su rue 

ca para la familia, etc., ... vivía casi siempre en el campo y se­

hallaba en relaciones mas o menos patriarcales con su señor o su -

patronoll (2), y sólo en la medida en que fue progresando la manu-­

factura fueron apareciendo obreros que trabajarían contratados por 

grandes capitalistas. 

El desarrollo y la expansión del capital ismo da lugar a las prl 

meras lucha obreras y a sus formas específicas de organización. 

Estas no tienen, sin embargo, un desarrollo simultáneo, pese a que 

las condiciones de nacimiento y desarrollo del capital ismo en los­

distintos países Europeos fueron mas o menos iguales; tiene por el 

contrario su especificidad propia. 

La manufactura introdujo una división técnica del trabajo cada~ 

vez más profunda dentro del proceso de producción capitalista, y-­

con esto fue imposibil ¡tanda, poco a poco, en forma correlativa -­

visión de conjunto por parte del trabajador hacia la total ¡dad de­

l.- Enge1s s F.~ "Principios del Comunismoll
, p.70, Ed. Progreso. 

2.- Ibid, p. 73 
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la producción. 

Illa revolución industrial del último tercio del siglo XVIII hu­

bo de llevar esa tendencia hasta las últimas consecuencias, pues-­

la máquina sustituyó al operario, que util izaba una sola herramien 

ta, por un mecanismo que trabajaba el mismo tiempo con varias her~ 

mientas del mismo género", 3. 

En el caso concreto de. Inglaterra -que es donde este proceso 

quiere su forma más clásica-,lIl a historia de la clase obrera comien 

za en la última mitad del siglo pasado, con el descubrimiento de ':" 

la máquina de vapor y de las máquinas para la elboración del algo­

dón". 4. 

Estas invenciones fueron en gran medida los soportes que dieron 

impulso a la gran revolución industrial, IIcon estos descubrimien-­

tos que fueron mejorados cada año, se decidió en las ramas princi­

ales de la industria inglesa la victoria del trabajo a máquina so­

bre el trabajo a mano; y toda la historia de estos últimos años, a 

partir de aquél momento, muestra como los trabajadores manuales, -

unos tras otros, iñeron desplazados por obra de la máquina". 5, 

Este fen6meno originó un desplazamiento exorbitante de trabaja­

dores, agravó la desocupación e intensificó la explotación no sólo 

de 10s obreros sino de las mujeres y de 105 niños. 

3.- Abendroth, 'W., IIHistoria del Mov. Obrero Europeo", p. 14 

4.-Engels, F., liLa situación de la clase obrera en Inglaterra\!, 

p. 32, Ed. Fando de Cultura Popular, México, 1974. 

5.- Ibid, p. 37. 
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Aparejada a esta situación, las condiciónes de vida de la clase 

obrera eran las de una lenta muerte en la miseria y la ignorancia­

ante las cuales la burguesía, tanto en aquél entonces como ahora,­

se veía erigida en un pedestal con sólo una preocupación: la de ob 

tener la máxima ganancia. A pesar de ser la clase obrera la prod~ 

tora de la riqueza social, ante los ojos de los burgueses sólo es­

vista como una mercancía más, dispon ible en el mercado, negándo­

dele objetivamente -al privársele de las condiciónes materiales mí 

nimas para su supervivencia- el papel que deberían ocupar en la so 

ciedad como generadores de la riqueza social. 

Esta situación en el caso específico de Inglaterra del siglo p~ 

sado, repercutió en distintas formas dentro de la clase obrera. 

La absorción de vano de obra femenina atentaba contra la confor 

mación de la misma familia proletaria, las pésimas condiciones de­

insalubridad, tanto en las fábricas como en sus hogares, hacían de 

estos lugares centros verdaderamente inhabitables generando así -

la descomposición de las relaciones familiares y la inevitable com 

petencia entre el obrero y la esposa. La sobre explotación de que 

eran objeto acortaba más su mísera existencia, ya que por las mis­

mas condiciones de trabajo estos eran las víctimas predilectas de­

un sinnúmero de enfermedades, Los accidentes de trabajo hacían -­

que los obreros estuvieran a la expectativa por su vida a cada ¡n~ 

tanteo El obrero, la esposa, y los hijos no tenían otra forma de­

vida más que ésta. 

En estas condiciones la clase obrera empieza a dar sus primeras 

luchas; el instinto de clase la hace rebelarse "contra aquéllos --
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que la oprimen, y precisamente esta rebe1i6n contra la burguesía-­

comienza en seguida del desarrollo industrial y atraviesa diversas 

fases en sus manifestaciones específicas de lucha. 6. 

En el caso de los obreros ingleses, lila primera, la más grose­

ra, la más horrible forma de tal rebe1 ¡ón, fué el del ito. El obre 

ro vivía en la necesidad y la miseria y veía que otros estaban me­

jor que él. Su mente no alcanzaba a comprender por qué él, que -­

sin embargo hacía más por la sociedad que un rico hogazán, debía -

sufrir en tales condiciones. La miseria vencía su natural respeto 

por la propiedad; y robaba .... pero pronto comprendieron los obre-­

ros que tal método no llevaba a nada ll
, 7. 

La primera oposición contra la burguesía por parte de la c1ase­

obrera fue precisamente la rbe1 ¡ón contra la introducción de la má 

quina al convertise ésta en un ventajos competidor del obrero. De­

ahí que en algunos países los obreros mismos hallan arremetido con 

tra las máquinas hasta destrozarlas. "Los primeros inventores, -­

Arkwright, etc., fueron así perseguidos y sus máquinas destroza-­

das; más tarde, hubo contra las máquinas una cantidad de rebel io-­

nes, en las que-3'"e produjo 10 que en las de los tipógrafos bohemi05 

de junio de 1844: las fábricas fueron demo1idad y rotas las máqui­

nas; o como larevuelta en las fábricas de Middlands en 1811 por ~­

las maquinas que acababan de ser instaladas". 8. 

6.- Engels, F. , Op.Cit. p. 250, 

7. - lb id, p. 251. 

8.- Lefranc, G. ,"El sindical ¡smo en el mundoll~ Ed. cikostau, Esp!. 

ña, p. 15. 
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En Inglaterra también, 1I hacia el año 1758, los trabajadores des­

truyeron implacablemente las primeras tundidoras; fenómenos simi­

lares se sucedieron en el levantamiento de los sederos de Lyon en-

1831 yen los tumultos de los tejedores de Silesia en 184411
• 9. 

Los gobiernos burgueses nunca se quedaron pasmados ante inaudi­

tas acciones de los trabajadores, todo lo contrario, castigaron -­

con saña los intentos de destrucción de fábricas y máquinas, inclu 

so con la pena capital, -así sucedió en Inglaterra en 1769-. 

Esta forma de lucha de los obreros si bien es cierto que era 

aparentemente más avanzada que el robo~ en el fondo en realidad no 

permitía que el trabajador discriminara entre la máquina en sí y 

su empleo capital ¡sta por lo que concentraba su ataque en los me­

dios materiales y no en la forma de explotación social. Este tipo 

de lucha, además, aparte de presentarse aislada, sólo conducía a ~ 

que la burguesía introdujera maquinaria cada vez más sofisticada. 

La concentración númerica de los obreros en las fábricas, la 

alta cooperación establecida y la profunda división técnica del 

trabajo, fueron identificando intereses, fomas de vida y objetivos 

de la clase obrera, de tal manera que, no sin antes haber exhibido 

formas de lucha estrictamente individuales, cada vez se hacían más 

concientes de su fuerza colectiva, tanto cuanto más crecía el capl 

tal, pues "e l proletariado se produce en exacta correspondencia a­

aquéll!. 10. 

Estos fenómenos propios del desarrollo del capital ismo~ van a -

9.- Abendroth, W. f Op.cit., p. 16. 

10,- Engels, F., "Principios del Comunismo", p, 75. 
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incidir en la ampl iación del movimiento obrero, tanto en el terre~ 

no teórico como en el práctico~ pero también van a provocar un en-

durecimiento de las leyes burguesas. En Inglaterra en 1799, el·· 

Parlamento y el Rey prohibieron cualquier tipo de coa1 ¡ción, sobre 

todo a raíz de la agitación provocada por los obreros textiles de-

Yorkshire y de lancashire. 

En esta etapa, es decir, antes de la legal ización del derecho -

de asociación existieron algunas sociedades secretas en las fábri-

cas, que generalmente flhacían prestar a sus socios un juramento de 

fidel ¡dad y de reserva, (además de que) tenían registros regulares 

caja, contabi1 ¡dad y ramificaciónes loca1es" , (11), tal fue el ca-

so , por ejemplo, de los mineros escoceses en 1818: Evidentemente 

el hecho de poseer un carácter cerrado -o exclusivo, según la ter-

mino10gía de la Psicología Socia1~, impedía objetivamente que tu--

vieran un desarrollo ráptdo. 

No es sino hasta 1824 cuando los obreros 7 después de cruentas lu-

chas obtienen el derecho de asociarse 1 ¡bremente, y a partir de e~ 

tonces sus organizaciones comenzaron a extenderse y a hacerse fuer 

tes, a tener nuevos avances. Justamente es en este período donde -

"surgen en todas las ramas de la industria las Uniones (Tradeunio'" 

ns), con el objeto declarado de proteger a los obreros contra la -

tlran'a y el abandono de la burguesTa. Sus frnes eran ~ fijar el-

salario y en masa pactar como potencia con los patrone5~ regular-

el salario según la ganancia del patrón, elevarlo~ dada la oportu~ 

nidad, y sostenerlo igualmente alto en toda rama aislada de traba-

11.- Eoge15, F'lI liLa Situación de la clase obrera. II . . ~ p. 252. 



jd'. 12. 

Dice Engels, "los medios que estas uniones usan para alcanzar 

sus fines son los siguientes: si uno o varios patrones se niegan a 

pagar el salario fijado por la asociación, se le envía una delega­

ción o se presenta un petitorio ..• ; si tal paso no conduce a nada, 

la asociación ordena suspender el trabajo, y todos los obreros vucl 

ven a sus casas. Este paro (turn-on-strike) es parcial, si es de­

uno o algunos, o general si todos los patrones se niegan a regular 

el salario según las propuestas de la asociación ll • 13. 

A pesar de que estas uniones no tuvieron la capacidad organiza­

tiva suficiente~ ni la claridad política adecuada para convertirse 

en un verdadero peligro para la burguesía; la importancia real de­

ellas radica en que fueron la primera tentativa de los obreros pa­

ra anular la competencia. Ves que ante el fraccionamiento del pro­

letariado, las clases dominantes tienen mucha más capacidad de ac­

ción. Estas primeras formas de organización, sin embargó, contri­

buyeron indudablemente en alto grado a la politización de los obre 

ros; 11 de esta uniones -con o sin el consentimiento de los miembros 

dirigentes-, provienen con el tiempo agitaciones insólitas, hechos 

singulares, que sólo son expl icables por el odio que va hasta la­

desesperación por una pasión salvaje que rompe toda barrerall, 14. 

Todo este proceso de rns~rgencia de los 0breros fngleses va a ~ 

desembocar en un movimiento mucho m§s ampl iD: el Cartismo~ que 

12.- Engels, F., liLa Situación de la clase .. 'I, I p, 252. 

13 . - lb id, p. 253. 

14.- Ibid, p. 256. 
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de su inicio (1835), fue un movimiento evidentemente surgido de en 

tre la gran masa obrera, y fue sin lugar a dudas uno de los más -

importantes en toda la historia de la lucha de clases en Inglate-­

rra. Si bien es cierto que el Cartismo no planteaba el social ¡smo 

como opción al sistema capital ¡sta, también es cierto que estaba­

investido de un radicalismo y capacidad de lucha elocuentes. Los-­

puntos fundamentales que contemplaba la carta del Pueblo, eran los 

siguientes: 

11 1.- Derecho electoral para todo hombre mayor de edad, de mente -

sana y honorable; 

2.- Renovación anual del parlamento; 

3.- Indemnización a los miembros del parlamento, por 10 que tam­

bién los que nada tienen podían ser electos; 

4.- Votaci6n en escrutinio secreto, a fin de evitar la corrupción 

y la intimidación por parte de la burguesía¡ 

5.- Colegios electorales iguales, para asegurase parejas e ¡gua-­

les representaciones, y 

6.- Suprimir la .ilegalidad -de otro modo ilusoria'" exclusivamente 

de los que poseean 300 esterl ¡nas de bienes estables, de mane 

ra que todo elector pueda ser elegibl~. II ,15. 

Pero el movimiento obrero en Inglaterra estuvo dividido en Car­

tistas y socialistas~ y aunque los primeros se quedaron atrás y no 

se desarrollaron, fueron siempre efectivos y verdaderos proleta-.· 

ríos, representantes de la clase obrera. El Cartismo fue cohesio· 

nador y art ¡cuIador de las masas explotadas inglesas~ y I!cuanto --­

más se evidenció ese su carácter social, tanto mas ampliamente se-

15.- Engels, f.~ liLa situación de la clase ... II • p. 265. 



difundió el social ismo entre los cartistas ll
• 16. Después de 1848-

comenzó la decadencia del Cartisrno y al mismo tiempo el reformismo 

empezó a ganar terreno, pues algunos de los lideres cooperaron y -

colaboraron con la burguesía. 

Pese a la derrota del movimiento cartista por el reformismo, es 

sin lugar a dudas importante la influencia que ejerció el proleta~ 

riado inglés en el desarrollo de la lucha de clases en Europa y -­

otras partes del mundo. Marx escribió a este propósito: "Conozco 

las heroicas luchas por las que a atravesado la clase obrera ing 

sa desde mediados del siglo pasado; luchas no menos gloriosas por­

que hayan sido ocultadas y asesinadas por los historiadores de la­

clase media. Para vengarse de las fechorías de la clase dominante­

existía en el medievo Alemán un tribunal secreto llamado la 

Vehmgericht. Si en una casa se veía marcada una cruz roja, la gen­

te sabía que su propietario estaba sentenciado por la Venm. Todas 

las casas de Europa están ahora marcadas por la misteriosa cruz ro 

ja. El juez es la historia; su ejecutor el proletariadoll
• 17. 

16.- Enge1s, F., lILa situación de la c1ase ... 11
" p. 266. 

17.- Marx, C., '1Correspondencia Carlos Marx"Feder co Enge1sH
, dis" 

cursos publicados en el diario Cartista People ' s Paper, 19 de 

abril de 1856., p. 122. 
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LA HUELGA COMO FORMA ESPECIAL DE LUCHA. 

Una de las primeras formas de lucha asumida por las clases tra­

bajadoras en los distintos 9afses, a 10 largo de la historia de la 

lucha de clases, es la huelga, cuyo uso no es, ni ha sido jamás, -

privativo del proletariado moderno, sino que se ha observado con -

frecuencia que otros sectores de la sociedad, tales como estudian­

tes, comerciantes, agricultores, técnicos, profesionales, e inclu­

so funcionarios, la han util izado en determinados momentos. La 

huelga~ sin embargo, sigue siendo el arma predilecta de las clases 

explotadas. 

Su origen se remonta hacia muchos siglos atrás, surgiendo ante­

la necesidad inherente a las clases trabajadoras de organizarse, -

con objeto de lograr la satisfacción de reivindicaciones fundamen­

talmente económicas en principio, como 10 es el aumento de salario. 

Desde los primeros tiempos ésta parece ser la característica ese~ 

cial de la huelga, como 10 ejempl iHca el siguiente hecho históri­

co: en el año 2l00,A.C. , durante la construcción y servicio de un 

templo en Tebas, los trabajadores suspenden las actividades hasta­

no obtener un aumento en el número de galletas y cantidad de gra-­

nos pagados por sus servicios: lino se puede trabajar con el estóma 

go vacíoll
, argumentaban los huelguistas al Faraón Psaru. L Sin ero 

bargo, el avance mismo del modo de producción capitalista que con­

centra amp1 ¡as masas obreras, va aparejado de un proceso organiza'" 

1.- Lefranc,G., tiLa huelga, historia y presente"" Ed.Laia. Barcelo 

na, 1972., p.13. 
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tivo de la clase proletaria; los planteamientos meramente economi­

cistas son rebasados y complementads amp1 ¡amente con demandas que 

van tornándose cada vez más políticas. Lo que en principio repre­

sentaba un mero acuerdo de paro de labores por un pequeño grupo de 

asalariados del mismo oficio, local o gremio, poco a poco fue avan 

zando hasta llegar a representar serios problemas a los sustentan­

tes del poder públ ico, quienes se han visto gravemente amenazados· 

por el carácter político, de clase, que han "asumido estos movimie~ 

tos que culminan frecuentemente en nuevos triunfos para el prolet~ 

riada y las clase oprimidas. Pero, por otro lado, esto también ha­

provocado la adopción por parte de la burguesía de medidas que van 

desde la manipulación más sutil hasta las maniobras más represivas 

más directas y sangrientas tendientes a impedir o frenar el avance 

de la organización y movimiento obrero. Esto significa que en efe~ 

to, la huelga constituye una forma específica a través de la cual­

se concreta la lucha de clases; es, como el mismo Enge1s la llama­

ba una "escuela de guerra socia]!', una IIguerra civil'l, una IIguerra 

de guerri1as l1
, que prepara a los as'álariados para la gran lucha . .'2. 

Al lado de mú l>;tt.i p;Jes y va ri ados med i os de pres ión como son el sabo 

taje y destrucción de máquinas, quema de fábricas, 1 inchamiento de 

patrones, de las que ya hemos hablado, y en estrecha relación con­

formas más amp 1 i as y precdsas de organ izac ión, como pueden ser los 

sindicatos, la huelga cumple funciones importantes dentro del mar­

co de la lucha obrera y de la transformación revolucionaria de la~ 

sociedad actuai. No pretendemos afirmar con ello que la huelga re 

2.- Engels, F., liLa situación de la clase en Inglaterra",Ed.F.C.P. 
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presente en si misma el Gnlco instrumento real que permitir¡ a 1a­

ciase obrera apropiarse del poder aún en manos de la clase contra­

ria y la extinción del régimen existente. Se hace necesario esta-­

blecer su car¡cter y sus limitaciones,10 mismo que su relación e~ 

pecífica con las otras formas de lucha en una coyuntura concreta. 

En su formulaci6n acerca de la importancia del movimiento huel­

guístico, Bakunin plantea dos puntos: lila huelga es el comienzo de 

la guerra social del proletariado contra la burguesía aún dentro 

de los límites de la legal idad .. ,es un val ¡oso método de lucha en­

dos sentidos: en primer lugar electrizan a las masas, templan su ~ 

energía moral y levantan en su corazón la conciencia del profundo­

antagonismo entre sus intereses y los de la burguesía, descubrién 

doles de una forma cada vez más evidente, de .• una mañera irrevoca"'­

ble el abismo que los separa; y en segundm lugar contribuye enorm~ 

mente a provocar y formar entre los trabajadores d~ todos 10s ofi 

cios y de todos los países la conciencia y el hecho:mismo de la sQ 

1 ¡daridad ... son necesarias, tanto que sin ellas sería imposible 

despertar a las masas populares para la lucha social, ni organiza~ 

las. Las huelgas despiertan en las masas populares todos los ins-­

tintos sociales revolucionarios que duermen en el fondo de cada -­

trabajador, constituyendo, digamoslo así, esa sustancia hist6rica­

social-filosófica, pero que en tiempos ordinarios, bajo el yugo de 

las costumbres de esclavos y de mansedumbre general J no son recono 

cidas más que por unospocos".3. 

3 ..... Losovsk¡, A., IIMarx y los sindicztos!l, p.132-133,Ed.Grijalbo," 

Col. 70, México 1969. 
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Sin embargo, Bakunin envuelve a las huelgas en un gran velo me­

tafísico y milagroso que hace pensar en cada unp de ellas como la­

posibilidad real e inmediata del estallido de la revolución. Bien­

es sabido que Marx discrepaba profundamente de esta concepción y -

especificaba las limitaciones para la acción de las huelgas, resal 

tando del mismo modo la importancia de planteamientos polrticos de 

problemas generales de clase que se encuentran ligados indisolub1~ 

mente a las tareas económi cas de"l pro ¡.etar i ado. Se desprende ento!:!. 

ces la importancia política de la huelga económica en un grado y ~ 

alcance específicos. liLa importancia política de la huelga depende 

de las dimensiones y del alcance del movimiento.Si una huelga, a -

pesar de tener amp1fas dimensiones, est~ encabezada por Jefes que­

desde su comienzo la encierran en un estrecho marco corporativo,e~ 

botan su filo po11tico, vacfan su contenido fundamental y no podrá 

dar los resultados políticos que podría haber dado. Por el contra­

rio., si una huelga tiene por punto de partida reivindicaciones p~ 

ramente económicas, es llevada desde su comienzo por el cauce de -

su combinación con la lucha política, rinde el máxime de efecto. 

Marx comprendÍ'a que la huelga económica es un arma seria en manos'" 

del proletariado contra la burguesía, porque todo 10 que ataca a 

los capitalista 1 ataca al sistema capital ¡sta~ pero consideraba n~ 

necesario señalar que la lucha económica estrictamente 1 imitada'no 

puede cambiar la dirección del desarrollo econóinicoli ,4. 

las primeras huelgas que registra la historia son de carácter emi­

nentemente local, llegando incluso a tomar visos de interprofesio'" 

4.- Losovski, A. Op.c t., p.137. 
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nal .. Es decir, el paro de actividades laborales se ve reducido a -

los trabajadores de una fábrica, de un oficio o de una industria,­

y puede presentarse el acuerdo y colaboración de elementos de dis­

tintos oficios. No por esto debe ubestimarse el papel de las prim~ 

ras huelgas, ya que en ellas se encuentra el embrión de formas de­

organizaci6n y lucha más avanzadasy, por otrolado, adquieren una -

creciente importancia en la medida en que se extienden y diversifl 

can hasta revestir un car§cter nacional e internacional que anun-­

cia las huelgas contemporáneas. 

Sabemos que este tipo de movimientos se da en principio en cen­

tros laborales donde las condiciones de trabajo y vida de los asa­

lariados son homogéneamente pésimas. Su lucha se dirige entonces a 

la obtención de mejoras de esas condiciones o.por lo menos evitar­

el empeoramiento de las mismas. Algunas veces la simple amenaza de 

huelga basta para aue los patrones entablen pláticas con los gru-­

pos de trabajadores; pero esto no sucede siempre. A la par de inte~ 

tos de organización obrera, los patrones crean instituciones o ap~ 

ratos para mediatizar o bloquear cualquier intento de paro que me~ 

me el aumento del capital. Se valen de la expedición de leyes y d~ 

cretos que contemplan todo tipo de prohibiciones al derecho de re~ 

ní5n y el establecimiento de penas para las cualiciones obreras .­

que tiendan al cese del trabajo. Y es hasta médiados del siglo pa­

sado cuando el derecho a huelga es reconocido, sólo después del es 

tallido de huelgas importantes como las de las Ciudades de Lyon y~ 

Loira, que cimbraron la estructura obrero-patronal en los años 

1831 y i869, respectivamente'!)}, mismas que fueron escenario de 

5.~ Lefranc, Op. Cit., pp. 23-27. 
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brutales represiones ffsicas por parte de los aparatos represivos~ 

del Estado pero que, por otro lado, dieron un gran impulso a la 

consol idación en clase de los hombres de interesessimilares que en 

sus manos la transformación revolucionaria del mundo: 105 proleta­

rios. 

Uno de los problemas fundamentales que enfrentan los trbajado-­

res durante los movimientos huelguísticos es sin duda la falta de­

un ingreso constante que permita mantener y dar continuidad al ce­

ce du.rante el tiempo necesario para lograr las reivindicaciones 

formuladas. Es cierto que existan cajas de ayuda y otros medios es 

pecíficos como pueden ser 105 pr~stamos o colectas en la calle, 

que en cierta medida coadyuvan a la s01ución de esta necesidad .• 

Sin embargo representan cantidades pequeñas y algunas veces irriso 

rias que de ninguna manera son suficientes para la satisfacción de 

las necesidades más elementales que se presentan durante los paros. 

§sta cuestión económica es de suma importancia, ya que en algún m2 

mento dado puede constituir un elemento determinante en el levanta 

miento de la huelga en un caso extremo, aunque de hecho es de capl 

tal importancia en la duración del hecho. En este sentido la cons­

titución de organismo de apoyo surge como una necesidad inmediata­

e inaplazable. las primeras Internacionesl brindaron una gran ayu­

da a las huelgas surgidas durante su época 10 que, entre otras mu­

chas cosas favoreció y motivo la adhesión a ella de decenas de or­

ganizaciones obreras de toda Europa del siglo pasado y de prrnci-~ 

pios del siglo. 

A raíz de las grandes huelgas de loira y Lyon, las demandas po'" 



líticas de sufragio universal y reducción de la jornada de trabajo 

a 8 horas toman forma y son recogidas como bandera por los movimien 

tos subsiguientes("~). Y esto se debe, indiscutiblemente, a que los 

movimientos huelguísticos representan experiencias importantes que 

educan y acrecientan la conciencia de los obreros. Cada vez apare­

ce más clara la necesidad de luchar por demandas que no sólo bene­

ficien a los trabajadores delpequeño taller o fábrica que inicia·­

ron la lucha, sino porque sean reconocidas para toda la clase'tra-

bajadora en su conjunto. Y es en este momento del desarrollo del -

movimiento obrero, que surge la proclama de la huelga general como 

un medio más eficaz en la lucha por el derrocamiento de la clase -

en el poder, siempre al iada de los patrones. Pero el reconocimien­

to legal de ésta no representó una tarea fácil para el trabajador. 

Significó grandes esfuerzos y enfrentamientos que frecuentemente -

reportaban saldos sangrientos. A pesar de las diferencias de con-­

cepción entre Guesdistas, Blanquistas, Alemanistas y Anarquistas,­

el planteamiento del cese general del trabajo es sustentado por la 

(*).-- Especfficamente en México, la jornada de 8 horas fue sometl 

da a discusión desde la elaboración del Artículo 123 Constitucio-­

nal; sin embargo se instituyó de derecho con la promulgación de la 

Ley Federal del Trabajo el 18 de agosto de 1931, siendo Presidente 

de la República Pascual Ortíz Rubio. Es importante recalcar el pa· 

pel que en este sentido jugaron las huelgas de Cananea y Río Blan­

co (1905-1906), marcadas por la influencia de R.Flores Magón del -

Parti'do Liberal. 
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unión de todos ellos en un punto especifico: el reconocimiento del 

carácter político que debía revestir ese movimiento universal. 

Las diversas organizaciones sindicales y las grandes confedera­

ciones obreras promueven la huelga general y la difunden con el ob 

jeto de presentar ante las ofensivas de la burguesía, un frente am 

plio,y sólido que permita avanzar en la consecución de la emancip,! 

ción de la clase trabajadora. Filicten Chal laye escribe acerca de­

la huelga y su rel ación con el si nd ica l isOlo revol uc ionar io;- IIde to 

dos los hechos particulares que componen la vida obrera, la huelga 

es el más rico en enseñanzas •.. opone los intereses contradictorios 

del patrono y del obrero.o.permite descubrir el apoyo que el Esta~ 

do presta al patrono con su policía y sus soldados; a esta consta~ 

tación va 1 igada la idea de oposición al Estado.,a la Nación y a -

la patria, •. revela alobrero que sólo tiene un medio para mejorar~ 

su suerte y transformar la sociedad: la unión de todos los trabaj,! 

dores, la organización sindical que hace posible desde ese momento 

la acción directa y la huelga parcial, más adelante la huelga gen~ 

ral, y en definitiva la revolución social". 6. 

- Por 10 general y acompañando a las huelgas; se presentan manife~ 

taciones callejeras a las que se aunan miembros de los distintos -

sectores que conforman la sociedad, quienes en actos de esta natu~ 

raleza demuestran la solidaridad que une a los diversos sectores y 

fracciones de las clases oprimidas y mantienen la moral de los huel 

gu i stas. Es importante marcar que durante estos mov ¡'mi entos es fac 

6.- Lefranc,G., Op.cit.p.57. 



tible que surjan planteamientos autogestionarios donde la organ 

ción de la producción queda en manos de los agentes directos de la 

misma, sin que para ello se haga necesaria la intervención de caPl 

tal istas y técnicos de la fábrica. En la presentación de estos he­

chos y durante toda la duración del movimiento, los sindicatos pu~ 

den aportar algunos elementos disciplinarios que coadyuven a dar -

Continuidad al movimiento y a amp1 iar, de una forma o de otra, las 

posibil idades de triunfo. 

Generalmente los sindicatos fungen como árbitro durante las ne­

gociaciones entre los trabajadores y patrones en defensa de los prl 

meros. Cabe aclarar, sin embargo, que esto no es de ninguna manera 

una constante 1 ya que se dan casos en que los sindicatos se vue1--

ven contra la defensa de los intereses de la clase a la cual deben 

servir de instrumento. Pero de esto hablaremos más adelante. 

En términos general.es se entiende por huelga la suspensión de -

las labores durante un tiempo indefinido hasta lograr la satisfac­

ción de las demandas planteadas. La duración de éstas puede redu-..,. 

cirse a unas cuantas horas, 10 mismo que prolongarse por semanas e 

incluso meses. 

Podernos encontrar diversos mecanismos específicos de presión di 

ferentes a las huelgas. Por ejemplo el llamado "tortuguismo" que ... 

consiste en reducir el ritmo de trabajo o aumentar el tiempo de 

realización de una tarea específica. Otro es la paralización de 

sectores clave que progresivamente detengan la actividad de toda -

la fábrica y de la producción. Este mecanismo es uti1 izado regula~ 

mente en la industria automotríz, donde la producción se da en ca~ 

dena y donde el cese del trabajo en un taller determinado necesa·-
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riamente frena el movimiento productivo de los talileres subsecuen­

tes. Estos mecanismos, que constituyen ciertas formas de paro, son 

util izados no necesariamente de una forma conciente y representan­

'otras formas específicas de lucha de los trabajadores. Por otro l~ 

do, el uso de estos mecanismos es determinado por el tipo de deman 

das especificas y por la coyuntura concreta. 

S iendo un fenómeno tan genera 1 izado, 1 a hue 1 ga ha ten ido d ¡ver­

sas interpretaciones que parten de la concepción de enfoque muy e~ 

pecífico de los analizadores particulares. Entre el las figuran al­

gunas que introducen factores pSico16gicos como elementos signifi­

cativos en el an'lisis de la presentación y duración del hecho. -. 

Los elementos de este tipo que comunmente se encuentran en estas -

interpretaciones son~ el papel de 1 o circunstancial y espontáneo, 

las características de la personalidad de los líderes y de los 

obreros de base, aspectos rel ¡giosos, tradiciones, la naturaleza -

de las relaciones humanas, etc. Sin embargo, se ha demostrado su es 

casa val idez ante la presentación de hechos políticos objetivos 

queexpl ican la base real que da origen al surgimiento de estos mo 

vimientos. Un caso es el de la Sra. Michel Perrot, quien planteaba 

que durante el ciclo de primavera el fervor revolucionario de 10s­

obreros tendía a aumentar, manifestandose en un aumento paralelo ~ 

del número de huelgas. Y e sto debido a la influencia de 105 fact2 

res cl imatológicos caracteristicos de esa ~poca ejercía sobre 10s­

trabajadores haciéndoles sentir nuevos brios y sed de luchar. A es 

tos argumentos se anteponen expl icaciones en esencia políticas que 

desmistifican la supuesta influencia del sol en 105 movimientos ... -

obreros y que demuestran la inexistencia de una relación directa ~ 
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entre el número de las huelgas y la entrada de estaciones de' año, 

como es la primavera. 7. 

7.- Lefranc, G., lila huelga ••• I',pp. '89-191. 
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CLASES SOCIALES. 

El concepto principal del que se parte a lo largo de la elabo-­

ración de este trabajo es el de clases sociales. 

No siendo este elemento conceptual privativo de los anal isis--­

macrosociales, nos proponemos retomarlo como aspecto fundamental,­

es decir, como punto de partida para el estudio de la conducta so­

cial en sus diferentes manifestaciones. 

El conocimiento de las clases y la lucha de éstas en una forma­

ción social concreta, detrminan el anál isis científico de la in-­

fluencia social en cuanto a la incidencia de ésta en el estableci­

miento de los distintos patrones conductuales, es decir, la condu~ 

ta de los hombres está en primera instancia detrminada, no por su­

grupo, sino por la clase a la que pertenece. 

El concepto de clase social ha sido estudiado en lo fundamental 

por las ciencias sociales. Dentro de los problemas teóricos mas -

relevantes al interior de éstas ha sido la definición de las mis-­

mas a partir, por un lado, de toda una tradición premarxista, que­

va desde los enfoques funciona1istas-institucionales, hasta la te~ 

ría de la estratificación socia1,y por otro, el anál isis marxista. 

Las diferentes aproximaciónes psicológicas al concepto de cla-­

ses sociales, están en 10 esencial influídas por los enfoques pre­

marxistas señalados anterinrmente. Estas aproximaciones definen -

las clases a partir de 10 que los miembros de las mismas piensan-­

acerca de si mismos (método subjetivo), de las diferncias en el in 

greso, grado de instrucción y condiciones de vida (método objetiVQ 

y del modo como son percibidos por los demás miembros de lasocie-
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dad (método de la reputación). 1. Se trata de la denominada teo--

ría psicológica de las clases, uno de cuyos representantes -Centers 

af i rma: lILas clases son agrupaci ónes ps i co lóg i cas, algo comp 1 eta-'" 

mente subjetivo por su carácter, que se apoya en la conciencia de­

clase, es decir, en el sentimiento de pertenencia a un grupo". 2. 

A esta tendencia corresponde también el concepto de clase social -

esbozado por Otto Klineberg: "la categoría de clase, por supuesto­

está relacionada con numerosos objetivos variables, tales, como la 

propiedad o los ingresos, la ocupación, el poder, el tiempo de re~ 

idencia en una sociedad, el origen étnico, etc. También presenta -

numerosos aspectos subjetivos, Este hecho se manifiesta claramen­

te cuando se pide a lns. individuos que indiquen la clase a- la que­

pertenecen ll
• 3. 

Estos indicadore sonpbtenidos a través de la apl icacién de en­

Cuestas y son esencialmente subjetivos y desde luego no coinciden-

necesariamente con la determinación estructural de clase de los in 

dividuos. Estos enfoques consideran a la sociedad como un gran 

-conglomerado dividido a partir del modo de vida no en clases sino 

en grupos, rangos, medios o estratos, ocultando de esta manera el-

caracter contradictorio y antagónico de los intereses de clase de· 

los explotados y de los explotadores 

1.- Krech, D., Crutchfield, R., Ballachey, E., "Psicologfa Social" 

pp.324-326, Ed. Nueva, Madrid 1965. 

2.- Glezerman y Smanov, "Clase y lucha de clases", Ed. Grijalbo. 

3.- Kl ineberg, O., "Psicologfa Social". pp.352"355. LC.E. ,Mex. 
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En estas teorras, las relaciones sociales son vistas desde una 

perspectiva indiviualista, como relaciones interpersonales, sobre'" 

las que se erige 10 social. Sin embargo, como ha demostrado el aná 

lisis científico de las relaciones 600iales, "no es la conciencia­

de los hombres la que determi"na su ser, por el contrario, su ser ... 

social es el que determina su conciencia" .4. 

Las relaciones entre los individuos se encuentran inmersas en -

un contexto social, que es una realidad objetiva y material histó­

ricamente determinada, marco en el que los hombres establecen rela 

ciones necesarias en el proceso de la producción de los bienes ma­

teriales. Estas relaciones de producción son la base de todas las­

formas específicas de relación entre los miembros de una sociedad­

dada, y se encuentran condicionadas históricamente. El carácter de 

las relaciones de producción es eminentemente contradictorio ya 

que enfrentan intereses radicales opuestos (los de los obreros y -­

los de los capitalistas). Y es en este nivel donde encontramos el­

origen real de la división en clases de una sociedad especifica, y 

no en la "conciencia ll que los hombres hacen de sí mismos en la vi­

da cotidiana, conciencia que se basa en una visión fragmentada de­

la realidad social y que considera a los efectos de la estructura­

de clases como indicadores determinantes para el análisis de las· 

mismas. Es la posición que tienen los agentes sociales en el proc~ 

so de producción y sus relaciones dialécticas con las instancias -­

ideológicas y políticas, 10 que determina la pertenencia de clase­

de los individuos. 

4.- Marx,C., "Contribución a la Crítica ... ", p.12., Ed.La Habana • 
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Antecedentes Históricos. 

A 10 largo de la historia de la humanidad el concepto de clases 

ha aparecido reflejando el status que ocupan determinados grupos· 

dentro de una escala social jerárquica. Ya los más destacados repr~ 

sentantes de la antiguedad griega planteaban la división de la so­

ciedad en clases, estableciendo diferencias entre íos hombres es-­

clavos y libres y entre los ciudadanos ricos, pobres y de clase me 

dia. El mismo Aristóteles en sus obras máximas relaciona formas es 

pecíficas de gobernar con el predominio de determinadas clases so­

ciales. En la interpretación que Babeuf hace de la revol~ción fran 

cesa plantea que el factor determinante de la lucha política es la 

lucha de clase la que determina del mismo modo las Constituciones" 

promulgadas y la visión del tipo de sociedad que se pretende cons­

truir. Teóricos de la economía burguesa, como Adam Smith y Ricardo 

basan la división de las clases de la sociedad burguesa en el pa-­

pel que ocupan dentro del proceso de la producción global, es de~­

cir, en la función económica que cumplen dentro de contexto social. 

~las clases agraria, asalariada e industrial hallan su origen en -

las fuentes b8sicas de la renta: la tIerra, el trabajo y el capi-~ 

tal.' 

En realidad, la apartción y formacfón de las clases se presenta 

a 10 largo de un proceso extenso, donde el desarrollo de las fuer­

zas productivas relacionado con el avance de la división social 

. del trabajo determina la consol idac Ión de los grupos humanos en 

clases. Basados en Enge1s, G1ezerman y Smenov, afirman que la pri~ 

mera gran división social del traba~o se produjo por la separaci'ón 
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de las tribus pastoras del resto de las tribus, 10 cual díó 1ugar-

al intercambio de productos entre una y otras, aumentándose así la 

riqueza social y extendiendo el empleo del trabajo de los esclavos. 

La segunda se dió por la separación entre la industria y la agricul 

tura , 10 que permitió el intercambio entre los miembros de la co· 

munidad, fortaleciéndose la desigualdad económica yestab1eciéndo­

se las diferencias entre rfcos y pobres, aunada a la ya tajante -

división entre 1 ibres y esclavos. 5. 

Todo 10 anterior evidencia que el concepto de clases sociales -

no fue creado por la ciencia marxista, sino que ya en los orígenes 

del siglo XIX y muchos antes, éste se identificaba con el funciona 

miento de laociedad. Lo que Marx hace es darle un car~cter cientí­

fico y tomarlo como base esencial y fundamental en la explicación· 

de la sociedad y su historia. 

Concepción Marxista. 

Por el lado del material ¡smo histórico, es bién sabido que debl 

do a la muerte de Marx, éste no tuvo el t i'empo sufic i ente para de­

sarrollar el concepto de clases sociales con la sistematicidad teó 

rica con la que analizó el concepto de plusvalía absoluta y relati 

va. 

También es cierto, como anteriormente señalábamos~ que no fue -

Marx el que descubrió la existencia de las clases. Como éf mismo~ 

dice: "por 10 :que a mi se refiere no me cabe el ,mérito de haber -.,.. 

descubierto la e~istencia de las clases en la sociedád moderna ni~ 

5.-- Glezerman y Smanov, Op. Cit.p .• 96. 
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la lucha entre ellas. Mucho antes que yo, algunos historiadores 

burgueses habían expuesto ya el desarrollo histórico de esta lucha 

de clases, y algunos economistas burgueses la anatomía de éstas. -

Lo que y o he aportado de nuevo ha sido mostrar: l.que la existen 

cia de las clases sólo va unida a determinadas fases históricas­

de desarrollo de la producción; 2. que la lucha de clases conduce­

necesariamente a la dictadura del proletariado; 3. que esta misma­

dictadura no es de por sr más que el tránsito hacia la abolición -

de todas las clases y hacia una sociedad sin clases ... ".6. 

Ahora bién, Marx -a través de su obra-, plantea con rigurosidad 

los elementos generales, es decir, el armazón teórico que ha perml 

tido profundizar y sistematizar el concepto de clases sociales. 

Esto sin embargo no ha sido determinante en la homogeneización del 

concepto, de hecho desde la muerte de Marx 1aéfinici6n de clases -

ha tenido en su especificidad teórica ha tenido distintos matices, 

éstos desde luego no cuestionan 10p1anteado por Marx a 10 largo de 

toda su obra, antes al contrario, la experiencia sistematizada de­

la lucha de clases enriquecen los primeros planteamientos. 

Leni'n al analizar las clases sociales plantea 10 siguiente: 

1\1as clases son grandes grupos de hombres que se diferencian en-­

tre sí por e1 lugar que ocupan en un sistema de producción social~ 

históricamente determinado, por las re1aciones en que se encuentran 

con respecto a los medios de producción (relaciones que las leyes 

refr:endan y formu 1 anen gran(parte), por el papel que desempeñan ... 

en 1aorganizaci6n social del trabajo, y, consiguientemente, por el 

6.-- Marx, C., Correspondencia ... !! po. cit. 
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modo y la proporctón en que perciben la parte de riqueza social de 

que disponen, Las clases son grupos humanos, uno de los cuales pu~ 

de apropiarse el trabajo de otro para ocupar puestos diferentes en 

un régimen determinado de economra social ll .7. 

Esta deftnición nos va a servir de punto de partida en el sentl 

do de plantear los elementos generales que de acuerdo al material i~ 

mo histórico constituyen los aspectos principales en las clases so 

cia 1 es: 

l.~ La base sobre la que se sustentan las clases sociales esfan d~ 

terminadas , pero no exc 1us ivamente, por el lugar de los agentes:~ 

sooiales en el proceso de producción. Esto no signifi'ca que al pr~ 

ceder a un anál isis de clase la distancia superestructura1 no in~­

fluya en la propia determinaci6n delas mfsmas. 

2 ..... Clases y lucha de clases son para el marxi'smo "un núnico y mi~ 

mo movimiento".8., es decir, las clases sociales siempre están en"" 

lucha. 

3.- De tal manera que la determinaci6n estructural de clase, de"'­

signa la existencia misma de la estructura en sus diferentes ins"~ 

tancias que la conforma: relaciones de producción y los iugares -

de dominaci6n"subordinación polrtica o ideológica que determina .,.­

prácticas de clase. 

4.- Es importante distinguir una cuestión: la determinación estruE. 

tural de clase puede diferenciarse de las posiciones de clase en • 

una determinada coyuntura, misma que IIcons tituyee1 lugar en et ........ 

7 .... Lenin, V.I., IIUna gran iniciativa", p. 42, Ed. Progreso,Moscú. 

8.- Poulantzas, N., "Las clases Sociales en la Soco Cap"'" p.3 . 
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que se concentra la individual idad histórica siempre singular en -

una formaci'ón social, en una palabra la situación concreta de la -

lucha de clases ll
• 9. 

5.- Las fracciones de clase, capas y categorfas tienen su importa~ 

cia en cuanto su eventual posibflidad de convertirse en fuerzas so 

ciales en una coyuntura específica y no siempre se local izan en el 

nivel de las relaciones económicas. Desde luego que las fraccions 

no son agentes externos a las clases, sino que tienen de hecho una 

pertenencia de clase. 

9.- Poulantzas, N.,. Op.cit, p. 13 . 
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LAS INTERNACIONALES .OBRERAS. 

Una de las cuestiones importantes de la lucha del proletariado­

es su internacionalismo, lo cual se sigue como consecuencia de la-

,universalización de la explotación capitalista. El hecho de que -

la burguesía haya anidado en todas partes del mundo hizo posible -

la creación de una clase obrera universal; luego, la identificacirn 

de sus intereses como clase, y, por último, su organización eleva­

da al plano internacional. Solamente en su forma -más no en su con 

tenido-, lila lucha del proletariado contra la burguesía es primer~ 

mente una lucha nacional"(l), pero en realidad su objetivo central 

es l~ lucha contra el capital. 

la clase obrera siempre tuvo destacada partidpación en todos -

los movimientos sociales y la idea de la sol ¡daridad internacional 

nace prácticamente al mismo tiempo que las primeras organizaciones 

obreras. Un antecedente importante lo encontramos en la revolución 

jacobina, en la cual fue el pr01etariado, más que cualquier otro -

sector, quien reclamó ardientemente la sol ¡daridad internacional -

hacia esa revolución. (2). No fue, sin embargo, sino hasta la mitad 

del siglo pasado cuando la idea de la sol ¡daridad internacional O­

brera comienza a cobrar visos de consistencia y seriedad. Los pri­

meros grupos revolucionarios que plantean el problema son: 1.- la­

Liga de los Justos, fundada en París por obreros e intelectuales ~ 

1.-Marx,C., y Engels,F., "El Manifiesto .•• II , p.44,0.E. T.I. 

2.- Salvador,J. y Almendro,F., IIPanorama del Sindicalismo Europeoll 

p.194, Ed. Fontanel1a, Barcelona, 1972. 

-65-



hacia 1826, convertida poster.i'ormente en la Liga de Comunistas, 

guida por Marx y Engels; 2.- La Sociedad Fraternal Demócrata, con~ 

t1tulda en 1835 por obreros cartistas y demócratas proscritos, que 

tenía nexos con la Asociación Democrática de Bruselas; y, 3.- Una­

Asociación Internacional, fundada en Londres hacia 1856 por un gr~ 

po de Cartistas y otro de proscritos franceses que pertenecían a -

la Comuna Revolucionaria. 

La primera Asociación Internacional de Trabajadores, que fue en 

real ¡dad la que más destacó de entre las ya citadas, "fue una cr 

tura venida al mundo en Francia y amamantada en Londres ll (3), hecho 

que se explica por la evolución que había alcanzado por ese enton 

ces la clase obrera en Francia, ~aunque en lnglaterra existíán ya­

las Tradeuniones, es decir, organizaciones sindicales de carácter­

reformista, que se habían declarado renuentes a la lucha de clases 

y que, además, estaban apadrinadas por partidospolíticos liberales. 

Ello de cualquier manera no las salvaba de los ataques de los in-­

dustriales, y por eso, muchas veces, se veían obligadas a buscar -

la solidaridad internacional. 

En 1863 la Londan Trades Council, a través de G.Odger, su Secre 

tario General, lanza un llamado a las organizaciones obreras y re­

volucionarias del mundo para organizar Congresos y poder unir a -­

los obreros; en septiembre de 1864 se celebra en Londres un gran -

mitin con la asistencia de numerosas organizaciones de carácter p~ 

lítico heterogéneo: tradeunionistas, británicos, emigrados políti-

3.- Droz, J., "Historia del Socialismo",p.17, Ed.Materiales ,1968. 

Barcelona, España. 
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cos, la Asociación de Trabajadores A1emanes~ Proudhonianos France­

ses, emigrados alemanes (entre los cuales se encontraba Marx), etc. 

De esta reunión se sacó el nombramiento de un Comité Provisional -

para que redactara los Estatutos de la Internacional. Entre los -­

electos al Comité figuraba Carlos Marx que al principio no trató -

lIen absoluto de imponer una doctrina, sino dejar que se desarrolla 

ran 1 ibremente las grandes asociaciones proletarias existentes ... 

(buscó, por el contrario, que la Asociación fuera) un punto cen--­

tral de comunicación entre las diversas sociedades obreras, y que­

su soberanía perteneciera a un Congreso compuesto por los delega"­

dos" (4), Rechazó, no obstante dos proyectos de Estatutos por con-

. siderarlos uno utópico y el otro cargado hacia el aspecto de la e­

mancipación nacional; hizo hincapié, en cambio, en la necesidad de 

desarrollar la lucha política, para 10 cual, dijo, era menester 

que el proletariado contara con un partido político revolucionario; 

asimismo, dijo que la emancipación de la clase obrera debería ser" 

obrar de los propios trabajadores. 

La Internacional, pese a 1anegativa de algunas organizaciones ~ 

obreras a afiliarse ~como la misma London Trades Counci1-, tuvo 

gran influencia entre las organizaciones proletarias de Europa, y­

esa influencia provenía, sin lugar a dudas, del apoyo decidido que 

daba a todas las luchas obreras. En Francia, por ejemplo, hacia .,.-

1870, se había convertido en la principal fuerza proletaria capaz­

de movi1 izar a grandes masas. 

Para los marxistas, mil itar en la Internacional significó 1 ibrar 

4. - DRoz, J ., Op. C i t., p, 19. 



una incesante lucha contra todas las corrientes y sectas que trata 

ban de oponerse al movimiento real de la clase obrera, en especial 

contra la corriente Proudhoniana primero, contra la Bakuninistas -

después, y simu1taneamente contra los Tradeunionistas. Los Proud-­

honianos proponían la general ización del mutualismo como medio 

principal de emancipación de la clase obrera, se oponían al método 

de la huelga y deseaban una evolución pacífica y progres~va. Los -

primeros años de la Internacional lograron tener una marcada in--­

fluencia, pero hacia 1869, en el Congr~so de Basilea, salen irrem~ 

diab1mente derrotados por el Marxismo. La lucha contra el anarqui~ 

mo, sin embargo, no terminó con la derrota de los Proudhonianos, -

pues no.bien liquidado el asunto con ellos, aparecieron en, escena­

los Bakuninistas, con planteamientos políticos de oposición a Marx, 

pregonando la anarquía y el federal ismo, la lucha contra el Estado 

y toda forma de autoridad, se oponen al principio de la centraliza 

ción y condenan la participación en las elecciones y la lucha por­

las reformas sociales. Bakunin sostiene que para realizar la revo­

lución es menester contar con los campesinos pobres y los intelec­

tuales. En el mismo Congreso de Basi1ea gana la votación a Marx en 

10 que se refiere a la supresión completa del derecho de herencia. 

Esto es, la posición de Marx era qu~~l gobierno proletario debe~ 

aplicar la fuerza contra los antiguos explotadores, pero no contra 

el campesinado. Sus medidas (de transición autocontradictorias) d~ 

debn apuntar a la vez hacia tres ob)ivos: facilitar, al menos en • 

esencia la transición a la propiedad colectiva, de inmediato ,la ~ 

posición del pequeño propietario campesino; no consistir en el at~ 

que contra la propiedad privada prerrevolucionaria o al derecho de 
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herencia de los pequefiospropietarios campesinosll.5. Para el punto-

de vista de Marx, a diferencia del de Bakunin, el campesinado jue-

ga el papel de IIcoroll o respaldo al proletariado en la revolución, 

el determinante es el proletariado~._En la pr§ctica los Bakuninis-

tasllevaron a cabo numerosas insurrecciones, sobre todo en Italia 

y España, pero sólo demostraron con ellas, a decir de Engels, IICO= 

mo no debía hacerse una revoluciónlL. En España, por ejemplo, duran 

te los 1 evantami entos de 1873, Ilen cuanto se enfrentaron con una -

situación revolucionaria seria, se vieron ob1 igados a echar por la 

borda todo el programa que hasta entonces habían mantenido. En prl 

roer lugar, sacrificaron su dogma del abstencionismo político y so-

bre todo, del abstencionismo electoral, luego, le llegó el turno a 

la anarquía a la abolición del Estado; en vez de abolir el Estado, 

10 que hicieron fue intentar eregir una serie de pequeños Estados-

nuevos. A continuación, abandonaron su principio de que los obreros 

no debían participar en ninguna revolución que no persiguiése la -

inmediata y com~leta emancipación del proletariado, y participaron 

en un movimiento cuyo carácter puramente burgués era evidente. Fi-

nalmente pisotearon el principio según el cual la instauración de-

un gobierno revolucionario no es más que un nuevo engafio y una nue 

va traición a la clase obrera, instalándose cómodamente en la jun-

tas gubernamentales de las distintas ciudades, y además casi siem-

pre como minoría impotente, paral izada y poI íticamente explotada .. 

por los burgueses ll .6. 

5.- Mayer,H., IIPrólogo a las Notas Marginales a la Obra de Bakunin ll 

C.Marx, p.23, Ed. Controversia, Colombia. 

6.- Engels,F.IILos Bakuninistas en Acción ll ,p.24,ED. Progreso,Moscú. 



La corriente de Bakunin logra en el seno de la Internacional una -

influencia más o menos considerable y genera como consecuencia la­

agudización de las pugnas contra el Marxismo; a este elemento se -

agrega uno más que ju nto con los acontecimientos de París en 1871: 

La Comuna Revolucionaria, que van a precipitar la disolución de la 

Primera Internacional; nos referimos al movimiento antiautoritaris 

ta cada vez más creciente que se generó en el movimiento obrero 

del mediterráneo, orquestado naturalmente por los Bakuninistas, 

contra la pretendida dictadura del Consejo Genral de la Internacio 

nal cuya hegemonía correspondía a Marx. Los acontecimientos de 1871 

en París~ traen como primera consecuencia la desaparición de la SE~ 

ción Francesa de la Internacional; el recrudecimiento de la repre-

si6n al movimiento obrero europeo, y en Gran Bretaña la negativa -

por parte de losradeunionistas, Odger y Lucraft de firmar la decla 

ración en favor de la Comuna y su abandono fi nalmente del Consejo 

Genera 1. 

Era evidente, entonces, que si la Internacional querra sobrevi­

vir, neces itaba real izar un movimiento de depurac Ión po lit ica hacia 

el interior; por esto en el Congreso de la Haya en 1872, Marx saca 

los acuerdos mayor~tar¡os de expulsar de la Internacional a Baku-­

nin y de trasladar a Nueva York en Consejo General. Esto, sin em-­

bargo, constituyó el golpe de gracia de la Internacional. Tuvo fi­

nalmente un último Congreso en Filadelfia hacia 1876 donde se di-­

solvió el Consejo General. 

Las secciones antiautoritaristas encabezadas por Bakunin reali· 

zaron un Congreso en 1872 para rechazar la decisiones de la Haya, y 

ostentarse a partir de entonces como la verdadera Internacional; -

en 1873 celebraron un Congreso más de adoptar la huelga general c~ 

mo método de emancipación revolucionaria del proletariado, sobre -
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1 a base de 1 a autonomía de las secc iones. En el seno de esta tn-'" 

ternacional Bakuninista no tardó en explotar un movimiento contra­

la dictadura del propio Bakunin, que finalmente 10 llevó a abando­

nar en 1874 a la Internacional, la que sobrevivió 6 años más. La­

última tentativa dereorganizarla fue en 1877, por Liebknecht, Ce-.... 

sar de Paepe y Kro potkin ; esta tentativa fue fallida. 

En cuanto a la importancia de la primera Internacional, es in ... • 

discutible que desempeñó el papel más importante como la organiza­

ción que intentó cristal izar las aspiraciones programáticas del -­

proletariado y demostró en la práctica que la emancipación de éste 

para ser total, a 10 largo del período que duró la Int ernacional, 

insistiría en la necesidad de que el proletariado actuara como cla 

se, es decir, organizado en partidos políticos. 

LA SEGUNDA INTERNACIONAL. 

Una vez que la Primera Internacional se había disuelto prácti­

camente, los social istaslSuizos y Belgas promovieron Conferencias­

(CoirB~$uiza 1881 y Parrs 1883) con la ¡~tención de reconstituir­

a la Internacional. Este prop6sito, se cristal iza hasta 1889, 

cuando en el mes de julio se celebra en París, con ocasión del cen 

tenario de la toma de la Bastilla, un Congreso suscitado por Gues 

de (dirigente del partido obrero francés), Longuet y Lafargue (ye~ 

nos de Marx), en el cual después de que los delegados de los 23 - ... 

paises ahí representados hicieron un balance de los avances de la­

clase obrera, se sacó el acuerdo de reconstituir la Internacional. 

Es importante anotar que a este Congreso asistieron figuras como -

las de Liebkneth, Berstein (Alemanes); Vaillan (Blanquista); S. --

-7h 



Faure (Anarquista); Hardie y Morris (Británicos); Adler (Austriaco) 

Cesar de Paepe; etc., 10 cual no era sino un reflejo evidente de -

la composición heterogénea que, como en la Primera Internacional,­

caracterizaría a la Segunda. Este factor quizá era uno de los más~ 

poderosos que volvían renuentes a Marx y a Engels de participar en 

la reconstitución del organismo a aue nos referimos, para ellos, 

"el problema no era volver a un estado de cosas considerado como -

superado, sino crear partidos poderosos, coherentes en los tres 

países decisivos de la Europa Occidental, Inglaterra, Alemania y -

Francia: 'si los franceses y los ingleses se unieran con los alema 

nes, sinceramente se alcanzaría entonces el objetivo sin unión for 

mal' -decía Engels- . (7). Esta postura del marxismo venía desde -

antiguo y los acontecimientos de 1871 en París no hicieron más que 

corroborar su convicción, planteada en el Manifiesto desde 1847, -

en el sentido de abocarse a la f~rmáción del partido proletario i~ 

dependiente. No obstante, la presencia~en el seno de la Internacio 

nal de personas, grupos, sindicatos y partidos de concepciones y -

planteamientos diversos, no homogéneos, obligaron a los marxistas­

a luchar por conquistar la dirección y restar fuerzas a las agrup~ 

ciones no marxistas, sobre todo a los anarquistas de nuevo cuño 

(Neobakuninistas) e izquierdistas republicanos que tenían como 

al iados a los tradeunionistas ingleses y posibilistas franceses. 

Todas estsas agrupaciones por cierto, celebraron simultáneamente a 

a losmarxistas en la misma Ciudad de París, un Congreso, con la -

7.- Kriegel, A., liLas Int-ernacionales Obreras l', p.42, Ed. Martí-... 

nez Roca, México. 
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obv i a i ntenci ón de cons ti tu irse en 1 a nueva I nternac i ona 1. Las pr.9. 

fundas diferencias entre ellos no les permitieron tomar acuerdo al 

guno entre ellos. Más tarde, "en 1890, gracias a la habil idad de­

Engels l1
, que util izando la división de los posibil istas, es posible 

realizar un sólo Congreso, donde se impone definitivamente el Mar­

xismo por sobre las otras corrientes, el Congreso se real iza en 

Bruselas, del 18 al 23 de agosto de 1891, y queda en definitiva 

constituída la Segunda Internacional. 

A di ferenci a de 1 a Pr ¡mera, esta nueva I nternaci ona 1 rehusa te­

ner una estructura centralizada y se erige más que nada en una Fe~ 

deración de partidos, sindicatos y grupos nacionales aut5nomos; se 

plantea sesionar cada tres años y adoptar soluciones que normen, ~ 

de modo general, la acción revolucionaria de los grupos y dem§s o~ 

ganizaciones afil iadas, pues éstas tienen derecho a la autonomía. 

Uno de los primeros problemas que ocupará a esta Internacional .. 

"es saber si el mundo obrero debe poner el acento sobre la emanci p 

pación económica de los trabajadores o sobre la conquiksta del po~ 

der político". (8). Después de varios años de debates y de la expul 

sión de los anarquistas -al igual que en laprimera Internacional .. , 

se llega a la conclusión de que a la Internacional solo deben inte 

grarla partidos nacionales, por ser estos la "forma superior de or 

gan izac ión y de acci on obreras" (9) . 

A partir de estas polémicas, inevitablemente la Segunda Inter­

nacional se divide en tres fracciones: 1. ... La Socialdemocracia Ale 

8.- Groz, J., Op.cit.p.146. 

9. - Kr i ege 1, A., Op. c i t ., p. 47. 
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mana, que planteaba que los sindicatos deberían seguir formando 

parte de la Internacional; 2.- La Fracción Francesa que reclamaba­

el carácter político para los Congresos de la Internacional; y 3.­

Los Tradeunionistas Ingleses que sol icitaban se hiciera una plena­

distinción entre sindicatos y partidos y al mismo tiempo hacia el~ 

seno de la Internacional se les diera el carácter de iguales en ~­

cuanto a forma de representatividad. 

"Por es t:e mot i vo, el Cong reso rea 1 izado en Lond res en 1896 11 e­

vó el nombre de 'Congreso Internacional Socialista y de las Cáma-­

ras Sindicales".10'. 

No bien liquidado el asunto con los anarquista~ la Internacio-­

nal se ve ob1 igada a abordar el problema del revisionismo, precis~ 

mente, en su Congreso de 1900 real izado en París, debido a la gran 

difusión que habran alcanzado ya las teorías de Berstein y Turati, 

etc" pero no es sino hasta el Congreso de Amsterdam en 1904 cuan­

do se condena enérgicamente toda tendencia revisinnista dentro del 

movimiento obrero internacional. Pronto, sin embargo, la real idad­

demostrará aue la condena citada no es más que aparente, porque -

en los distinto~parses el reformismo burgués iría asimilando poco 

a poco a los personajes y partidos socialistas. Así, en Ital ia, -

por ejemplo se ofrece una cartera ministerial a Turati, 10 mismo a 

Bonomi; en Francia, se concilian las tendencias Guesdistas y el re 

formismo Jauresiano. 

Problemas sumamente complejos -aparte de los ya anotados- tuvo~ 

que ocupar a la Segunda Internacional, entre los que más destacan: 

10.- Kriegel, A., op.cit., p.45. 
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1.~ El problema de las Colonias y 2 ..... el de la guerra. Respecto al 

primero, Kautsky hizo hincapié, durante el Congreso de Amsterdam,­

en que todos los partidos tenÍ"an laobl igación de combatir, bajo ts!' 

das las formas posibles la explotación colonial. Tuvo, sin embargo 

poco eco, y la Internacional reveló con esto no tener claro el pr~ 

blema, en consecuencia, una falta de estrategia unitaria al respeE, 

too La cuestión de la guerra fue para la Segunda fnternacional el­

problema más delicado e importante durante muchos años; la ausen-­

cía de un criterio unitario que prevaleció hasta 1912, planteó po+' 

lémicas del tipo de esta opción: responder a la guerra con la revo 

lución, o poner la paz como única alternativa a la misma guerra. -

El Congreso de Amsterdam discutió el problema bajo el signo de la­

guerra Ruso~Japonesa; el de Stuttgart en 1907 hizo 10 mismo; el de 

Copenhague 10 continúo en 1910 y, finalmente, por la precipitación 

de los acontecimientos en 1912 en un Congreso extraordinario reali 

zado en Bssilea, en el que se logró sacar el acuerdo de trabajar -

por la paz~ Pero este acuerdo, por 10 demás, estaba lejos de unifi 

car, teoricamente hablando, las posiciones de los diferentes parti 

dos que integraban la Internacional; en otros términos: el revisio 

nismo había penetrado profundamente las estructuras de este orga-­

nismo. 

Con el estallido de la guerra (1914) y la Revolución de Octu-­

bre en 1917, bajo la dirección del partido bolchevique, Europa _. 

-e incluso Medio Oriente- entra en una seria crisis político-social 

de tal suerte que la totalidad de los partidos, sindicatos y gru-~ 

pos -revolucionarios o reformistas~ tratan de buscar la solución ~ 

-75-



más adecuada. La diversidad de respuestas que se dan refleja la-

profunda división que existía en el movimiento obrero mundial. -

He aquí las cuatro alternat·ivas: 

1.- La 'Internacional Sindical de Amsterdam. fundada en 1919. con 

91 delegados de 14 países, representando a 17,740,000 obreros -­

sindical izados. con un vasto programa de reformas al estilo --

Proudhoniano y, en consecuencia, sin responder a los intereses -

políticos de la clase obrera. Esta Internacional fue combatida -

por e lbo 1chev i smo y el socialismo occidental. 

2.- La Recona:titución de la Segunda Internacional.- Hacia 1919 

una vez terminada la guerra, sólo 26 países, con 97 personas en-

su totalidad -además de esto. esclndidas- v sin la oartitioación 

de los bolcheviaues (oor ese entonces sumamente nrestiaiados) ni 

de otros oartidos revolucionarios. intentan reoraanizar la va an 

ciana y caduca 1I Internacional, que por ~i fuera poco 10 ante--

rior, vivía un proceso de derechización, proceso que la llevó f..!. 

nalmente a condenar al régimen soviético. 

3.- Lazlntetna¿ional Dos y Media.- Esta se constituyó básicamen-

te con el ala izquierda de la 1I tnternacional Reconstituida; la 

formaron los socialistas Austriacos, los fndependientes Alemanes 

y los Longuetistas Franceses hacia febrero de 1921. Le apodaron-

irónicamente Internacional Dos y Media, y I'se proponía ser cen--

tro en el que se elaborara la plataforma de una Internacional ú-

nica y unificada:a1 ineada al radical ismo de anteguerra ll
, (11). 

4.- La Tercera Internacional.- Respondiendo más a la concepción-

11.- Kr iegel ,A., op.cit., p.84. 



estratégica de Lenin sobre la revolución mundial y, naturalmen­

te, cuidando el desarrollo de la revolución soviética, se planea 

desde Moscú formar una nueva organización internacional del pro-

letariado. ,De hecho, desde la guerra imperial ¡sta Lenin había 

proclamado la muerte de la II Internacional y el nacimiento de -

la Tercera (12); por otra parte, en esa misma época el propio 

nin también "había elaborado su esquema estratégico de la revolu 

ción mundial, en el que la revolución rusa (era) el prólogo y el 

nexo de la revolución socialista de occidente y de la revolución 

democrático-burguesa en Oriente"(13). Con la revolución de octu­

bre de 1917 las predicciones de Lenin se cumplen (la cadena del-

imperialismo mundial se rompe por el eslabón más débil, la revo-

lución alemana entra en escena, etc~), razón demás que reclamaba 

la formación urgente del "Partido Mundial de la Revolución". De-

este modo, el 4 de marzo de 1919 se declara- la constitución de -

la Tercera Internacional, que para diferenciarla del resto de 

sus similares, llevaría el nombre de Internacional Comunista.-

En su fundación estuvieron presentes un total de 36 delegados -­

con voz y voto y 15 de ellos sin él. Es importante señalar que -

la delegación Espartaquista (Alemana), por entonces el partido -

revolucionario más importante de Europa, se opuso a la const¡tu­

ción en ese momento de la Internacional, aunque concidía con Le-

nin en la necesidad decontar con este organismo. Lo que les ha--

12.- "Los 4 Pr imeros Congresos de 1 a I nternac iona 1 Comun i stall
, -

pp.XXVI I-XXVI 11, Cuadernos Pasado y Presente,Argentina/67. 

13.- Claudín, Fernando, liLa Crísis del Movimiento Comunista",p. 

p.29, Ed~ Ruedq Ibérico,Francia 1970. 
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cía sostener esta idea era que, dado el carácter profundamente 

reformista de los partidos existentes en Europa, primero procedía 

formar un part ido marxi.sta de nuevo tipo, que, una vez cristal j"-

zando en el marco nacional respectivo~ se podía proceder a crear 

la Internacional Comunista. La reticencia Espartaquista derivaba 

también del temor de que los bolcheviques impusieran a la Intef-

nacional el modelo de su organización: central izada, jerárquica-

y con una discpl ina de hierro; modelo que Rosa Luxemburgo no co~ 

partía. Y no se equivocaban los Espartaquistas, porque "La Inte.!:. 

nacional Comun.ista nace, como declara el Artículo Primero de sus 

Estatutos, para 'organizar la acción conjunta del proletariado ~ 

de los diferentes países' tendiente a instaurar la República Fe 

derativa mundial de los Soviets, no como objetivo lejano, sino -

como la tarea práctica del d1a .•. (Y} 10 mismo que el partido bol 

chevique era el partido único de los revolücionarios de todas --

las nacionalidades del imperio ruso, la Internacional Comunista-

es organizada como el 'partido único mundial' de los revoluciona 

ríos de todos los países·, Su organismo permanente de dirección,-

el Comité EjecutIvo~ es dotado de poderes extraordinarios. Sus-

directivas tienen 'fuerza de ley' inmediata para todas las sec--

ciones nacionales" (14). 

Sin embargo, dada la profunda división del movimiento obrero-

internacional y percibiendo una coyuntura desfavorable al ensan-

chamiento de la revolución proletaria, en el mes de enero de 

1922 la Internacional Comunista hace· un llamado a la unidad a to 

14.- Claudín,F., Op.Cit., p.77. 



proletario". El resultado es que en abril de ese mismo año, se -

reunen en Berlín delegados de todas las Internacionales, con re­

sultados negativos, pues unas a las otras trataron de imponer -­

sus criterios para las acciones conjuntas. De aquí que, un poco­

mas. tarde los delegados de la II Internacfonal constituirían la­

Internacional Socialista, en cuya Secretaría General figuraban -

F. Adler. Esta Internacional funcionó baJo el marcado influjo de 

los meocheviques emigrados. 

Recién creada la Internacional Comunista, se convocó a todas­

las organizaciones sindicales del mundo a una reunión en MOscú,­

a fín de constituir una nueva organización de car.ct~r sindical­

en e·l plano internacional: la INTERNACIONAL SINDICAL ROJA, como­

cont rapart ida de 1 a I nternac i ona 1 Si nd i ca 1 Reformi sta (1 a de Ams 

terdam), Que para los comunistas no era m.s que una organización 

de esquiroles y Que por tanto estaban obl igados a combatir. Lo -

cierto es Que con esta actitud los comunistas provocaron aún más 

la división del movimiento obrero y.lIcerraron las puertas de la­

Internacional Comunista a esas fuerzas, en las que figuraban mu­

chos de los mejores cuadros del movimiento obrero, animados de 

sincero espíritu revolucionario •.. "(15). 

La Internacional Sindical Roja real izó en total 5 Congresos~· 

1921, 1922, 1924; 1927 y 1930, durante lo~ cuales trató proble~~ 

mas táctico-estratégicos para el movimiento obrero internacional 

pero siempre siguiendo la línea política trazada por la Interna­

cional.r.nmunista. Su desaparición, dice Losovsky, se real izó lipa 

15.-- Claudín,F', p.79. 



ra faci 1 itar y acelerar el proceso de unidad 'l del proletariado -

mundial; lilas organizaciones que seguían a la Internacional Sin-

dical Rojoa se reintegraron, ingresaron o se fundieron a la Fede 

rac ión Si nd jca 1 I nternaciona JlI (16). 

Volviendo a la Internacional Comunista, al principio afirmába 

mos que ésta nace como respuesta a las necesidades del modelo e~ 

tratégico Leninista de la revolución mundial y de lapropia revo­

lución rusa. A partir de esto precisamente, los partidos y orga­

nizaciones que la integraban quedaron supeditados a la. política-

del partido comunista de la U.R.S.S., muy independientemente de-

que se lo hayan propuesto concientemente los dirigentes bolchevl 

ques (*). Lo cierto es que los bolcheviques se encontraron pron-

to en un di 1 ema: o revo 1 uci ón mund ia 1, o .re 1 ac iones ami stosas con 

los oaíses caoital ¡stas v. por tanto. suoervivencia del réqimen-

soviético. llEra oreciso sacrificar. o en todo caso subordinar -

uno de ellos al otro·. (V) la elección se derivó de la resouesta-

Que los acontecimientos les iban dando a dos interroqantes:'¿Cuá 

les eran las posibilidades de la revolución mundial? v '¿Es po-

sible una .paz estable entre los Soviets v el mundo capitalista?1I 

(17) • 

(*).- Claudín afirma quel'~la idea de convertir a la I.C. en un - .. 

instrumento del Estado Soviético es totalmente extraña a Lenin,­

antes v después de octubre. Pero esto no está en contradicción .. 

con que después de Lenin la I.C. se transformara en instrumento-

de 1 Estado Sov i ét i coll
, C laud in, op.cit., p.573. 

16.- LOsovsky,A., "De la huelga a la toma del poder ll ,Ed.Pepe,plS4 

17.- Deutscher, l. IIStal in, Biografía PoI ítica ll ,p.360,Ed.ERA,Méx. 
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La Internacional Comunista,después de que toda su vida estu­

vo caracterizada por los bandazos políticos, dejó de existir en-

1943, en pleno apogeo de la Segunda Gueera Mondial. 
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FUNDAMENTOS. 

EL PARTIDO REVOLUCIONARIO. 

liLa experi ene i a ha demost rado en to­
das partes que la mejor manera de e­
mancipar a los trabajadores de esta­
dominación de los viejos partidos es 
formar en cada país un partido prole 
tario con una política propia, una ::­
política muy diferente a la de los -
otros partidos!! . F. Engels. 

Desde que los fundadores del marxismo consignaron en "El Maní 

fiesto" la necesidad para la clase obrera de constituirse en pa..!:. 

tido político como condición indispensable para su emancipaéión, 

los problemas de organización se han elevado a un primer plano -

de la discusión teórica y práctica revolucionarias, dando origen 

a diversas concepciones sobre las características y funcionamie~ 

to del partido revolucionario. 

Los planteamientos básicos sobre los cuales se erige la teo--

ría de organiaación son los siguientes: 

1.- Que la sociedad capital ista ha llegado a un punto tal de-

su desarrollo ql:Íe' Fuerzas Productivas y Relaciones de Producción 

entran inelectubJamente en contradicción antagónica, pues las úl 
timas se convierten en trabas para el desarrollo de las primeras, 

yeso provoca que se abra una época de revolución socia1.(1). 

2,- En esta revolución social, -de acuerdo ~on 10 anterior, ~ 

posible y necesaria-, el proletariado tiene la misión histórica-

de dirigir todo el proceso, hasta instaurar la sociedad sin cla-

1.- Marx, C., IIContribución a la Crítica •. ,11,p.12,Ed.F.C.P. Méx. 



3. - La revoluCión proletaria, esdeci r, lila re"o 1 uci ón social 

por cuanto en su movimiento tiende a disolVer a la vieja socie-,­

dad ll (2), es un acto eminentemente de carácter político-violento. 

4.- El instrumento mediante el cual se hace factible la revo~ 

lución proletaria es el partido político independiente. 

5.- Por tanto. "en tre proletariado v part ido del proletariado 

el vínculo es indisoluble y directo" (3). 

Ahora bién, ¿Cuáles deben ser las características generales -

del partido revolucionario? 

Partiendo de su visión dialéctica del mundo, Marx y Enge1s ja 

más consideraron a la organización po1ftica de la clase obrera -

corno algo definitiv"mente elaborado, como un modelo ideal, váli­

do para todos los momentos y lugares donde se tuviera que real i­

zar la revolución proletaria. Por elcontrario, su concepción es"" 

tan plástica como el propio desarrollo desigual del movimiento -

obrero de la época o del país de que se trate; es decir, el par-

2~- Marx, C., "Miseria de la f'i10sofía ll 
, Ed. Polftica, La Haba ... 

na, Cuba, 1963 . 

3.- iossanda, R., IIOe Marx a Marx: clase y partidoll
, Cuadernos -

Pasado y Presente # 38, p.2. 

U-).- Engels da la páuta al respecto: "pac íficamente si 10 cadu­

co es 10 bastante razonable para resignarse a desaparecer sin 1~ 

cha; por la fuerza si se rebela contra esta necesidad".(L.Feuer" 

bach y el fin de la filosofía clásica ó1emana ll ,p.8). 
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tido es en ellos lIun momento eminentemente práctico, un ins--

trumento plástico y mU.table",(4). que depende, a la vez, de una -

teoría de la revolución y de una práctica concreta de la clase. 

En otras palabras. el partido sólo expresa la forma política del 

proleta ri ado~ es deci r. su conc ¡enc ia, 1 a cua 1 ún icamente en 1 a .. 

lucha y mediante ésta puede ser adquirida; por eso la praxis es-

vital para la existencia del partido, y por eso también éste es~ 

tá sujeto a transformaciones continuas. De otro modo el partido'" 

será algo estático, institucional izado y burocratizado. La con--

cepci ón di a 1 écti ca sob re el pa rt i do y e 1 rechazo a los mode los -

ríg idos del mismo los podemos f í ncar en 1 a primera tl!s i s sobr:e -

Feuerbach que .Marx formula en 1845, dice así; "El defecto funda-

mental de todo el material ismo anterior es que sólo concibe las'" 

cosas, la realidad, la sensoriedad, bajo la forma de objeto o de 

contemplación, pero no como actividad sensorial humana, no corno'!" 

práctica, no de un modo subjetivo •. ,11(5). Apoyan esta concepción 

las distintas formas de 'inodelos" de partido por los cuales tra'" 

bajaron y participaron los propios fundadores del Marxismo; mod~ 

los tan distintos como la .Liga de los Comunistas (1847-1852), la 

Primera Internacional (1864-1872), el Partido Nacional Marxista­

de Masas: La Socialdemocracia Alemana (1870-1880), o el Partido~ 

Nacional Laborista de Gran Bretaña (1880"" ), basado en el modelo 

Cartista. (6). 

4.- lossanda, R., Op.Cit., p. 4. 

5.- Marx,C., I'Tesis sobre Feuerbach IJ
, en O.E., T.t.fl.2. 

6.- Monty Jonnstone, "Marx, IEngels y el concepto del partido", .... 

Pensamiento Crítico # 22, La Hábana, Cuba, 1968., p.145. 



Pero el partido río es tampoco un mero instrumento de acción -

en manos del sujeto histórico:elproletariado, 'Isino el medio a­

través del cual este sujeto se constituye así mismo, definiendo­

su propio designio y su meta histórica (que no es otra cosas más 

que) el producto del desarrollo conciente de clase, formada a ... -

través de lapráctica revolucionaria ll (7). Quiere decir que la co!!. 

Ciencia revolucionaria no es el producto de un IIsaber ll , s ino un~ 

!lestar en movimientd l , y en este sentido el partido revoluciona­

rio viene siendo Hel producto del movimiento social generado por 

las contradicciones del capital ismo y cuya esencia estriba en la 

teorización de las luchas de clases, su vinculación práctica a ~ 

estas luchas y su capcidad para def in ¡runa perspect iva cient ífi 

camente revolucionaria (Programa)1I 8. 

CONCEPTO DE LEN IN. 

Basándose en Kautsky, Len in preci sa en "Qué Hacerll 1 as re 1 a""­

ciones entre la ciencia, la conciencia, el proletariado y el par 

tido. Sus planteamientos fundamentales son: 

1.- ", .. la clase obrera, exclusivamente con sus propias fuerzas, 

sólo está en condiciones de elaborar una conciencta tradeunionis 

tal!, es decir, no social ista. 

2.- lila doctrina del social ¡smo ha surgido de teodas filosófi ...... 

7.--Magri,L., "Problemas de la teoría marxista del partido revo­

lucionarioll
, p.38, Ed. Extemporáneos, México 1972.' 
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cas, históricas y económicas, elaboradas por representantes ins­

truidos de las clases poseedoras, por los intelectuales".(p.311 

3.- lila doctrina teórica de la socialdemocracia ha surgido en Ru 

sía independientemente en absoluto del ascenso espontáneo del mo 

vimiento obrero, ha surgido como resultado natural e inevitable­

del desarrollo del pensamiento entre los intelectuafes revoluci~ 

na r i os s oc ¡al i s ta s 11 (p . 31 ) • 

4.- " ... se imagina (R.Myls) que el movimiento puramente obrero -

puede de por sí elaborar y elaborará una ideología independiente 

tan pronto como losobreros 'arranquen su destino de manos de los 

dirigentes·. Pero esto es un craso error"(p.381. 

5.- Junto con Kautsky afirma que lila conciencia socialista mode!,. 

na puede surgir únicamente sobre la base de profundos conocimie~ 

tos científicos ... (sólo que) el portados de la ciencia no és el· 

proletariado, sino la intelectualidad burguesa"(p.39}. 

6.- La tarea de ,la socialdemocracia (el partido) es,entonces, 

Illl evar al proletariado la conciencia de su situación y de su mi 

sión, (que) no habría necesidad de hacerlo si esta conciencia de 

rivara automáticamente de la lucha de clasesll {p.39}. 

A la fecha abundan las observaciones críticas a esta concep-­

ción Kautsky-Leninista; recogemos en seguida algunas de las rnSs~ 

importantes: 

Para Lucio Magri (9), el hecho de que sea el partido el porta 

9. - Mag r i, Lo, op. c ¡t. p. p. 61 '" 62. 
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dorde la conciencia revol~cionaria significa que existe el pel i­

gro latente de caer en el jacobinismo, de que el partido imponga 

a la clase lasmetas, los planes, de un modo irrebatible, convir­

tiéndola, de ese modo, en simple instrumento del partido, en si~ 

pIe ejectura de esos planes, en cuya elaboraci6n no participa, -

imponiéndose así también la tendencia de cambiar la dictadura del 

proletariado por la dictadura del partido. 

De Rossana Rossanda (10), podemos captar una de las críticas­

m~s duras al Leninismo. Para ella la concepci6n vanguardista so­

bre el partido es una concepci6n ideal ista, toda vez que el naci 

miento del marxismo, según len in, es producto de la cultura y n~ 

da más, de 10 cual deriva una separaci6n entre el ser social ma­

terial (la clase obrera) y la lucha política por el social ismo -­

(un proyecto expresado por la cultura). Se justifica de ese modo 

también la existencia de la vanquardia (siernore externa a la. cla 

se). eue es la sede del orovecto oolítico. Aún más. --¿Cdmo es 00-

sible afirmar Que la conciencia tiene un oriqen diferente del ser 

soci al. (s i endo eue) • no es 1 a conc i enc i a de los homb res 1 a aue­

determina el ser,~ino que por el con trario es el ser el que de· 

termina la conciencia' .•. ?". En lenin la dialéctica marxista en­

tre proletariado (sujeto) y sociedad (objeto) se convierte en -­

dialéctica entre clase y vanguardia, en la cual la primera tiene 

ña capacidad del "dato objetivo", mientras que la segunda, -el -

partido..-, es el sujeto, la sede de la "iniciativa revoluciona .......... 

ria". Entonces, si se hace derivar la conciencia (del proletari~ 

10 .... Rossanda,R., Op. cit., p.l3. 
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do) de la conciencia (~e los intelectuales burgueses) hay una -­

evidente aaída en el hege1 ianismo. 

Victor fay (11), en cambio, opina que la idea Kautsky-Lenjni~ 

ta de que el movimiento espontáneo no puede superar el trade~uni~ 

nismo es por entero falsa, puesto que ha habido abundantes expe'" 

r i enci as h i s tór i cas que prueban 10 cont ra r i o; ci ta como ejemplos 

el caso de los te'édores de sea Lioneses en lQ14. las lornadas -

de lUMia de 18L8. la Comuna de París de 1871. la misma revolu-­

ción de febrero de 1917 en Rusia. etc .• todas el las. Dese a ser­

esoontáneas no tuvieron un carácter tradeunionista. sino Que 

lIapunUban hacia objetivos marcadamente históricos, desbordando­

e 1 marco de 1 cap ita 1 i smoll(p .38} . 

Otro error de Lenin -senalado por fay· es que opone a 10 es-~ 

pontáneolo conciente, y no 10 organizado, siendo Que es Drec.i~~~ 

mente B partir de la organización como ~a clase obrera puede al~ 

canzar un grado más elevado de conciencia, pues fuera de la orgi!. 

nización no puede haber .conciencia socialista. 

finalmente, a~nque ya 10 senalamos arriba, Lenín sostiene que 

la conciencia soeialista es aportada desde fuera al pro1etafTiado; 

esta idea que pertenece más a Lassa lle que a KautSky, ll sust i tuye 

desde 1864 el culto de la espontaneidad -por ese entonces muy pOé:. 

ca dlfundido- por el culto del partido, detentador, monopoliza-­

dar del pensamiento y de la acción soc.ialista l1 (p.39}. y aquí la.,. 

11.- ¡ray, Víctor, lIOE1 partido como instrumento de lucha por el­

poder, al partido como prefiguración de una sociedad socia­

l ista l1
, pp.33-5 1 , Cuadernos Pasado y Presente,Arg. 1972. 
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dificultad consiste en superar o reajustar estas visiones miope­

y présbita respectivamente, 1I10s miopes sólo ven 10 inmediato, 

los présbi'tos 10 lejano. El peligro de una conciencia tradeunio'" 

nista existe en la medida en que1a clase obrera, obnubilada por 

la lucha iSIlUata, s intiendo que eso no basta, descuida u olvida ... 

sus objetivos históricosll.(p.39). 

Quizá por haber sido Lenin el primero en haber dedicado mu- ...... 

chas págfnas a las cuestiones de organización y haber configura'" 

do un modelo de partido para la revolución rusa -que logró triun 

far-, el movimiento comunista internacional, poco más tarde, con 

virtió en un fetiche al Leninismo; rponto todos los partidos·.del 

mundo adoptaron la estructura ultracentra1 izada, imitando así el 

modelo boichevique; pero no sólo eso, a esta "rusificación ll de "" 

los partidos sucede la excomunión de los disidentes, aún de los­

más tímidos. En real idad1a concepción Leninista es una nueva -~ 

"modal idad de la concepción providencial ¡sta de la historia, ("'-,. 

pues) 1 a actuación de 1 a clase revo 1 uC i onar ia por exce 1 enci a Ce 1 

proletariado) se reduce a esperar la salvación' desde fuera ll (121. 

Hay más aún: Lenin, al suscribir, reproducir" nlosar los oa­

saies de Kautsky (su maestro hasta 1912): 

al.- "sobrevalora la capacidad teórica de 1 a intelectual idad bur 

guesa y menosprpcia la del oroletariadol1 (nJ. 

b). .. hace cas,2omiso de las repetidas cOBsideraciones que desde ... 

lH44 hasta 1890 Marx y Enge1s hicieron sobre la emancipación de'" 

---------------------------_ ..•... -,'--~-
12.- Vega, A., 'IKautsky y sus discípu10s",documento inédito,p.1. 

13.- Ibid,p.12. 



la clase obrera. en el sentido de que no necesitaba atenerse a -

otros para lograrlo. Al respecto pueden reproducirse los siguien 

tes pasaj es: 11 ••• 1 as clases baj as de 1 pueb 1 o saben eleva rse esp i 

ritualmente sin necesidad de que sobre ellas se proyecte directa 

mente el espíritu santo de la crítica críticall(ItLa Sagrada fami­

lia", 1845); lila provisión de cerebros con que el proletariado­

se beneficio de otras clases hasta 1848, parece desde entonces -

completamente agotada y esto, en todos los países, parece que en 

adelante los obreros deberán hacer cada vez más las cosas por 

mismos" (Carta a Marx, de Enge1s, XI-II-18l0); IIs i 10 obreros ca 

recieran de sentido teórico, este social ¡smo científico nunca hu 

biera sido y~n la medida que ahora carne de su carne y sangre -

de su sangrell (IIPrefacio de 1870 a la Guerra Campesina en A1ema­

nia"); Ilpara el triunfo definitivo de las tesis exouestas en El 

Manifiesto. Marx confiaba sólo~n el desatrollo intelectual de la 

clase obrera Que debía resultar necesariamente de la acción con­

junta v la discusión"(Prefacio a la edición Alemana de 1890 de -

El Manifi.esto): ,la clase obrera. una vez 'Iirriqada por el pensa­

miento y el proqrama socialdemócrata. ya podría larreqlárselas -

sola l • liberándose así d~ la tutela de los burócratas del parti­

do Socialdemócratall (Citado en Víctor Fay,Op.cit.,p, 14). (14). 

cL- En síntesis, Lenin Ilrecusa la tesis marxista sobre la eman"" 

cipación ll
, negando al proletariado la capacidad de pensar por -~ 

cuenta propia. Pero puede aducirse aquí también un pensamiento -

14.- Vega, A., op, cft., pp. 10-13. 
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de Marx, escri'to a propósito de la Comuna: "la clase obrera no'" 

ha esperado de la Comuna ningén milaqro. plenamente conciente de 

su misión histórica y heroicamente resuelta a obrar con arreqlo­

a ella, la clase obn:;ra puede mofarse de las burdas inventivas -

de los lacayos de la pluma y de la protección pedantesca de 1Qs­

dootrinarios burglle6es bien Intencionados. oue vierten sus 19n6-

rantéS·'- vulgaridades y fantasías, sectarias con tono sivil ino­

de infabil idaú científica!! (Citado en A.Vega, p.15,'ILa Guerra ci 

vi 1 en Franc i a")' 

d}.- Fi'nalrnente, el proletariado, según lenin. ouede oarticioar­

en la elaboración de su orooía conciencia. siemore y cuando sal .... · 

ve estos dos cbstáculos: "dominar la ciencia en su siglo y hace..!:: 

la avanzar". Grande exageración, indudablemente; aparte de que .... 

confunde ciencia académica (escolar) con ciencia revo1 icíonaria. 

(15). 

ROSA LUXEMBURGO. 

A di fe renci a de Len in, Rosa Luxembu rgo sos tiene que 1 a organl.. 

zaci6n surge en el proceso de la lucha misma, es decir, que "es.,.. 

el movimiento mismo"; por tanto, no es posible concebi'r1a como -

algo externo "'aunque 1 ¡gado de algún modo .. a la propia clase. 

liLa soci a 1 democrac ia 'l"d ice'" surge h i st6r i camente de la 1 ucha ... 

de clases elemental y se mueve en esta contradicci6n dialéctica. 

Sólo en el curso de la lucha se recluta el eJªrctto del proleta. 

15.- Vega,Adolfo, Op. Cit., p.17. 
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riado y a su vez éste último toma conciencia de los fines de 

ella. (De modo, entonces que) la organización, los progresos de­

la conciencia y la lucha no son fases particulares, separadas m~ 

cánicamente en el tiempo .•. sino por el contrario, son aspectos -

distintos de uno mismo y unico proceso". 16. 

La organización, sin embargo, desde el pu,¡to de vista de Lu-­

xemburgo debe poseer también una vanguardia, sólo que ésta debe­

estar ubicada dentro (y no fuera, como sostienen los Leninistas) 

de la clase obrera; y aunque sea necesario el central ismo en el­

partido, ellon~significa que exista la obediencia ciega y la -

subordinación mecán i,ca de los mi 1 itantes al propio centro de la­

organización, pues se trata de hecho de un lIautocentral ¡smoll del 

estrato dirigente del proletariado, esto es, "el reino de la ma­

yoría en el interior de su mismo partidoll (17), bajo el cual la -

clase obrera desempeña su papel de sujeto revoluéfooal-¡o (cosa -

distinta sucede en el modelo Lenrnista~ pues al ser la vanguar-­

d ia externa 1 a depos i tar ia de la concienc i a reyo 1 uc ionar ia, "la~ 

única que piensa, trabaja y decide por todos", usurpa al prolet~ 

riada como sujeto revolucionario). Rosa misma dirá que los movl. 

mientos populares violentos no son producto arbitrario y concie~ 

te de los llamados "jefes" y "partidos", sino fenómenos sociales 

Que tienen su origen en el carácter clasista de la sociedad mo·~ 

derna. 

16.- Luxemburgo,R., "Problemas de organización de la socialdemo .... 

craci a rusa ll
, p. 46, Ed. P. y P. # 12, Argent ¡na, 1972. 

17. - lb id, p. 47 • 
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Es evidente que cualquier concepción te6rica tiene, de una u­

otra forma, consecuencias prácticas, y Rosa sabía que no podía -

ser igual la táctica. revolucionaria elaborada por un Comité Cen­

tral tipo Len ¡nísta a la elaborada por Iltodo el part ido o, mejor 

aún, (por) el conjunto del Movi..liento Obrero!!, cuyas"secciones y 

federaciones necesitan de esa 1 ibertdad de acción que es la úni­

ca que les permite utilizar todos los recuraos de una situacl6n­

y desarrolar su iniciativa revolucionaria. (En ca~b¡o en) el u1~ 

tracentral ¡smo defendido por Lenin .. ·.toda supreocupación está di 

ri~ida a controlar la actividad de1partido y no a fecundarlo, a­

restrin~~ir el movimiento antes que a desarrollarlo, a destrozar­

lo antes que a unificar101l (18). 

Contra Lenin arguirá, finalmente, que no es la discip1 lna de­

la fábrica capital ¡sta, del cuartelo de la burocracia las que -

educarán al proletariado; que no se trata de sustituir la disci­

pl ¡na impuesta por el Estado burgués por la de un partido o un ... 

Comité Central externo a la clase, se trata más bién de ir extir 

pandoestos hábitos serviles y de ciega obediencia, hasta llegar 

a la "autodiscipl ina 1 ibrernente consentida por la socialdemocra-

CRITICAS MENCHEVIQUES A LEN IN. 

Para Martov y Th. Dan. -sobre todo oara DAn •• el error de 1a~ 

conceoción bo1cheviaue sobre oraanización estriba en Que l~los - ... 

18.- Luxemburgo, R., Op. Cit., pp. 51~52. 
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creadores y los guardianes de la conciencia social ¡sta, los res-

ponsables de una política revolucionaria son los Irevoluciona---

ríos profesionales' y no la clase obrera en masa ll (l9), 10 cual en 

la práctica lleva a implementar la dictadura no del proletariado, 

sino de una pequeña minoría dirigente, en nombre del proletaria-

do, que corre el riesgo ·debido fundamentalmente a la inmadurez-

de las condicones sociales y del orooio proletariado ... de volver .... 

se no sólocol1tra las clases dominantes -que es lógico y natural 

sino tambifin contra la misma clase obrera; de este modo, se des~ 

e:;lboca e:l una clt.c-tadura jacobina terrorista. 

Pero además, dice Dan, las discrepancias de los meooheviques-

eran tambiél1 por la ]!orll1a dE?; Co,":struir el partido, pues 105 Len.!.. 

nistas procedían de arriba hacia abajo, teniendo como principio'" 

fundamental 10 que a continuación mencionamos:-

1.- liLa más severa discreción conspirativa (de los dirigentes); 

2.-"La más rigurosa selección de afil iados y, 

3.-IILa preparación de revolucionarios profesionales l' (201. 

Según esto, el partido tendrá que estar en un proceso constan 

te de depuraciBi y la consecuencia es que lleva a"asegurar a los 

más concientes la predominancia sobre 105 menos concientes y a -

establecer en toda la organización el poder dictatori'al del 11i-

der superconciente', lel máximo de concienci'a' (en los di'ri"gen-· 

tes) debe cOlllbi!1ar~e con una obediencia sindiscusióri ll (21}. 

19 ..... Dan,Th., IILos social ¡stas rusos y la dictadura del proleta .... 
r i adoll

, Rev ¡sta Accci ón Pro letar ia # 33,p.8, Méx i co,D. JI'. 

20.- Lenin, V.I., I'Qué Hacerll ,p.139. 

21.- Dan,Th., op. cit., p.8; vfiase tambifin Martov,J., "Marx y el 
problema de la dictadura del proletariado",A.P.JJ 34. 



ANTONIO GRAMSCI. 

Significativo es tambi'én para GramsCi el elemento externo a ... 

la clase obrera: los intelectuales, quienes poseyendo fuerza au'" 

tónoma, representan proyectos e ideales y una aspiración a la u~ 

niversalidad; ellos (el elemento externo) son la condición pre"'~ 

via sel acto revolucionario de10 proletariado, acto que debe en~ 

tenders~ como lila sutosupresión y como la trascendenCia global -

de la urgenCia social de la clase trabajadora", 22. 

El partido expresa la ideolog1a revolucionaria, la que, a su" 

vez, Ilexpresa la historia precedente y todos los valores presen'" 

tes en la realidad social; a cada nuevo nfvel que obtiene, co·-· 

rresponde un nuevo nivel en la realidad social de la misma clase. 

En eSta forma, el proletariado logra su libertación hfstórica de 

los límites de su inmediata existencia, constituyéndose como una 

clase y suprimiéndose en el mismo procesal l
• 23. 

Pero el partido para Gramsci no es el poseedor de la verdad~ ... 

científica establecida de antemano y apl ¡cada simplemente a las;~ 

diversas situaciones, sino que es al mismo tiempo el modo de ela 

borar esa verda y el medio para criticarla; el partido es, en 

sTntesis, lila prefiguración de la sociedad futura, y su unión 

con las masas viene a ser sobre todo una relaCión de transforma'" 

Ci ón y educac i ón ll
• 24. 

Finalmente. seaún Magri, Gramsci desarrolla el concepto de -~ 

vanguardia aún más rigurosamente Que lenin, dando a ella la capa 

cidad para orientar al part ido hacia la explosi'óriclel sistéma. 
22.- Magri ,l., op.cit.p.87. 
23.- Ibid., p.89. 
24.· tbid., p.93. 
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y bien, si como dijimos arriba, en la revolución proletaria ~ 

se trata de que realmente sea la clase obrera la que tome y eje~ 

za el poder material y espiritual, y no una supuesta vanguardia~ 

de intelectuales, tránsfugas de su clase, en nombre del proleta~ 

riado, entonces se hace necesario reflexionar profundamente el -

concepto, la naturaleza y el funcionamiento del partidc, 10 cual 

depanderi en Qltima instancia de la coyuntura histórfca particu· 

lar. 

Queda obvio con todo 10 anterior Que el Leninismo es, para 

las grandes y complejas tareas actuales del movimiento obrero re 

volucionario insuficiente e inadecuado como definición, como fór 

mula o como modelo de organización universal, sobre todo porque, 

aduciendo un elemento más en su contra, la clase obrera no podrá 

realmente superar al célpitallsmo si 'Iactúa como.~una comparsa ig"" 

norante y confiada de un partido que se presenta como di'reccíón~ 

prev i sora. (y sí podrá hacerlo en camb i o) cuando e 11 a mi sma, la­

clase entera, hombre con hombre, sepa por propia ini'ciativa, re'~ 

flexión y autoridad, 10 que debe hacer; cuando su propio saber y 

experiencia le~ñalen las condiciones de la luoha y los medios'" 

adecuados"(25). 

Así como los procedimientos táctico-estraLégicos en la revo1.!:!.. 

ción dependen del Ilanálisis concreto de la situaci5n concreta ll
,'" 

las formas de organización partidaria estarán también dependien'" 

do siempre de este principi'o desdogmatizador del marxismo. Es L~ 

nin precisamente quien en este sentido dice que lIe l error pri'nc! 

25.-Pannekoek,A.,"Leni'n Filósofo",Ed.Py P. # 42, p.135. 

"96., 



pal de los que hoy polemizan con Qué Hacer (estdba) en que des~ 

1 igan esta obra con una situación histórica determinada, de un ~ 

períódo concreto del desarrollo de nuestr~artfdo que ha pasado· 

hace mucho"(26}. Y sin embargo, como si el problema fuera de fó!. 

mu lás, hay organ izaciones ·como e 1 grupo IIPoder Obrero" en Ita~'" 

1 ia, hoy desaparecido-, que afirman que "desde el punto de vista 

organizativo, la fórmula {sic} Lenin+Mao es válida 'I (271, en tér­

minos de que ellos se ubicaban como vanguardia externa, de inspl 

ración Leninista, al movimiento de masas, no identificándose con 

éste, pero sí interviniendo sistemáticamente en todas las luchas. 

El problema de la organiaación partidaria secentra entonces,­

en una serie de cuestiones complejas, entre las cuales podemos .,. 

destacar las siguientes: 

1.- Que la construcción" se haga de abajo hacia arriba~ 

2.- que no se forme en ausencia o afuera del movimi"ento de las ... 

luchas; 

3.- que una vez formada pueda ser perpetuada y reforzada~:nied ¡ante 

la acción permanente, evitando la burocratización y la institu­

dona 1 i zación; 

4.- que sea enemiga de toda forma de delegación del poder. 

26.- Ragionieri, E'J "Lenin y la Internacional Comuni'sta", Cuad~ 

nos Pasado y Presente No. 43, p. X. 

27.- Della Mea, L., "Debate sobre la organización ll , Ed.P.yP.# 38, 

p.83, Córdoba, 1972. 
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LOS CONSEJOS OBREROS. 

!lEs ejerciendo el poder que una 
masa aprende a ejercerlo. No -
hay ningGn otro medio para en­
señárselo". 

Rosa Luxemburgo. 

Las cuestiones complejas o características que debe reunir, -

desde nuestro punto de vista, toda organización revolucionaria,~ 

mismas que hacíamos notar en el Capítulo anterior, tales corno --

que su construcción debe hacerse de abajo hacia arriba y dentro-

del movimiento, etc., parecen encontrarse mejor representadas en 

el movimiento Consejista mundial que en los propios partidos po-

líticos de tinte marxista. En efecto, los Consejos (de Obreros,-

de campesinos, de soldados, de estudiantes, etc.), a diferencJa-

de los partidos, han brotado siempre del seno mismo de las masas 

trabajadoras en lucha, de un modo espontáneo y, por 10 mismo, han 

demostrado ser los organismos más naturales de lucha de las mas~ 

explotadas; se han basado en los principios inequívocos de la --

el ección democrát i ca y de la revocab i1 ¡dad i nmed iatade los del e 

gados cuando éstos no cumplen su cometido, así como también en -

la acción directa de los productores (término con el cual Marx -

denominó al conjunto de trabajadores), rebasando con tales accio 

nes los estrechos marcos legaloides que el sistema capital ¡sta -

impone a la clase obrera. 

Los Consejos (o Soviets) son "órganos de poder popular, ínst.!.. 

tuciones de democracia socialista que la clase obrera organi'zada 
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construye en contraposición a la democracia parlamentaria de la­

burguesía, para abatir el poder de esta última y edificar el Es­

tado Proletario"(l). Es decir, al formar este tipo de organiza-­

ciones, las masas terminan en primer lugar con todas las investl 

duras jerárquicas que han caracterizado a las organizaciones tr.§!. 

d icona 1 es, muchas de las cua 1 es -y más part i cu la rmente las influí 

das por la ideología burguesa- se han dicho y se dicen represen'" 

tantes de los intereses de la colectividad, nos referimos a los 

sindicatos, a los partidos ya todas las organizaciones tradici~ 

nales, que en realtdad solo están están montadas sobre sus bases. 

Estas organizaciones, con su estructura piramidal que les carac 

teriza, únicamente reproducen 10s viejos vicios burgueses e i'mp~ 

sibilitan al hombre para que pueda autodeterminarse 1 ibre y co-­

lectivamente; perpetúan la absurda división entre gobernantes y­

gobernados, entre legisladores y ejecutores, etc.; de aquí que -

para la clase obrera los Consejos, -esa IIfórmula polfti'ca final.,. 

mente descubierta ll
, a decir de Marx en su anál ¡sis sobre la Com,!:!. 

na de París-, resulte irrenunciable, porque los productores no -

sólo discuten y deciden su destino y el de su sociedad, sino que 

al mismo tiempo son los constructores, los ejecutores y los que~ 

directamente controlan ta 1 proces0. lILa Comuna ... ·d ice Marx .... no h~ 

bía de ser un organismo parlamentario, sino una corporación de ... 

trabajo, ejecutiva y legislativa al mismo ti'empo"(2). 

Pero aún más, los Consejos, al permitir que el hombre pueda ~ 

devenir en un ser que se determine así mismo en forma colectiva, 

1.- Foa,L., "Los soviets y octubre", Cuadernos P yP. #33,p.100. 

2 .... Marx,C."La guerra civil en Francia",p,304,O.E. en un Tomo . .,. 
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se constituyen en ~ond¡ci6n sine qua non para que los trabajado-

res puedan"liberarse de las v¡eja~ costumbres de la pasividad, -

sumisión y obediencia dentro d~la vida económica; 1 iberarse del-

peso de las diferentes 'autoridades ' que cotidianamente 10 apla~ 

tan" dentro de la sociedad capital ista. (3). 

En la lucha que se 1 ibra mediante los Consejos, inciden tanto 

cuestiones de carácter sindical como políticas, es decir, al mi~ 

mo tiempo que los asalariados luchan por sus reivindicaciones i!!,. 

mediatas, 10 hacen tambipen por sus objetivos estratégicos. No -

son pues, los Consejos instancia~puramente sindicales, pero ta~ 

poco son organismos sustitutivos del partido, ni siquiera una --

combinación mecánica de ambos; son organismos autónomos de clase 

con capacidad sindical y política al mismo ti'empo, que expresan'" 

la totalidad de intereses de la~masas trabajadoras y que repre--

sentan la democracia directa, ésta última en contraposi'dón a la 

democracia por delegación. Al reunir estas cualidades (sindicales 

y poI ít i cas) los Consej os, se er i gen en organ I smos de dob l'e po ... .,. 

der, 'allanando así el camino de la Revoludón Proletaria. 

En cuantoia <!'uiénes deben formar parte de los Consejos, Grams 

cl dice que en ellos pueden I'recogerse los obreros industriales, 

los trabajadores agrícolas, los campesinos pobres (y} los técni ... 

cos revo luc ionarios" (4), no s ¡endo el eg ib les, ni están 1 eg ¡'Urna .... 

dos para votar -de acuerdo con li ebknecht .... ; "los no pro letal" ios'" 

y otros integrantes de las clases dirigentesll~{5L 

3 .... Mandel ,E., I'Consejos Obreros,Control Obrero,Autogest ión",p,13. 

4.-Gramsci,citado por Salvadori Massi'rno,en "Orígenes y cdsis del 
sovietismo", Cuadernos P.yP. # 33, p.136. 

5.- Liebnecht,citado por Enzo Colloti,"La alernania de los Conse .... 
ios ll

, Cuadernos P y P., # 33, p.51. 
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Los Consejos, por otra parte, expresan todas las corrientes -

político-ideológicas que están presentes en las masas explotadas 

así como las distintas posturas de los grupos y partidos inmer-'" 

sos entre ellas. Esta cuestión es precisamente la que permite h~ 

hablar de democracia soviética, la que Lenín, en vísperas de la.,. 

revolución de octubre, caracteriza por: 

1.- "e1ección pacffica de los diputados por el pueblo, 

2.- "1ucha pacífica de los partidos en el seno de los soviets, 

3.- verificación práctica del programa de los distintos partidos 

4,- y tránsito pacífico del poder. un partido al otroll (6}, es d.!:, 

cir, entera libertad para que las masas elijan, controlen y rev~ 

quen a sus representantes, a fín de que se pueda realizar el·au­

togobierno. 

A di"ferencia de los partidos políticos, los Consejos permiten 

a las masas entrar en un proceso de formación y maduración polí.,. 

ti ca de una magn i tud ta 1 que la gestión de 1 a soc ¡edad dev ¡ene -

en el autogobierno de los productores (:;~h si'n embargo, este pr,9. 

ceso aduración sólo es posible mediante la ingerencia directa· 

dé los mismos productores en la empresa, quiere decir, encarando 

6.- Salvadori, Massimo,L.,Op.cit., plSl. 

(*) .• Magri dice que los partid6s por tener una estructura fuer~ 

temente central izada se ven imposibil itados "para promover y re .... 

coger toda la dialeética real a través de la cual la clase puede 

sal ir de su propia condición subalterna y asumi'F directamente el 

control de la propia praxis poUfica y social" CL.Magri,"par1a-'" 

mento o Consejos Obreros '!, Ed.P y P., p.20.). 
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la vastedad de problemas técnicos, administrativos, económicos y 

políticos de ella, tales como: el control sobre las finanzas, --

1 as mater ¡as pr imas, las prov ¡si ones, la di sU i buc Ión de 1 os pr~ 

ductos, la reglamentación sobre el tiempo de trabajo, los sala~­

rlos, las vacaciones, etc., Esto es, se trata de que los produc­

tores ejerzan un control efectivo sobre la producción, dado que­

como sabemos, lIes el camino más radical para suprimir la al iena­

ción y la explotacfón" , se trata, en fin, de que se demuestre -

queJllos t rabaj adores son los ún i.cos capaces no so 1 amente de org2.. 

nizar, de autodirigir sus luchas, sIno también de Instaurar, en~ 

el seno mismo de la vieja sociedad, las estructuras nuevas de 

una cooperación igual ¡taria y fraternal que no tiene nada que ver 

con jefes ni dirigentesJl (7). Esta postura sOBrIa 1 iberación de­

la clase obrera, relacionada indudablemente con el tipo de orga­

nización que anal izamos aquí~ cobra una importancia capital den .... 

tro del marxismo, t:anta que la práctica internacional desde co"''' 

mienzos del siglo y con mayor énfasis la actual, han pasado de ~ 

largo sobre estos principios formulados por Marx y Enge1s desde~ 

1979, a saber: I!nemos formulado en el momento de la creación de~ 

la Internacional la divisa de nuestro combate: la emancipación ~ 

de la clase obrera será obra de la propia clase obrera. En conse 

cuencia, no podemos hacer cáusa común con personas que declaran~ 

abiertamente que los obreros son demasiado incultos para libera~ 

se por sí mismos, y que deben ser 1 ¡berados desde arriballCS) , 

7.- Bourdet, lo, IICArlos Marx y la Autogestión",P yP. # 33,p.64. 

8.- Marx, C. y F. Enge1s, citado en Bourdet,I.Op.Cit.,p, 63. 
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Esta posidón no era, por supuesto, el producto de caprichos te~ 

ricos de los fundadores del marxismo, sino que estaba debidamente 

fundamentada y cimentada en la gran experiencia de la Comuna de­

P~rís, y que con el tiemp~la clase obrera de otros países (Rusia 

Alemania, Hungría, etc.) habría de corroborar la convicción de ... 

Marx y Engels. La Comuna de París, por ejemplo, estando compues­

ta IIcas i s in excepci6n" (Marx) por obreros o representantes obr~ 

ros~ apl icó medidas económicas, políticas y sociales todas ellas 

de un carácter marcadamente proletario. Y hay que hacer énfasis~ 

aquí en el hecho de que los Comuneros no necesitaron del tutela­

je de nadie, sino que "en circunstancias de upa dificultad sin ... 

precedente, los simples obreros real<-lzarol'l su labor :de'un modo -

modesto,concienizudo y eficaz"(9). Citemos algunas de las medi-­

das tomadas por estos Comuneros: /lOrdenó ""la Comuna de París-,-­

que se abriese un registro estadístico de todas las f§bricas cl~ 

suradas por los patrones y se preparasen los planes para reanu-­

dar su explotación con los obreros que antes trabajaban en ellas, 

organizándoles en sociedades cooperativas, y qOe se planease tam 

bién la organización de toaas estas coo~erativas en una gran u ... .,. 

nión IC 
••• "ordenó la clausura de las casas de empeño, basándose en 

que eran una forma de explotación privada de los obreros" ... "ab,S? 

lió el setvicio mil itar obligatori,y él ejército permanente y • 

declaró única fuerza armada a la guardia nacional ~ en la que de.,. 

bian enrolarse todos los ciudadanos capaces de empuñar las ar .... ~ .... 

9.- Marx, C., "La guerra civil en •.. Il ,Op.cit. ,p.267. 

10.- Ibid, p. 267. 
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Ahora bién, hemos indicado 1 ineas arriba que la Revolución 

Proletaria debe estar dirigida hegemónicamente por la clase obre 

ra, sin embargo esto sólo es factible en la medida en que ella -

(la clase obrera) crea su propia organización, y al mismo tiempo 

las formas del nuevo orden económico. Esto quiere decir que para 

nuestra época, en razón de que -como dice Pannekoek- lIla burgue';' 

sía se implantó demasiado poderosa y sólidamente en las fábricas 

y en los bancos como para que una burocracia pueda desalojar1a,­

el. dnico modo de hacerlo es, ahora y siempre, apelando alas m~-­

sas (para) que~stastomen 1 as fábricas y construyan su organ iz~ 

ción de Consejos!l(11). Los Consejos vienen a ser , entonces~ la­

táctica insustituible de la clase obrera: la ACCtON DtRECTA. 

liLas Consejos Obreros quieren decir lucha de clases, acción rev~ 

lucionaria contra el poder del Estadoi l(12); expresan, en otras ... 

palabras, el PODER OBRERO, "unanueva mental ¡dad dentro de las roa 

sas rebeladas: la acción autónoma y no más dirigida por los je-­

fes; el espíritu de independencia y no más el de sumisión; la vQ 

luntad de lucha activa y no más la aceptación pasiva de órdenes? 

caídas del c,i::ew; ·la sol ¡daridad y la unidad inquebrantables con 

los camaradas y no más el deber impuesto por la afil ¡ación pol f­

tica y sindical. Esta unidad en la accrón~ que es unidad en la ... 

huelga, corresponde a la unidad en el trabajo prod~cttvo dA to·­

dos los días; es la actividad colectiva, el interés coman frente 

11. - Brici an i er. S ."Pannekoek v los Canse ios Obreros". D. 2811. Ed. -

Schaoire. Araentrna. lq76. 

12 .... Ibid. o. ,{10. 
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a unoatrón caoitalista común. es esto 10 auelleva a los traba­

jadores a reaccionar de esta manera, como si fuesen un 5010 cuer 

po y sólo uno. Todas las aptitudes individuales, todas las fuer­

zas del carácter y del pensamiento exaltadas y desplegadas al ex 

tremo, se conjugan a través de las discusiones y decisiones, con 

vistas a real izar el objetivo común"(13). ESto es, precisamente, 

la esencia de los Consejos Obreros. 

Cabe ahora considerar cu§ndo y bajo qué circunstancias surgen 

los Consejos. 

Hemos dicho que los Consejos brotan del seno mismo de las ma 

sas en lucha y, en efecto, dondequiera que han surgido, 10 han ~ 

hecho de manera espontánea y sólo en perrodos de lucha revoluci~ 

naria, es decir, en momentos de auge del movimi'ento obrero; nun· 

ca en etapas de reflujo. AsT sucedtó en RusTa de 1905 y 1917; en 

Hungrfa de 1919; en Alemania de 1918 y 1920; en Italia (Turrn} ... 

fr 1919, etc., sin embargo, según el criterio de Sinóviev, la - .. 

creación de los Soviets (o Consejos) precisa el sumpl ¡miento de­

los siguientes requisitos mínimos: 

"a}- Un ascenso revolucionario de las masas, que englobe a los .... 

más amplios círculos de obreros, de soldados y de la población .... 

trabajadora en general. 

b).- Un empeoramiento de la crisis económica y polrtrca de tal ~ 

magnitud que el poder empiece a escapar de las manos del gobrer­

no en turno. 

c).- La determinación, en el seno de ampl ¡as capas de obreros V .. 

13.- Bricianfer,A., op. cft., p. 308. 
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sobre todo en las filas del partido comunista, e iniciar un com-

bate decisivo sistemático y planificado por la toma del poderll 14. 

Estos criterios nos indican que los Soviets tienen que ¡nscr! 

birse en el marco de la revolución proletaria, porque son en sí-

mismos la expresión de la dictadura obrera, la organización que-

viene a reemplazar la Estado burgués. Como esperiencias ais1a--

das en un país capital ¡sta est~n conden~dos al fracaso, 10 mismo 

que si deciden insertarse en el sistema parlamt:ntario burgués. -

En ambos casos la fuerza y la lógica del sistema capital ista se-

imponen irremediablemente, asimilando o ahogando el movimiento-

Consil iar. Por esta razón. lilas soviets sin revolución son imoo-

sib1es .••• v sin revolución proletaria se transforman inevitable 

mente en una oarodia de Jos (orooios) sovietslt(¡l)). 

A ¡urcio de Maqri. v contrariamente a 10 Que suponen los de--

tractores de las experiencias Consejistas (1:), las característi-

U:).- L.Magri señala que IIquines niegan la validez de esta temá-

tica (la de los Consejos) aducen principalmente tres argumentos: 

el hecho de que, la sociedad capital ¡sta actual es socialmente --

tan compleja que, más que en el pasado, la construcción de una -

mayoría imp1 ¡ca el concurso de una plural ¡dad de estratos y de -

clases sociales; el hecho de que en ella el peso de la tradición 

político-cultural ímpone y permite un sistema de al lanzas no 1 ¡mi 

tado al momento social y de clase, sino rico en mediaci.ones sup!, 

riores superestructurales; en frn, el hecho de que la sociedad -

actual, y también dolorosas experiencias cumpl idas en otros luga 
(Cont i núa en 'a s i'gu ¡ente pág. r~ 

14.- Sinóviev. citado por Mandel t E., en Op.Cit.. p. 128. 

15.- Ibid, p. 130. 
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cas de la sociedad capital ¡sta actual vuelven p1enamenta madura­

la temática "Consil jar", 10 cual es definitivamente cierto debi­

do al grado de social ización a que han lleoado las fuerzas pro"'­

ductivas de la sociedad capital ista moderna. y debido también a-

la creciente pro1etarización de la población trabajadora, 10 Que 

a su vez permite Que los centros fabriles de hoy sean los escena 

rios m§s tmportantes de la lucha de clases, sean el lugar donde~ 

comienza el proceso revolu donario social. Por eso Gramsci basa 

su modelo de organización Consil lar en los siguientes principios: 

"En cada fábrica, en cada taller, se constituye un organismo so­

bre la base de la representación (y no de la base del antiguo -­

sistema burocrático), el cual real iza la fuerza del proletariado, 

lucha contra el orden capitalista y ejerce el control de la pro­

ducción, educando a toda la masa obrera para la lucha revolucio-

naria y para la creaci'ón del Estado Obrero. El Consejo de fábri'" 

ca tiene que constituirse según el principio de la organización-

por industria; tiene que repsentar para la clase obrera mode-

10 de la soc iedad comun i sta, a la cua 1 se 11 egará por la di ctadu 

dura del oro1etariado ... (Entonces) cada emoresa se subdivide en.,., 

secciones y cada sección en equipos de oficio; cada equi'po real.!. 

za una parte determinada del trabajo; los obreros de cada equipo 

eligen un obrero con mandato imperativo v condicionado. La asam'" 

(Viene de la pág. anterior) 

res, invitan a evitar estructuras institucionales que compriman 

la articularción del poder, 1 imiten el ejercicio de las liberta­

des tradicionales y cult ¡ven en sí tendencias total ¡tarías ••• " 

(Magri ,L. IIParlamento o Consejos Obreros",op. cit., p.26) . 
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blea de los delegados de toda la empresa forma un consejo que e­

l ige de su seno un comité ejecutivo. La asamblea de los secreta­

rios políticos de los comités ejecutivos forma el comité central 

de los consejos, el cual elige, a su vez, de su seno, un comité-

urbano de estudio para la organizaci6n de la propaganda, la ela· 

boración de los planes de trabajo, la aprobaci6n de los proyec--

tos y de las propuestas de las varias empresas y hasta de los o~ 

breros tndfvfduales, y, por Gltim0 9 para la direcci6n de todo el 

movimientoll (16). 

F"inalmente, para tener una mejor visión acerca de c6mo es una 

organizaci6n de tipo Consiliar. nos permitimos reproducir a con~ 

tinuación un documento presentado por la Oposición en X Congreso 

de los Sindicatos Alemanes en 1919. 

"La organlzacl6n olanificada reauiere la edificaci6n de una -

oraani7.ación económica de los Consejos. A través de esta organi-

zación debe asegurarse la autoadministraci6n de todas las profe­

siones y ramas de la pequeña y de la gran industria, del comer-­

cio y de los transportes. El fundamento de esta organizaci6n es­

el taller, la más pequeña un,iqagroduct ¡va social de la vida eco­

nómica. En las fábricas se elige a los hombres de confianza del­

pueblo trabajador. Esta organizaci6n de los Consejos abarca a to 

das las fuerzas laboriosas del pueblo. Debe completarla or9áni,c~ 

mente una organiaaci6n central que abarque toda la vida econ6mica 

y roda la vida del pueblo: 

16.- Gramsci? A., "El movimiento turinés de los Consejos Obre-'" 

ros", ¡ncluído en la antología de E. Mandel, Opcit., pp.--

230-231. 
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a} .... La Repúbl tca Alemana constituye una unidad económi"ca, admi ... 

nistrada centralmente. 

b).- Alemania está dividida en regiones económicas en las que la 

población laboriosa está reunida en organizaciones regionales. 

c)~ El conjunto de la producción se articula de acuerdo con - ... 

las ramas de la industria, del comercio y de los transportes y ... 

según los grupos profesionales independientes. 

d).- Esta articulación produce los siguientes grupos: 

1,- Agricultura, horticultura, ganadería, bosques, pesca. 

2.- Minas y turberas, metalurgia y sal ¡nas. 

3.- Industrias de la piedra y de la tierra. 

4.- Industria mecánica. 

5.- Industria Química. 

6.- HILADOS, confección. 

7.- Papel, artes gráficas. 

8.- Industria de cueros y pieles, clazado, 

9.- Maderas, aserraderos. 

lO.~ Al imentación, productos de consumo. 

11.- Bancos, seguros, comercios. 

12.- Transportes. 

13.- Profesiones 1 ¡berales. 

LA ORGAN IZAC ION DEL TRABAJO.' 

1.- En el marco de los grupos presentados arriba, la organi ....... 

zación del trabajo se edifica sobre la base de los Consejos de-
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fábrica, hasta constituir una organización de los grupos de todo 

el Reich. 

2.- En cada empresa independiente, se procede a la elección de -

un Consejo de fábrica, elección en la que deben tomarse en cons¿ 

deración los grupos de empleados y de obreros. El consejo vigila 

y acuerda en común con la dirección de la fábrica todos los asun 

tos de la empresa. 

3.- Cuando una empresa tiene varias fábricas o departamentos in'" 

dependientes, se el ige un Consejo de fábrica por cada fábrica. -

Esos consejos ·.,unidos constt ¡tuy.an el consejo de empresa, que el j­

ge en su seno al consejo de vigilancia de la dirección de toda-­

la empresa. 

4 .... En 10 que se refiere a las pequeñas y medianas empresas ind~ 

pendientes que suministran la misma producción, los diversos con 

sejos de fábrica serán unidos localmente en un consejo de fábri­

ca local o en un consejo de distrito. En esos consejos tambiin­

pueden estar reun idos todos los consejos de fábrica de producc Ión 

análoga a través del consejo regional de grupo, 

5.- Los trab3jádores independientes de la pequeña industria y -­

los demás grupos- profes ¡Óna 1 es que no pueden ser representados -

por intermedio de las empresas, el ¡gen localmente en el munici- ... 

pio, el cantón o la ciudad, un consejo común (consejo de las -­

profesiones). 

6.- Los consejos de fábrica, los consejos ioeales, los consejos~ 

de distrito o los consejos comunes de cada uno de los grupos me.!.!. 

donados en el inciso 4, se reúnen en cada distrito económico pa'" 

ra formar un consejo de dIstrito de los grupos y eligen un comi+ 
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t~-direct¡vo. El consejo de distrito de los grupos vigila y de­

cide acerca de la producción en el distrito de acuerdo con las -

decisiones que deberá promulgar el consejo de los grupos del 

Reich. En el distrito, el consejo de distrito de 105 grupos es­

la más alta instancia que decide acerca de 105 problemas que se ... 

refieren a la producción de sus grupos. 

7.- El consejo de distrito de grupo de cada uno de 105 grupos ~~ 

mencionados en el inci so 4, el ¡ge en su seno a los delegados a 1-

consejo económico del disrito, que arbitra los confl icos de com" 

petencia entre los grupos del distrito. Los problemas de produE,. 

ción y de economTa que pueden arreglarse en el marco del distri­

to son igualmente sometidos a la decisi'ón del consejo ecónómico­

de di str ita. 

8.- El consejo de dfstrtto de grupo de cada ~no de 'os g,upos 

mencionados en el inciso 4 elige en su seno a los delegados a un 

consejo de grupo del Reich, formado por representantes de los ~~, 

grupos análogos de todos los distritos. 

9.- El consejo de grupo del Rei'ch es la instancia central del ""­

grupo. Debe determinar, de acuerdo con el plan económi'co !;lene ...... 

rral del consejo económico del Reich el ti"po y la mmpl itud de la 

producción y todos los problemas que se reHeren al grupo. Para 

la resolución de todos los problemas que se le planteen, puede ~ 

formar comisiones que podrán ser completadas por especial "stas"'­

en la cuestión. 

10.- Los consejos de grupos del Reich de las ramas industriales, 

comerciales~ etc., mencionadas en el inciso 4, eligen en su seno 

a 105 representantes al consejo eéonómi'co del Re i"ch. 
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11. La representación de los consejos de grupo del Reich en e1-

consejo económico del Reich es proporcional al número total de -

trabafadores empleados por cada grupo. 

12.- el consejo económico del Reich reúne en igual número a los­

represenetantes de los trece grupos econémicosmencionados y a -

los de la organizacMn del consumo. La dirección del consejo ec~ 

nómico del Reich la aseguran los delegados a esta función del -

consejo central. 

J3.~ En caso de confl icto entre el cnsejo económico del Reich y­

los delegados del Consejo Central, la decisión final la toma el­

consejo centra1". 17. 

17.- Mande). E. Opcft., pp. 207-208 . 
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LOS SINDICATOS. 

El stndtcato es srn lugar a dudas la organtzactón de masas 

más pr ¡mi't ¡va de cuantas conoce y dispone 1 a cl ase. obrera; su na 

cimiento se remonta a la primera mitad del si'glo XIX en Europa~'" 

principalmente en I'nglaterra, que era por entonces el pars capi,~ 

ta 1 i sta más desarroll ado (~q. 

La función bástca que cumple cualquter organtzacf6n sindical, 

incluso desde los primeros tiempos~ es la de resistir a los éa,ei 

tal lstas, dicho en otras palabras: la de lucha contra la reduc-­

crón de los salarios, contra la prolongaci6n de la jornada de -­

trabajo, o en general contra cualquier abuso patronal; pero al -

mismo tiempo imprrimen muchas veces un carácter ofensivo a sus lu 

chas, tratando de buscar "mejores condiciones de trabajo y de vi­

da para la.clase obrera, dentro del marco social burgués. A es­

te hecho precisamente se debe que los sindicatos sean califica-­

dos como organismos de lucha econ6mica p esto es~ no propios para 

enarbolar el proyecto de emancipaci6n social. Esa misma razón ~ 

plica también c6mo los sindicatos vienen al mundo con una visi6n 

totalmente parcial izada respecto de la totalidad social y de sus 

determinantes esenciales. Los obreros en los albores del capit~ 

l¡smo, numéricamente débiles y relativamente aislados unos de ó-

(*).- En el capítulo IIPrimeras formas de luchi3". describí'mos .... .,.. 

con mayor deta 11 e cómo nacen 1 as organ i'zac iones ob reras; menc io'" 

namos también algunas de sus carcterrsticas psicol6gicas» asa ....... 

ber: grupos exclusivos, formalizados y fuertemente cohesivos, 
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tros, no consiguen evitar el carácter 10ca1ista -o en el mejor--

de los casos, cuando consiguen coa1 igarse nacionalmente, el carác 

ter gremial ¡sta o sectoria1- de sus luchas, no quedando compren-' 

dida, en consecuencia, dentro del programa de lucha sindical, n~ 

guna demanda directa de otros sectores o clases sociales también 

explotadas por el Capital. La función de los sindicatos es en-

tonces, hasta hoy en día, en primera instancia, la de hacer me"-

nos penosas las condciones de existencia de los trabajadores pe~ 

tenecientes a la organización o a la empresa, mediante la mejor-

venta de;la fue"rza de trabajo; en segundo lugar es la de pugnar-

por coordinar con otras organizaciones políticas o sindicales, -

la lucha social que tienda a abol ir la explotación. 

La utilidad de los sindicatos para la clase obrera ha sido, -

obviamente, indiscutible;- ellos han servido, como ya dijimos,"-

para obtener múltiples meJras cunat¡tativas, tales como las pre~ 

taciones salariales. la pdticipación en la gestión de la empre" 

sa, la negociación de los ritmos de trabajo. mejores aprendiza--

jes, etc.~ e inclusive también mejoras de carácter cuaiitati'co. 

Sin embar!1o~~1 defecto fundamental de los sindicatos es que su-

acción se inscribe siempre en los marcos jurídico-políticos del-

prop i o sistema que combaten: los del cap i ta 1 ¡sta, e J cua 1, por-'''' 

razones de su superioridad en recursos~ organización y fuerza,-" 

acaba por imponderles rigurosos limites a su acción, al fijarles 

reglas precisas del pego a que deben someterse (1.). 

(*).- Es ampl ¡amente conocido que en México j por ejemplo, la le-

gislación laboral (Artículo 123 Constitucional y Ley federal del 
lCont~naa en la sigo pág.) 
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Por 10 élnteriormente dich0 9 los sindicatos son entonces, "en-

real j'dad, di'alécticamente, tanto opuestos al capital ¡'sroo como -

componentes del mismo, porque a la vez que se oponen mediante 

demandas salariales a la distribución desigual de la renta den- .... 

t ro de 1 a soc iedad, rat i f ican una d ¡, st r i buc ión des ¡'gua 1 con su -

propia exJstencia ll Cll. Y no es que el proletariado quiera delib!:. 

radamente 1 ibrar, por decirlo así, dos tipos de lucha en forma -

alternativa: ora una sindical, luego una politica, en seguida 0-

tra sindical y asi sucesivamente; no, en real idad 1 ¡'bra una sola 

lucha, aquélla que IIti'ende a la vez a reduci'!" la explotación ca-

pital ista en el seno de la sociedad burguesa y a suprimir al mis 

mo t j'empo la sociedad burguesa"C21. Y esto se dá ya desde los ~-

primeros tiempos. Así, por ejemplo, en 1866, fecha en que se fun 

da la Internacional Obrera, se recomienda a los, sindica,tos que .,. 

no deben limitar su atención a lalllucha directa!! contra el capi ... 

tal, esto, a la lucha inmediatista, sino a aspi'rar a la emancip!!. 

ción general de los,millones de trabajadores oprimidos. Entre lu 

cha económica y lucha politice pués, existe una relación profun-

damente dialéctica; ambas se complementan y ambas enriquecen la'" 

experiencia de la clase obrera. Por eso en la práctica vemos có'" 

(Viene de la pág. anterior), 
(;").- Trabajo), que está, bajo el control del Estado, expl ¡cita -

en primer lugar cuándo y cómo deben formarse las organizaciones-

sindicales, para lugeo, sr procede, de acuerdo a los criterios· 

particularfsimos de las autoridades, darles su reconocimiento le 

galo En base a esto deterrofnan si una acción sindical es o no 

"existenterl
, 

1.-' Anderson,P. ,"Las 1 imitaciones y las pos ibil ¡'dades de la ac-"" 
ción sindical",p.114, documento fotocopi'ado,UNAM, 1974. 

2.- Luxemburgo,R., "Huelga de masas,partido y sindicatos",p.123. 
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mo a la intensificación de la lucha política la lucha económica­

se ensancha~ se organiza y tambi'én se intensifica, y viceversa,­

ante el arrecio de los combates económicos el escenario social -

se torna cada vez más político y la clase obrera aumenta su a--­

prendi'zaje. En resúmen: en la acción revolucionaria de las masas 

explotadas, el límite arti'ficial trazado entre los dos tipos de­

lucha cftados, desaparece. 

El problema, no obstante, subsiste en términos de qué organi .. 

zación es la llamada a llevar hasta las últimas consecuencias el 

proyecto de emaoci'pación revolucionaria del proletariado, es de­

cir, si es el sindtcato, el partido o los consejos. 

Ya Lenín desde prfncipfos del siglo hacia una clara distin--­

c ión entre e 1 movimiento puramente tradeun ion ¡'sta o reformi sta -

(lila política burguesa de la clase obrera"~ "",según sus palabras) 

y la lucha polftica socialdemócrata o revolucionaria proletaria, 

ésta última dirigida por el partido político y orientada a termi 

nar con el sistema de producción capital ista. La distinción nos 

parece necesa r i'a ,- ¡'ndepend i entemente de que antes hayamos af i r­

mado que en realidad se trata de un s6lo tipo de lucha-,porque -

siendo la clase obrera tan heterogénea en 10 que se refiere bási 

camente a los niveles de conciencia de clase, "algunos grupos de 

obreros tienen un interés inmediato sólo en el logro de sus pro· 

ptas y estrechas ventajas materiales. (por 10 cual) es posible -

que traten de lograrlas contrariando los intereses de otros gru· 

pos de obreros. Otros más tratarán de lograr ventajas inmedfatas 

incluso a costa de sus propios intereses a largo plazo. Algunos-



sectores de la clase obrera tratan aSl de q1canzal" SllS' objetivos 

contra el resto de la clase, y en ocasiones aún la clase entera'<:' 

sacrifi'ca s'us intereses colectivos y permanentes en aras de ben~ 

ficios espúrios y transitorios"C31. Esto se da bás}camente por -

la falta de conciencia respecto de los interes'es colectivos futu 

ros de los explotados. 

El partido polrtico, en cambio, a la vez que lucha por las ~., 

propias demandas económicas, tiende a unificar a todas las clases 

sociales oprimidas, con el objeto de derrocar al capital ¡smo, El 

mismo Lenln atribuye al partido 3 funciones esenciales: 

"1..,. Coadyuvar a la lucha de los obreros, es decir, adherirse al 

movimi'ento y alumbrarle el cami'nol ... expresar con mayor exacti ..... 

tud y precisión las reiVindicaciones de los obreros y formu1ar"'-

las públicamente, elegir el momento mejor para la resi'stencia, -

elegi'r el medi'o de lucha, exami'nar la situación y las fuerzas de 

i;!lmbas partes contendientes, ver si no se puede escoger otro me"""" 

dio mejor delucha ... 

2.- Contribuir a la organización de los obreros, pues la lucha -

exige siempre que 10!.obreros estén 10 mejor organizados posible, 

bién sea en sindicatos, cooperativas de producción o de consumo, 

cajas de resistencia, sociedades obreras, comí'tés de fábdca, etc. 

3.- Indicar el verdadero objetivo de la lucha, es decir, exp'i~-

car a los obreros en qué estriba y en qué se basa la explotación 

del t rabaj o por el cap i'ta 1, de qué modo la prop ¡'edad pr i'vada so"', 

bre la tierra y los instrumentos de trabajo conducen a la mi'se-'" 

ria de las masas"{41. 

3 .... Deutscher, I . ,"Los s ind i catos sovi ét reos" ,p .26 ,Ed. ERA,Méx reo I 

4.- Lenin,V.I., "Acerca de los sindicatos'l,pp.2S .... 27,Moscú. 
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Volviendo a los sindicatos~ si ~stos se ve~ privados de la 

función revoluctonarfa que ostenta el partido politico, ¿cuál es 

entonces el papel que les corresponde jugar?,¿deben mantenerse al 

margen de la política?,¿deben participar activamente en ella?, -

¿de qué manera y con qué perspectivas? 

Nosotros pensamos que la acción sindical simple, es decir, la 

lucha por prestaciones de carácter i'nmédiato !ly . gr . casas-habi.,.. 

tación. reparto de util íJades, jornada de 40 horas semana,etc. lI
, 

debe inscribirse en un programa mucho más vasto y complejo, de -

ta 1 manera que;c:ada re iv i'nd i cac ión, por el ementa 1 que sea, debe­

entenderse con claridad por el trabajador, en térmFnos de su in 

trínseca relación con las cáusas económico~sociales "'v hasta psl 

cológicas..-. del sistema que las origina. Tal entendimiento (con~' 

cienci'al deve llevar a la necesidad de romper con el sistema. -~ 

Un Iras r el programa mfn ¡mo y el programa máximo implica que ca­

da lucha por mejoras cuantitativas entrasa la posibl idad y el me­

dio de elevar la conci'encia de los agremiados, al mismo tiempo -

que afectar las estructuras y las bases de poder de la clase pa­

tronal; proced:er de este modo es situar la lucha sindical en la .... 

perspectiva revolucionaria, porque se hace ver al proletariado--' 

que es factIble instaurar en el futuro un PODER OBRERO sobre la 

sociedad entera. Este es el sentido -y no otro- del programa de 

control sindi'cal sobre todos los aspectos de la relación de tra­

bajo que algunas organizaciones tratan de fmplementar, a modo de 

111.- Subordi'nar y adaptar las exigencias del proceso de produc-'" 

ción a las necesidades de lo~ trabajadores; 

2 .... , Dismilluir el terreno librado a la arbitrariedad patronal; 

... J18 ... , 



3.~ tnstaurar al ftn de cuentas un verdadero contrapoder obrero-

capaz de cuestionar y de contrarrestar positivamente el sistema-

de deci'sión de la admin istración capital ¡sta en la empresa'! 5, y 

por extensión en la sociedad. 

Pero esta lucha sindical tenaz al interior de la fábrica, de-

be man i festarse en act iv idades mu 1 t ilatera les, ta 1 es como, por -

ejemplo, plantearse: 

"poder controlar la organización del trabajo y la manera de a-

trfbución de los puestos, 

Ilejercer también su poder sobre la división del trabajo, al ni 

ve1 de la empresa o de la rama, en función de la técnicas de-

producción dadas yde su evolución previsible, 

- IIPoder controlar las escuelas de aprendizaje y asegurarse de 

no formen robots, individuos mutilados cuyo horizonte está ')j 

mitado y cuya vida está encerrada por las ignorancias que re~ 

ciben como formaci6n, 

- I'poder negociar los ritmos de trabajo, los sa1ari'os a destajo, 

la calificación por tarea, los horarios ... , 

- "reivindicar un premio de rendimiento colectivo, es dedr, un~ 

premio que no es función de la productividad individual, ni -

de las ganancias, sino de la producción asegurada en una mis-

ma cantidad de horas de trabajd' 6. 

- Aparte, creemos nosotros que el sindicato, en relación a la 

política de administración, debe anticiparse a las decisiones p~ 

trona1es, plantear sus propias alternativas y tener presencia ac 

tiva en todas las esferas de la organización y admtnistraciBn ca 

5."" Gorz, A., IIEstrategi'a obrera y Neocapi'tal ¡smo"., p.9S, Ed.ERA 
6.- ¡bid, pp.97-98 -119-



Para la sociedad social ¡sta los sindicatos cumplen funciones­

similares, concretamente para la URSS, durante los primeros años 

de construcción social ¡sta Lenin señala las siguientes tareas a­

las sindicatos: 

"1.- Estudiar sistemáticamente el trabajo de la administración-­

económica. 

2.- Ejercer funciones de control e inspección. 

3.- Participar en la elaboración de los planes económicos y los 

programas de producción en la determinación de las priorid~ 

des económkas. 

4.- Estudiar los procesos de trabajo desde el putno de vista -­

técnico. 

-5.- Participar en la formación del aparato de la administración 

económica. 

6.- Vigilar estrechamente la valoración y la distribu¿ión de la 

fuerza de trabajo manual y la capacidad técnica y la utili­

zación correcta de lasmaterias primas y de los combustibles. 

7.- Formular medios de combatir las violaciones de ladiscipl i~ 

na laboraL 

8.~ Analizar la experiencia técnica acumulada que debía ser co­

municada e intercambiada en las asambleas de delegados de-­

los obreros, en los comités de fábrica, etc., con vistas a­

la util ización inmediata de esa experiencia por la adminis-. 

tración económica" 7 

7.- Deutscher, l., Opcit., p.63. 
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Poco antes y despuis de la segunda guerra mundial, los sindi­

catos en la mis~a UNión Soviitica tenían como funciones primor-­

diales la protección de la mano de obra, vigilanco a trav€s de -

inspectores sindicales que los fondos gubernamentales destinados 

i la protección del trabjo, fueran util izadas correctamente;­

la lucha por el bfenestar de 105 trabajdores y la elvación de su 

nivel de vida; el controlar el trabajo de 105 Departamentos de -

aprovisonamiento obrero, comedores fábrica, tiendas coaperativas, 

alojamiento, etc .. 8. 

En el frente externo.,la lucha sindical en los paises capita­

I ¡stas es prácticamente una lucha social, pues levanta demandas­

que trascienden el marco fabril y conciernen al colectivo humano, 

es decir, que competen a 105 intereses de otros grupos y capas -

sociales no afil iadas a los sind ¡catos; tales demadas son,por ej. 

el transporte colectivo, la construcción de viviendas espaciosas 

y salubres, el mejoramiento del servicio sanitario y de 1 impia,­

la promoción y construcci6n de centros recreativos, escuelas, ..,.­

institutos culturales, hospitales y obras públicas en general. 

En este frente externo, el sindicato necesita implementar una 

política de ampl ¡as alianzas con otras fuerzas que operan en la 

misma dirección, toda vez que el enemigo que enfrenta diíspone de 

cuantiosos recursos legales cuanto ilegales, motivo por el cual­

puede hacer fracasar la lucha, o por 10 menos imponer las condi 

dones bajo las cL'ales negociará las demanda<s planteadas, yen­

ese sentido determinar la cantidad y cal idad que cederá de las -

8.- Deutscher, t., Op.cit., p.116 .. 117. 
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Pero en realidad, esta política de al ianzas necesita practi-­

carla el sindicato también cada vez que lleva a cabo luchas rei­

vindicativas propias, máxime si se trata de un sindicato revolu­

cionario, que es el que se vuelve blanco preferido de la políti­

ca del cap i ta 1 . 

Tipología Sindical. 

Los sindicatos pueden clasificarse de acuerdo a distintos cri 

terios, por ejemplo, según la profesión, oficio o especial ización 

de los que agrupa; también según el tamaño de los mismos; o fi-­

na1mente, según la ideología y práctica que profesan. La Ley Fe~ 

deral del Trabajo en México, por ej., habla de 5 tipos de Sindi­

catos de trabajadores 7 a saber: 

IIGremiales, los formado? por trabajadores de una misma profesión 

offcio o especialidad, 

De Empresa, los formados por trabajadores que prestan sus servi­

cios en una misma empresa; 

Industriales, 1ós formados por trabajadores que presten sus ser­

vicios en dos o más empresas de la misma j'ndustri'a;· 

Nac iona 1 es de I'ndus tri a., los formados por t rabaj adores que pres­

ten sus servicios en una o varias empresas de la misma rama in-­

dustrial, instaladas en dos o más entidades federativas; y 

De Oficios VArios, los formados por trabajadores de diversas pr~ 

fes iones .•. 11 9. 

9.-Artícul0 360 de la Ley Federal del Trabajo,México 1974. 
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El criterio ideo1ógico~práctico es, desde nuestro punto de -­

v ¡sta e 1 más importante porque a lude preci samente a 1 as funci 0-­

nes del sindicato, a las cuales nos hemos referido ya. De acuer­

do a estopodemos hablar de dos tipos de sindicatos: 

a) Democráticos, que los podemos ver, a su vez, dividíos ea: 

1.~ Tradeunionistas, es decir, aquéllos que sólo luchan por cue~ 

tiones económicas, sin preocuparse de elevar la conciencia de -­

clase; y 

2.- Revolucionarios, esto es, aquéllos que 1 ibran combates econó 

micos, pero también tienen como fin a largo plazo destruir el 

sistema de explotación capital ista; inculcan la conciencia de 

clase a los trabajadores. 

b) Reaccionarios, que en lugar de defender los intereses obreros, 

defienden los del patrón, de1goblerno o de los pro~ios dirigentes 

sindicales. Sobra decir que estos sindicatos no sólo no defienden 

a los trabajadores, sino que los movil izan bajo presiones de to 

do tipo para apoyar las políticas gubernamentales. De aquí que -

para el caso de Méxi'co, donde la mayoría de los sindicatos han -

involucionado a posiciones reaccionarias, los grupos obreros de­

mocrát icos se planteen como objet ¡vo importE(nte eP'func ionamien­

to sindical permanente basado en asambleas frecuentes y en el a­

catamiento de los acuerdos colectivos (así como en la) informa-­

ción constante y ampl ia a la base, (a fín de que) pueda interve­

nir activamente en toda la vida sindical, en el derecho de revo­

car a los dirigentes si no cumplen con el manejo honrado del pa­

trimonio sindical. .. la democracia sindical, en suma, es el ejer.. 
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cicio de la voluntad colectiva de los trbajadores en sus organi~ 

mos de lucha, (el cual) para ser fecundo exige la independencia­

plena de 10~ sindicatos respecto del Estado, de los patrones y -

de toda fuerza ajena a la organización sindical misma" (1 O) . 

10 .... · Documento reso lut ¡vo de 1 a Pr ¡mera Conferenc j'a del Frente .... 

Nal. de Acción Popular, México 1976 • 
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LAS ESTRUCTURAS SINDICALES. 

Aspectos Psicológicos. 

IIToda separación entre lo material­
o lo estructural y 10 psicológico­
es un sin~sentido •. Una estructura," 
una tarea expresan necesariamente­
un hecho psicológico. Recfprocamen 
te los hechos psicológicos profun-=­
dos son raramente expresados explí 
citamente pero son vividos incon--=­
cientemente en estructuras, en ac­
tividades". Max Pagés. 

Si por estructura entendemos la organización interna y los -­

procedimientos propios de un grupo determinado (1) y a ello agr~ 

gamos 10 que es ya ampliamente conocido y aceptado de que "el --

desempeño o funcionamiento del grupo depende en gran medida de -

su estructuración interna, es decir, de la definición clara de -

las distintas posiciónes o roles a desempeñar por su membrecía ll 
... 

(2), así como de otros muchos factores, tales como el tamaño del 

grupo, el nivel de sus recursos, el tipo de tareas, las caracte-

rfsticas de los miembros, el contexto social, etc., es entonces-

evidente la importancia que reviste para el psicológo social el-

estudio de las estructuras grupales. No debe olvidarse, sin em-

bargo~ que el grupo no es únicamente estructura, sino también,--

y quizá predominantemente, un conjunto de actitudes, sentimien-'" 

1.- Luft, J., IIlntroducción a la dinámica de grupos", p.61, Ed.-

Herder, Barcelona. 

2."" lbid, p. 62. 
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tos, intenciones, objetivos y modos propios de decidir yejecu-­

tar los mismos. De aqur que Sartre piense ~ue '~1 grupo no es -

jamás nada ~ás que un acto, un proceso en marcha, un devenir y­

no una cosa, o mejor dicho, no es un estructura que se arma por­

completo y de la cual podemos decir: este es un grupo en su pl~ 

nitud lograda (no, pues) el grupo modifica a y es modificado 

por sus integrantes, (por 10 cual) se trata de una relación de -

carácter dialéctico, toda vez que el mismo grupo se al ¡menta de­

las situaciones .que t ¡ene que superarl' (3). 

Para la mayoría de los estudiosos de los grupos, sin embargo, 

basta con que se observen interacciones frecuentes entre ciertos 

individuos para poder hablar de un grupo constituido. Así por -­

ejemplos Sprott dice que ll 1a noción basica es la interacción rela 

tivamente exclusiva en cierto contexto"(4), y en tal sentido pue 

de hablarse de grupos al referirnos a la fábrica, al equipo de­

futbol, a la famil ia, al sindicato, a un pueblo, etc., existen -

también otros criterios relevantes que nos permiten definir 10 -

que es un grupo, el caso de Cohen DeGovia es un ejemplo importan 

te: IIUn grupO'I'es una relación s ign if j cat ¡va entre dos o más per­

sonas. Con 10 que se quiere decir que la actividad de cada una -

representa eslabones de la actividad de los otros en el proceso­

de un logro ulterior. (Esto es), los actos de una persona influ-· 

3.~ Rosenfeld,D., IISartre y la psicoterapia de los grupos!l,pp. -

19~20, Ed. Paidós, Buenos Aires, 1971. 

4 ..... Johnson,H.M. y Sprott,W'J.,IISociología y Psicologfa social -

de los gruposll,p.l03, Ed. Paidós . 
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yen en la otra de tal manera que su respuesta se vincula con la­

act iv idad de la pr ¡'mera, y asf suces ivamente. De este modo, la ... ' 

actividad de una y otra signi'fican aspectos de una sola conducta 

comÚn"(51. 

Importa senalar que estas ideas acerca de 10 que son los gru­

pos, comportan cada una en 10 particular un modelo esp~cífico de 

organización, es decir, formas y grados determinados de estruct~ 

ración, 10 cual nos indica a su vez, que las estructuras son in· 

herentes a los grupos y que éstos no pueden estud j'arse en su con 

cepción meramente teórica, se hace, por el contrario, necesario­

aaal izar todo el conjunto de relaciones de derechos y deberes,-~' 

etc., que derivan para cada uno de los miembros de las estruc­

turas establecidas. 

Al diferir entonces las estructuras, en grado y cal idad, unas 

de otras, introducen la noción de procesos desiguales en lo que-

atañe la comunicación p la relación interactiva, el trabajo y -

el grado de movilidad de su membrecía dentro de cada grupo. Esto 

significa que existen estructuras extremadamente rfgidas y dema~ 

siado central izadas que por 10 mismo -han degenerado (de medios 

que eran} en graves obst§culos para la evolución y desarrollo -­

pleno de las cualidades y necesidades humanas-, tal es el caso -

por ejemplo de la inmensa mayoría de lo~ sindicatos en México. 

No obstante ser la estructura uno de los principales aspectos 

de interés para la psicologia social, las investfgaciones que --

5 .... fernández de Cohen,J., y DeGovia,Cohen,G., !lE 1 grupo operatl 

Uva", Ed. Extempor§neos,p.33. 
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existen al respecto son demasiado pocas, aparte de que se circuns 

criben a grupos pequeños de laboratorio, insuficiencia que no --

nos permite extrapolar los resultados os grupos de mayor tama-

ño, naturales y consecuentemente, más complejos. 

Existen, pese a todo, conclusiones generales que pueden ser ~ 

válidas en ese nivel y según cada caso examinado, como por ejem­

plo la que se refiere al grado de satisfacción, de independencia 

y autonomía que los participantes de un grupo sienten yejerci-­

tan según la posición que ocupan en la estructura, posición que­

puede ser per iféri ca, med i a o celit ra 1,. La cone lus ión es que las­

personas sienten más satisfacción cuanto más grande sea su sta-­

tus o más central su posición en la estructura. 

De las investigaciones sobre comunicación en los grupos pequ~ 

nos, son conocidos ya clásicamente los siguientes tipos de es--­

tructura: 

1.- en forma de' Cadena, que es de tipo autocrático y comprende .,.. 

tres jerarquías, a saber: posición central, posición media y po...; 

sic ión periférica. En esta estructura cada individuo guarda fide 

lidady vasaltaje a su superior inmediato. 

2.- en forma de Rueda, que representa el tipo de organización 

tradicional, autocrática y autoritaria. Está fuertemente centra­

lizada y tiene pocas posibilidades de que los que ocupan posicr~ 

nes periféricas tomen decisiones. En esta estructura quien ocupa 

la posición central es libre de comunicarse con quien quiera, ~ 

ro no puede ser al revés. 

3.- en forma de Círculo, que comparada con las anteriores, resul 
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ta ser la más democrática, dado que cada posición posee el mismo 

poder; sin embargo, para efectos de la eficacia, resulta ser la­

menos recomendab 1 e. {6} . 

Resumiendo, el asunto de las estructuras en el grupo puede ... -

ser estudiado desde diversos puntos de vista~ v. gr. , el flujo­

de la informaci'án, la eficacia del trabajo, 'la toma de decisio:-­

nes, la distribución de la autoridad y el poder, la movil ¡dad de 

la gente, etc., y, se entiende que en la práctica todas estas 

disposiciones estructurales tienen cierto grado de interdepende~ 

cía, es decir que, por ejemplo, el flujo de trabajo puede ¡nci-­

dtr sobre la distribución de autoridad, y ~sta sobre los canales 

de comunicación, 10 que, a su vez, puede afectar o determinar el 

tipo de relaciones interpersonales. Puede existir también una re 

ladón simétrica o asimétrica ent~e dos o mas tipos de estructu­

ras, laque quiere decir que lila información puede fluir 1 ibre-" 

mente entre dos oficinas en ambas direcciones~ sólo en una dires 

ción o no flu ir en absoluto. O las prácticas del grupo pueden .. 

permiti:r. a la gente ir de cualquier posición a la otra, sólo de .... 

una a otra, o de ninguna de ellas directamente a la otrall (7). 

A,lgunas muestras de Estructuras Sindicales. 

¿En qué roed ida las func iones y tareas de carácter democrát ¡ ... , 

co, tajes como la toma de decisiones colectivamente, la comtinic~ 

6. -li ndgren ,C. H., "Introducción a la ps lc. soc i a 1" ,pp-285-286. 

7. '" Cartwr ight,O. y Zander ,A. ,"0 i námi ca de Gruposll ,p .534, Tri llas 
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ción multilateral, etc., se ven afectadas u obstaculizadas por -

el tipo de estructura que posee un sindicato? Los ejemplos si~-

guientes son ilustrativos de la incompatibil ¡dad que existe en--

tre una estructura jeráquica, central izada y las posibilidades-

de vida democrática. de la misma. 

SINDICATO NACIONAL DE TRABAJADORES DE LA 
SECRETARIA DE COMUNICACIONES Y TRANSPORTES. 

Esta organización,en el nivel del Comité Ejecutivo Nacional, es 

tá compuesta por 16 instancias, a- saber: 

Un Secretario General~ 
Un Sectretario de Organiaación y Estadística 
Un Secretario de Educación, 
Un Secretario de Trabajo y Confl ictos 
Un Secretario de finanzas 
Un Secretario Gesto de Préstamos Hipotecarios 
Un Secretario de Previsión Social y Servicios Médicos, 
Un Secretario de Estudios Técnicos y del Presupuesto, 
Un Secretario de Prensa, Propaganda y Actas, 
Un Secretario de la Habitación 
Un Secretario de fomento Deportivo~ 
Un Secretario de Pensiones y Jubilaciones 
Un Secretario de AsUntos INternacionales. 
Una Comisión de Escalafón. 
Una Comisipon del Seguro, y 
Una Comisi6n PolÍ'tica Nacional. 

Ahora bién, derivan de su estructuras por mandato de sus Est~ 

tutos, las siguientes atrfbuci6nes y funciones importantes para-

este Ejecutivo Nacfonal: 

1.- Suprimir o aumentar, seglin su criterio~ Secciónes en aquellos 

lugares que lo crea pertinente. {Art(cul0 9}. 

2.- Del imitar, según su juicio~ la jurisdicción de las Secciones. 

y Subsecciones (Art. 18) 

3 ..... 0rientar la acción del sindicato. (Art.34, inciso b). 
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4.~ Señalar 1 ineamientos y orientar el desarollo de la labor de-

los Secretarios de st:.! mi'sma des i gnac ión en las diferentes DEpen-

dencfas del Sindicato (Art. 34,ñ) 

5.· Ejercer control sobre actividades de los dirigentes locales. 

(Art.34,p). 

6.- Designar para delegado ante la FSTSE con carácter de perma""­

nencia a un integrante del Comité Ejecutivo Nacional (Art.34 s}. 

La misma estructura permite al mismo tiempo que sea el Secre-

tario General quien central ice atributos importantes, tales como 

el "mante/nT~ cohesión y armonía sindical entre sus miembrosll(Ar..., 

tículo 35,r), para 10 cua1 le faculta la util ización de medidas-

lid i scip 1 i nari as ll
, que van desde una sanc Ión hasta la expu 1 si ón -

del sindicato de aquellos miembros que "hagan labor de desmembr~ 

miento social sindical, directa o indirectamentell , "organicen 0-

pertenezcan a grupos dentro o fuera del sindicato que estorben -

su desarrollo':', o, finalmente, "que ultrajen el honor de los 

miembros del Sindicato ll
• 

SINDICATO DE TRABAJADORES 
FERROCARRILEROS DE LA R.M. 

La estructura de esta organiaación es también piramidal y rí-

gidamente centralizada, aunque su gobierno está dividido en 4 

cuerpos, a saber: a}Legislativo, b) Ejecutivo, e) Vigilancia y -

¡r·¡·seal ización p y c) Justicia., y aunque formalmente "la autoridad 

del sindicato radica en la voluntad mayoritaria de sus socios" -

CArta 7 de sus Estatutos). Basta, sin embargo, ver la estructu 

ra que posee y las funciones atribuidas a cada puesto. 
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Hay Un Secretario Nacional, Un Secretario de Organiaación y Esta 

dística, Un Secretario Tesorero y Un Secretélrio de Ajustes; de -

todos ellos es el Secretario Nacional quien: 

al Decrde los pactos de sol idaridad y de relaciones sociales o -

de afil iarse con organismos obreros ... s iempre'que no pel igre la­

estabilidad del Sindicato (Art. 42, r). 

b) Orienta y dirige la acción del sindicato {Art.42,s} 

c} Establece o suprime Secciones o modifica jurisdicciones, se-­

gún las exigencias de la organización. (Art.42,0-.l. 

d) Puede realizar todas aquel las funciones que por su naturaleza 

y jerarqufa le corresponden al Ejecutivo Nacional (Art.42,y) 

e) Pero además, al Secretario Nacional se le asignan funciones 

como éstas: "Dirigir la acción política del Sindicato y designar 

func i onari os del Coroi té Po lit ico Ferrocarr i1 ero", de ta 1 modo que 

el socJo que no siga la política dictada por él, o bién"fije o -

reparta propaganda contraria al sindicato", ¡'desobedezca los a-­

cuerdos de la autoridades sindicales"~ haga labor de división 

sindical" y "falte a los actos culturales, co.nmemorativos .•. o P2. 

líticos, o cualquier otro acto que organice directa o indirect.a" 

mente el sindicato", se verá suspendido de sus derechos sindica­

les, inhabil itado para desempeñar cargos o comisiones, •.. respon­

sabil izado económicamente o expulsado temporal o definitivamente 

del servicio'l (Cap. XXIII, Estatutos). 

Como hemos visto, en ambos sindicatos a las bases práctica ..... 

mente no se les toma en cuenta, -; salvo para recibir sanciones 

cuando se convierten en infractoras, ~n cambio a los dirigentes­

se les atribuye funciones de decisión, orientación y sanción. 
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Las Bases Psicológicas y Políticas del Poder. 

Los ejemplos citados nos permiten traer a discusión los pro-~ 

b lemas referentes a la relación lfderes-base, formas de poder, -

democracia-autoritarismo, etc. 

Según los psicólogos sociales, en todos los grupos .,.j·ndepen-­

dientemente de su carácter- se observa una dinámica de influen--

cías recíprocas, multilaterales y complejas entre su membrecía,-

las fuentes de estas influencias son varias y pueden ser atribu-

tos, capacidades y circunstancias medio-ambientales o estructur~ 

les, todos los cuales se entrmezclan complejamente para dar lu-­

gar a hegemonías de poder dentro del prupo. 

El poder de ¡'nfluencia, la autori'dad, el doroi'ni'o, la ascende!!. 

cia o el prestigio -según sea el caso cooncreto-, derivan o pue-

den derivar de alguna o de algunas de las s¡galentes srtuac¡one~ 

al Debido a las estructuras sociales preestablecidas. En este ca 

so IIse trata, por ejemplo, del poder que tiene el decano de ... 

una facúltad, un general, el director de una fábrica, el ca~L 

1 tán de un equipo deportivo" (8), etc., cuya autoridad provie­

ne más de las reglas de la institución (movimiento escalafon~ 

rio, derechos por antiguedad, debido a las relacfones de pro­

piedad, etc.) que de los valores o cualidades personales del­

líder. 

b) Debido a que la persona central, independi'entemente de que--

sea un tirano, un hiroe, un organizador, la 'mala influencra', 

el 'buen ejememplol, etc., concentra caractedsticas que ha ... · .. 

8.-Fraisse, P. y Piaget, J., "Psicología Social l1
, p.78, Paidós. 

-133-



cen aue los demás oretendan asemejarse o identificarse con él. 

c) Debido a Que la nersona-ríder es capaz de engendrar estructu· 

ras de interacción necesarias para resolver un problema común. 

Según la frecuencia de estos actos de 1 iderazgo, tal persona­

logra convertirse en 1fder. 

d) Debido a que la persona preferida posee dones que 10 hacen a­

tract ivo para asociarse con él en el desempeño de ci ertas ta­

reas; sociométricamente hablando es la persona que agrada más. 

e) Finalmente, debido a que es la persona mas influyente sobre -

los individuus, sobre la organización y sobre la sintaHdad 

(la actividad global) del grupo, bien porque centraliza la -~ 

red de comun icaciones impuesta o adoptada ti bremente por el -

grupo, o bien porque ocupa una posici6n privilegiada o cen -­

tralen la t,structura, etc. (9). 

El problema de la influencia,o del poder es sin embargo mu-­

cho mas complejo. french y Raven, aproximando una expl icación -

psicologista, hablan de diversas bases de poder, a saber: 

- Un poder de atracc¡ón~ basado en que B gusta de A; 

... Poder de experto, basado en que B perc ¡be en A conoc inii'entos e 

información superiores; 

- Poder de recompensa, basado en la capacidad de A para mediar-­

recompensas a B; 

-Poder coercitivo, basado en' la capacidad de A para mediar casti 

gos a B, y 

..,.. Poder legítimo, basado en la creencia de B de que A tiene el -

9.- Fraisse, P. y Pfaget, J., Op.cit.,pp. 80-81 . 
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derecho de prescribirle condticta j"opiniones (10). 

Se aclara que "cualquier base de poder puede vadar en fuerza: 

variará cuanto guste B de A, cuanto respete B la experiencia de-

A, etc. u (11). 

A partir de estas bases, se hacen los sigufentes postulados: 

1 .... "En cualquier distrepancia de opinión entre A y B, el vigor­

de" la fuerza resultante que el inductor A puede ejercer so-­

bre el inducido B en dirección que concuerde con la opinión-

de A es proporcional a la fuerza de las bases de poder de A-

sobre BII 

2.- El vigor de la fuerza que un ¡'nductor A ejerce sobre el ind..!:!, 

cido B para que éste concuerde con la opini'ón de A, es pro--

porcional al grado de discrepancia entre sus opiniones 

3.- En una unidad, cada persona influida cambÍ'ará de opinión has 

ta alcanzar el punto de equilibrio en que la fuerza resulta,!! 

te (de las fuerzas induc j'das por ot ros mi'embros a 1 empezar .,. 

la unidad y la fuerza de resitencia correspondiente a su pr~ 

pia resistencia al cambio) es igual a cero'l. (12) 

El defecto de estos esquemas estriba en que consideran al po'" 

der como un fenómeno interpersonal (un inductor y un inducido, ... 

un sujeto A y un sujeto B, etc.) y no como un problema de alcan~ 

ces sociales más vastos, es decir, como "la capacidad de una el,! 

se social para real izar sus intereses objet ¡vos específicos", (11) 

10." Cartwright, Op.eit., p.609. 

11 • - I bid, p. 609 . 

12.- tbid, pp.609-610. 

13.- Poulantzas, N., "Poder polftico .•. "~ p.124. 
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que es, en última instancia, el fondo de las discrepancias entre 

los individuos A y B, el grupo inductor y el inducido, etc. 

Aún cuando consideráfámós que el poder socia.l se dirime en el 

poder de los pequeños grupos, estaríamos incurrienao igualmente-

en un error, porque el papel decisivo en la vtda de la sociedad~ 

tomada en su conjunto no corresponde a ellos, pues por más que -

se qúiera, no son ni pueden ser los acumuladores, conductores,ni 

los filtros de todos los influejos sociales y de todas las acdo 

nes que proceden del medio social externo.(14). 

En real ¡dad el concepto de poder se relaciona antes que nada-

justamente "con el campo de las prácticas de cl,ase, y aún con el 

campo de la lucha de clases, (es decir), que tiene corno marco de-

referencia la lucha de clases de una sociedad dividida en clasesli 

(15), por tanto, existe justamente en el centro del mismo otro -

concepto importante: el de confl icto de clase, derivado de los ~ 

intereses particulares de las propias clases sociales, todo 10 -

cual viene a determinar una relación peculiar de dominio-subordl. 

nación que"es precisamente una relación de poder ll (16), ni más ni 

menos que la Que' se observa en los sindicatos. 

Particularizando más, la capacidad de una clase social,"para-

real izar sus intereses (;,~) especfficos ll 
, depende en gran medida 

14.- Pariguin,B.D. ,"Psicologfa Social l1 ,p.81i,Ed.Pueblos Unidos. 

15.~ Poulantzas,Op.Cit., p.126. 

16.- Ibid, P.126. 

(*).- Pou1antzas aclara que los intereses a los que aquf se hace 

alusión no son los que caen dentro de la noción psicológica, si-

no los que se sitúan en el campo de las prácticas de la lucha de 

clases, que como sabemos,son económicos, políticos, ideológicos-

y teóri'Cos que comprenden a los psicológicos. (p.136,op.cit.) 
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de su organ fzac ¡'5n, "-aunque ello no es tampoco una cond fc ión su~ 

fi'ci'ente, pues'to que tal capaci'dad está sujeta~ además, a la de­

otras clases para real tzar sus propfos intereses. Depende pu~s .. 

de la correlación de fuerzas sociales. Asr, por ejemplo, lIla te.2. 

r.1a de la organización en Marx y lenin, en el sentido estricto .. 

no comprende simplemente las prácti'cas de clase, las condiciones 

de existenci'a de clases en cuanto clase distinta ~fuerza socia1-

sino las condiciOnes de poder de clase, es decir, las condicio-­

nes de una práct i ca que conducen a un poder de clase" (171-

Tratando de conjuntar t@dos los elementos hasta aqul mencion~ 

dos referentes a 1 poder, podemos decir que dada 1 a d ivers i dad de 

grupos no puede identifi'carse una cualidad única, una base de p.~ 

der exclusi'va o un sólo m~todo de control -si es vál ido identif.l 

carlos-, por el contrado, las cualidades, las bases y los méto­

dos varían de .acuerdo al tipo de grupo en cuestión. Asf, por ej! 

refiri~ndonos a los sindicatos, la cal ificación de "burocráti-­

cos", IIcharros" o "democráticos" que se les hace o se les puede 

hacer, dependerá de una parte de qu~ tanto las direcciones uti­

licen la coerción, los castigos, la persuación y las recompensas 

o la legitimidad de su poder sobre las bases trabajadoras, para­

hacer que ~stas alcancen o dejen de alcanzar sus intereses de .,.­

clase; dependerá tambi~n de qui tanto estas clases est~n sufi·-­

cientemente organizadas y fortalecidas para impedir una relación 

de tipo dominio-subordinación en el lugar concreto de su prácti­

ca sindical y política. 

1,.- youlantzas, Op. Cit., p.129. 
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Bdsqueda de Alternat~vas. 

Como es evidente. que esta relación de dominio-subordinación­

no es ni con mucho la relación ideal entre una dirección y su b~ 

se, buscar la que se adec6e a una ampl ia participación en l~ to­

ma de decisiones, el nombramiento y control de los representan-­

tes y que permita además otras expresiones y acciones de liber-­

tad de tal manera que no fmpl fque una relacfón conflictiva es -

quizá el objetivo histórico más importante que compete a todos -

encontrar, pero ello impl jea de entrada subvertir la estructura­

piramidal existente en los centros de producción, en los agrupa­

mi'entos políticos, en los sindicatos, en la famil ia o en cual--­

quier otra institución de este sistema social; significa inver-­

tir las directrices sobre la comunicación, la discipl ina, y en -

general sobre todas las formas de relación jerárquicas que se -­

fincan en el principto de la rigrdez estructural, caracterfstica 

fundamental de una sociedad total izadora. 

Tratar entonces de encontrar las estructuras y las formas de-' 

mocráticas pertinentes a un modelo social distinto al burocrati­

zado de hoy, implica de hecho, como ya 10 expresamos, promover -

una linea gestionada colectiva que permita a las bases,-aún a­

aquellas personas con poca preparación cultural y política- asu· 

mir cada vez may or responsabilidad y concrencia sobre el qui -­

producen, cómo 10 producen y para qué lo producen~ as! como tam 

bien sobre el sentido de las relaciones sociales que en forma ~­

concreta han entablado, pues solo con tales medi'das puede vislum 
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brarse la ;pers:pectiva de abati'r lainmovil ('dad y los mecani'smos­

que la reproducen. 

y esta es justamente 1 a tem§t ica que está hoy en día en el -­

centro de los debateS' y de las exper ¡ene ¡as práct ¡'cas de las 01"'-' 

ganizadonesde clase (sindicatos, pqrtidos~ consejos~ frentes:­

etc.J; esto es, la preocupadón cada vez más grande por llevar a 

la práctica las neuvas experiencias y concepciones téoricas mej.2, 

radas acerca de 1 as formas de organ izad'án, de lucha y de part i­

dpación más eficaces que apunten a la consecuci'ón del social is .... 

mo. S istema socia 1 que i'nteresa d'ta r 10 aquí deo ido a que conte!!!, 

pla la verdadera alternativa que la psicologra social anda bus-­

cando en la esfera de la soéiometrfa, el mejoramiento de las in­

teracciones, las llamadas relaciones'humanas 9 las actitudes y~­

otros aspectos que indudablemente son ¡'mportantes, pero que mi'e.!!. 

tras su estudio y práctica permanezcan desgajados de la total ¡­

dad social concreta en que se dan, no pueden ni' podrán consti--­

tuir las soluciones de fondo a los problemas cotidianos que en-.... 

frenta el hombre en su trabajo, diversiones y su misma vida pri .... 

vada. 

El socialismo implica, en efecto, nuevas y revolucionarias 

formas de relación, pero alcanzarlo requiere por lo menos dos ni 

veles de trabajo estrechamente relacionados uno con el otro, a -

saber: uno macrosocial, transformando las estructuras económicas 

y jurfdico-p61iticas, de cuyas bases, en este rigtmen de produc­

ción se levantan las relaciones mercantil istas~ monetarias y co­

s ificadas entre los hombres; y, un nivel microsocial ~ en el cual 
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la psicología está llamada a :hacer las aportaciones que le con 

ciernen. Precisamente, en este sentido, aunque con lIotro 1engu~ 

je y a partir de premisas diferentes, MOreno ha dicho que la re­

volución para ser total y permanente, debe ser también ' revo 1u-­

ción sociométrica lll (18), lo cual nosotros interpretamos como un -

señalamiento correcto en tanto no olvidemos lo que indicabamos en 

el párrafo anterior, esto es, que mientras subsistan los intere­

ses antagónicos d"e clase, el (pretendido) "humanismo de trabajo-

se vuelve un sueño con el que ya no está permitido arrul1arse~ -

(pues hoy) los obreros y empleados no aspiran sino a un trabajo­

menos fatigante, menos largo y también menos absorbente (sin ex­

p10tación), que les permita comenzar 10 más pronto posible, en -

las tardes, y en la exi:stencia a hacer montones de cosas que les 

interesa, lejos de la vigilancia del jefe de servicio"(l9), y 1~ 

jos también -como dice -Marx- del lugar donde el hombre hi1a~ ta-

ladra, tornea, construye~ cava, machaca piedras, etc. que no r~ 

presenta la manifestación de su vida, su vida misma, sino que, -

por el contrario, representa "un sacrificio de su vida", pues, -

"10 que produce .para sí no es la seda que teje ni e"l oro que ex-

trae de la mina, ni el palacio que edifica, ..• sino un magro sa-

lario que se reduce finalmente a una cantidad de medios de vida, 

si acaso a una chaqueta de algodón, unas monedas de cobre y un -

cuarto en un sótano"(ZO). 

18. - Lapassade,G., y Morín, E., liLa cuest ión microsoc ¡a l",p. 10. 

19 ..... Montmollin, M.O" IILos psicofarsantes ll
, p.l17, Siglo XXI. 

20.- Marx, C., "Trabajo asalariado y capital", p.75. 
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Dicho de otra manera, el trabajo efectuado así, enajenadamente,­

(lIsi mi propia activirlad no me oertenece. si es unac:actividad -­

ajena, forzada ll
) (21), no puede ser la real izaci6n de la vida h~ 

mana, pues"al degradar la actividad propia, la actividad 1ibre,­

ala condición de medio, hace el trabajo enajenado de la vida g!:. 

nérica del homre un medio para su existencia física ll (22), "hace 

extraños al hombre su propio cuerpo, la naturaleza fuera de él, 

su esencia espiritual, su esencia humana ll ; nes (también) Ta ena­

jenación del hombre respecto del hombre mismd ' , pues al expro--­

piarlé el trabajo el uno al otro, el producto del trabajo se --~ 

vuelve como un poder extraño al trabajador, y'lIlS i él, pues, se-­

relaciona con el producto de su trabajo, con su trabajo objetiv~ 

do, como un objeto poderoso, independiente de él, poderoso, hos­

til, extraño a él, es el dueño de este objetó. Sí "él se relacio 

na con su actividad como una actividad no 1 ibre, se está relacio 

nandó con ella como con la actividad al servicio de otro, bajo -

1 asórdenes, 1 a compu 1 s ión, y e 1 yugo de ot rol!. (23) 

tCómo puede entonces la psicologpia solucionar definitoria-­

mente - incluso parcilamente- las relaciones humanas dentro y .~ 

fuera del marco del trabajo, permaneciendo ciega a la parte más­

importante y central de la vida humana, prescindiendo del análi-·· 

sis de los modos de producción en la formación social concreta? 

Por eso pensamos que tratar de encontrar las soluciones, olvidan 

21.- Marx, C., "Manuscritos económico-filosóficosll,P.114,A. Ed. 

22.~ Ibid, p.113.-

23.- Ibid, p.115. 
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do este marco de referencia, es mera ilusión psicologista. No -­

proponemos, sin embargo, que la psicología se olvide del aspecto 

microsocial y oriente su atención al estudio de las estructuras­

económico-sociales, porque entonces dejaría de ser psicología; -

sencil lamente pensamos que estas relaciones de carácter económi­

co, político, etc., por ser al fin de cuentas conductas humanas­

también, deben ser anal izadas y discutidas por toda la comunidad 

de ciencias afines: antropología, demografía, economía, políti·· 

ca, etc., pues "hoy en día los procesos y las estructuras de d~ 

cisión y de influencia revisten una importancia creciente y (por 

tal motivo) solicitan la tot~l ¡dad de las ciencias humanas -y 

sin duda de las otras también- para el estudio de su forma y de 

su conten ido" (24) . 

En este sentido, los instrumentos y técnias que utiliza la 

psicología social para investigar las .variables propias de su ám 

bito de estudio, sólo pueden ser váiidos si, junto con los datos 

obtenidos a través de ellos, son anal izados ,e interpretados bajo 

esa concepción ~etodoTcigica de la que hemos venido hablando a 10 

largo de este trabajo: el método dialéctico. Pues no creemos que 

un instrumento, por más eficaz que sea para recolectar y medir -

lIattrbutos" psicológicos o socialespea suficiente para explicar­

los exhaustivamente. De este modo~ la escala que a continuación­

presentamos no expl ¡ca por sí misma los motivos por los cuales -

las personas encuestadas reflejan las actitudes resultantes. En­

todo caso la escala sólo corrobora un anál ¡sis previo.jque hemos'" 

hecho del sindicalismo. 

24 ..... Pagés¡ R., IIMarxismo, anarquismo y psicología socia]l',p.34. 
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UNA ESCALA DE ACT ITUD SOBRE DEMOCRAC lA S IND I CAL. 

Descr ipci ón 

El cuestionario que más adelante presentamos (ver anexo), -­

fue formulado con el fin de medir las actitudes dentro de un gr~ 

mio obrero respecto de la democracia sindical y de su contrapar.,. 

te: la ant i democrad a o IIcharr i smoll s ind ica 1. 

El Problema 

Como hemos visto, las estructuras y la dinámica que caracterl 

zan a la gran mayoría de los sindicatos son actualmente obsole~­

tas y no representan ya las aspiraciones de los trabajadores. De 

instrumentos importantes de lucha que fueron en el pasado, hoy~~ 

han degenerado en organismos incorporados al Estado, colaborado­

res de éste y en instrumentos de mediatización para las demandas 

de la clase obrer, 10 cual p a su vez, a provocádo luchas consta~ 

tes, no para deshacerse de los sindIcatos. sino para dotarlos de 

las estucturas yun vida demó¿rátiéas. 

Hipótesis 

Si los sindicatos en su estado actual no represen:'an los ¡nte 

reses de lasmayorias afil iadas a ellos, entonces estas deben re 

flejar actitudes desfavorables a tales estructuras obsoletas, y­

favorables a la democracia sindical. 
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El Cuestionario 

Las premisas sobre las cuales fue elaborado el cuestionario -

de actrtud, son las siguientes: 

1.- Por Democracia Sindical entendemos todo aquello que permite­

que: 

l.-Los trabajadores de base ejerzan libremente el derecho de ele 

gir y revocar a sus representantes. 

2.- Los trabajadores de base participen directamente en la discu 

sión y solución de sus problemas laborales, sindicales y pol íti-

cos .. 

3.- Se sigua una línea política, sindical y orgánica independie~ 

te respecto a los organismos e intereses del gobierno y patrones. 

4.~ Se realizen asambleas fr~cuentes y se ejerciten derechos ta­

les como el de la huelga, manifestación, etc. 

S.- Se brinde sol i dad dad combat ¡va hac la ot ros sectores de c 1 a­

se en lucha por reivindicaciones populares. 

11.- Por antid:emocracia o Ilcharrismo"~ entendemos todo aquél sis 

tema que se finca en: 

1.- La imposición de intereses ajenos (patronales) a los de 10s­

·trabajadores, a través de líoeres también impuestos. 

2.- La uti1 ización del chantaje~ la demagogia. la represión o la 

amenaza a los trabajadores para conservar el poder los dirigen-­

tes postizos. 

3. La mil itancia forzada en los grandes organismos pro~guberna­

mentales, tales como el Congreso del Tra~ajo, el PRI, CTM, etc . 
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4.- La condena de las actividades de los grupos independientes,­

tachándolos de subversivos o comunistas. 

5.- La ausencia de las prácticas referentes a la huelga, asamble 

as, etc.,. 

(Ver Cuestionario en el ANexo #1). 

La Apl icación 

1,- La Población.- Para su aplicación se seleccionó, de acuerdo~ 

al relativo acceso que se tiene, a una sección de un sindicato -

Nacional, en donde se han dado tradicionalmente importantes lu-­

chas contra la imposición del Ejecutivo Sindical. 

2.~ La Muestra.- Para escoger a los sujetos hubo necesidad de -­

muestrear antes los Départamentos de la propia empresa, 10 que -

se 11 evó a cabo med i ante la técn ica de t azar; una vez hecho esto 

en cada Departamento se reunfó a todos los sujetos presentes, a­

quienes se les explicó la finalidad del cuestionario (para una­

tesis) y se les advirtió que los datos no serTan publcados nt-~­

utilizados para otros fines, Se les pidió sinceridad en las re2.. 

puestas. Se encuestaron un total de 48 trabajadores en cinco -­

Departamentos. 

Tratamiento de los datos. 

El método util izado para codificar los datos es el denominado 

de Esca10grama de Guttman, siguiendo la técnica de Cornel], 10-

que supone en síntesis el oredenamiento jerárquico de los suje--
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tos mediante un esquema sencillo de cal ificación. Los pasos son­

los siguientes: 

1.- En cada reactivo se dan 5 categorías de respuesta, que van -

de O a 4, correspondiendo las de mayor valor a la actitud más ;f~ 

vorable a la democracia sindical, y las de menor valor a una po~ 

tura desfavorable a la mi5ma (o favorable al charrismo sindical) 

2.- Se codifica la puntuación de cada persona cuando los pesos -

de las categorías sumadas dan los índices respectivos. 

3.- Se ordenan de may or a menor, tal como lo muestra la Tabla -

No. 1 (Ver anexo No. 2). Al final de la misma tabla se dan las 

frecuencias de respuesta de cada categoría, cuya suma en cada -­

pregunta debe ser igual al número de sujetos que contestaron e1-

cuest ionar io. (25) . 

4.- Se saca la prueba de factibi1 ¡dad a fín de poder probar que­

el universo de reactivos forma una escala con respecto a la po-­

blación de individuos, para tal efecto es necesarIo revisar 10s-

errores de reproductibilidad de cada reactivo, 10 cual quiere de 

cir que "si la respuesta de valor 4 es mayor que la de 3 y si 

ta es mayor que la de 2, y la de 2 mayor que la de 1, y finalme!!,. 

te la de 1 mayor que la de cero" (26), entonces las 29 personas -

de la categoría 4 de la pregunta 1, por ejemplo, deben ser las 

29 superiores. De modo similar las 13 personas de la categoría 3 

deben estar debajo de las primeras 29. El error de reproductibi~ 

l¡dad se saca entonces en función del total de respuestas para-

25.- Summers, "Medición de actitudes ll ,p.234., Ed.Trillas,México, 

26.- Ibid, p. 235. 
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cada reactivo, y en función del total de respuestas para todo el 

cuestionario, en este caso es de 576 (576= 12x48). 

Siempre es importante, sin embargo, reducir al mínimo el e--­

rror de reproductibi1 ¡dad, y por tal motivo conviene combinar 

las categorias en cada uno de los reacitvos, a fin de reducir 

las variables extrañas (por ejemplo, lo hábitos verbales refere!!. 

tes al uso de los términos IIcompletamente de acuerdo" y "de a--­

cuerdoll
, que intervienen en el nivel de la Tabla 1). En este sen 

tido se procede a combinar o traslapar las IIX" de cada columna,­

según la cercanía que tengan unas de otras; de este modo reduci­

mos las categorías de respuesta para cada pregunta. La Tabla 2-

responde a esta necesidad (ver Anexo 3). 

Al asignarse nuevos valores a los sujetos, se procede a orde­

narlos nuevamente en forma jerárquica, de acuerdo a sus nuevas -

puntuaciones; así es como preparamos la Tabla 3 (ver Anexo 4), -

cuya función primordial es reducir el error de reproductibil ¡dad, 

respecto de como se presentaba en la Tabla l. 

En el Anexo #5 se presentan los porcetajes de error para cada 

uno de los reactivos. Como puede apreciarse en"el mismo, el nú­

mero total de errores de la tabla 3 es de 94, 10 q'.le corresponde 

al 16% del total de respuestas del cuestionario. La cifra no es 

s ign in cat iva, por 10 que nos permite reproduci r, a part i r del -

orden jer§rquico que tiene una persona, su respuesta a cada pre­

gunta, en términos de categorías combinadas~ con el 86% de exac~ 

titud. Esto significa que sí podemos medir el universo de cante 

nido (la democracia y el charrismo sindical) con el cuestionario 

utilizado. 
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Análisis de Intensidad. 

Hasta la Tabla 3 el ordenamiento de los sujetos sólo indica -

mayor o menor favorabil ¡dad de un individuo respecto "de otro, 

pero no un punto de Ct~rte que nos perm i ta dec ir que todos los su 

jetes que se sitúan a la derecha del mismo son favorables y los-

de la izquierda desfavorables a la democracia sindical. Procede 

por cOnsecuencia hacer un anál ¡sis de intensidad, en el que se -

utiliza la técnica de doblar, que consiste en recal ificar el co~ 

tenido de' las preguntas para obtener la puntuación que buscamos. 

lILas respuestas 'completamente de acuerdo' y" I completamente en -

deacuerso ' , .reciben un valor de 2; lOe acuerdol" y lEn r~esacuer-

do l
, reciben el valor de 1; y lEn duda' recibe el valor Q. La-

intensidad obtenida por este medio no es en general factible de-

ubicarse en una escala. En vez de ello, forma 10 que se" llama -

una cuas i esca 1 a. H (27). La Tabla 4 (Ver Anexo 6) ofrece los datos 

de acuerdo a-la puntuación de intensidad. 

Trazo de la Intensidad en Contraste con el Contenido. 

Resultados. 

En la Tabla 5 (Ver Anexo 7) hemos combinado las curvas resul-

tantes de las frecuencias de intensidad y de contenido, a fin de 

encontrar el punto que nos permita apreciar claramente el número 

de sujetos que tienen actitudes favorables o desfavorables hacia 

la democracia sindical. Los resultados son los siguientes: 

18 es el punto central y en el se ubican 7 sujetos; 

en el rango de 19 a 24 se sitúan los sujetos con actitud favora-

ble siendo un total de 27; 

enel rango de 17 a 8 se ubican todos aquellos que poseen actitu-

des desfavorables, un total de 14~" 
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CONCLUSIONES. 

l.~ Los sindicatos como forma de organización de la clase 

obr-era son un efecto privativo de la sociedad capitalista, es de 

ci~', un producto h i stór i camente determ i nado por e l sistema de 

producción capital ¡sta, aunque también su existencia se observa­

en las sociedades en transición denominadas social ¡stas. 

2.- Es a partir del papel que desempeña la clase obrera dentro 

delproceso de producción y de trabajo (como trabajador directo y 

productor inmediato del objeto y los medios de trabajo, de los -

cU.ales no es posesionaría) ~ que se genera una extorsión del plu~ 

trabajo por parte de las clases propietarias de los medios de -­

producción, 10 que en el capitalismo es la forma que reviste la­

explotación. 

3.- Es precisamente la relación de no propiedad, o mejor dicho,­

su condición de no propietaria de los medios de produdción, su -

se~aración total con los instrumentos de trabajo y su visión 

fragmentada del proceso de trabajo 10 que hace que la clase obre 

ra se convierta en vendedora de su fuerza de trabajo, -única pr~ 

piedad que posee~ 

4.- Los efectos que genera la situaci6n anterror son múltiples,-

'pero nos interesa destacar en forma particular los relacionados­

con la división social y técnica del trabajo en el marco de las­

relaciones sociales de producción capitalista p que a nuestro jui_ 

cio son: 1.- el hecho de reunir en un mismo lugar a los product~ 
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res directos y someterlos a condiciones iguales; y 2.- el provo­

car con ello, como una co'nsecuencia, la organización propia (in­

dependiente) de los trabajadores, que va desde el pequeño grupo 

informal,sin nombre, sin estructura clara muchas veces y otras­

tantas clandestino, hasta los comités de gestión, sindicatos, -­

consejos, etc., que son grupos formalizados generalmente y con -

objetivos y metas precisas. 

5.~ Otro efecto importante en el terreno ideológlco-politico se­

sitúa en el ámbito de la gestión industrial, cuyo ejercicio com­

pete en forma exclusiva a la patronal, basándose en los princi-­

pios de la jerarquía y el autoritarismo irreductibles, con los 

que el capital ¡sta hace sentir su domi'nio, IIcon trola y reprime 

el comportamiento de resistencia de los sUbordinadosll(l). 

6.- La contradicción entre el productor directo y el dueño de -­

los medios de producción es de carácter antagónico, quiere decir 

que su solución sólo puede alcanzarse con la desaparición de uno 

de los dos poios, 10 que impl ¡ca un previo proceso de enfrenta-­

mientos cruentos, entre las clases sociales, en distintos planos. 

7.- Como un refl~jo de la lucha de clases se observa a los sindi 

catos en el ámbito organiaacional obrero, coexistiendo y coady~ 

vando con el partido, los consejos y comités, a conseguir los ob 

jetivos históricos del proletariado. 

8.- El sindicato per se no es una organi~ación revolucionaria 1 -

reformista o reacdionaria; es sencillamente una organización de­

resistencia obrera que, dependiendo de la coyuntura social podrá 

asumir cualesquiera de esas características. 
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9;- El estudió"que la'psicología social norteamericana ha real j­

.zado de los grupos -incluyendo a los sindicatos y a otras organl 

zaciones obreras-, se ha caracterizado por superficial, en tanto 

que no toma en cuenta el contexto social histórico, es decir, -­

las determinantes históricas en la formación y dinámica de los -

agrupamientos humanos. 

10.- Si bien la psicología social ha desarrollado una serie de -

técnicas -mismas que no deben confundirse con 10 que es una cien 

cia-, ha adolecido, sin embargo, de la teoría del material ismo-­

histórico, que es "fundamental para la mayor parte de las cien-­

cias humana posibles y que (no obstante) prácticamente ha sido -

proscrita de la historia de éstas". 2. 

11.- La supuesta cientificidad de la psicologla en general y de­

la social en particular, deja de manifiesto el carácter ideólogl 

co~ lIen especial de esa ideología aparentemente no idolólogica-­

én la que el sabio reflexiona espontáneamente su propia práctica: 

la idología empirista o positivista. Como decía Engels, todo sa 

bio, quiéra,lo o no, practica inevitablemente una filosofía de la 

CIencia y , por 10 tanto i no puede prescindir de la filosofíal13. 

Organizaciones Obreras en perspectiva. 

12.- Lapassade y Morin (4) indican que la lógica de la intervén-

ción psico-sociológica en-los grupos, las empresas, 1as comunas-

1.- Palma» A. de. p liLa división capitalista del trabajo", P.9, ~ 

Ed. Pasado y Presente #32. Argentina. 

2.- Althusser, L., y Badiou, A. IIMaterialismo histórico y Mate~­

rial ismo dialéctico", p.60, Ed. P Y P #8. Argentina. 

3 . - I bid, p. 60. 

4.- Lapassade, G. y Morin, L, liLa cuestión microsocial", p.10,­

Ed. Rodolfo Alonso, Argentina, 1971. 
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13.- En efecto, la autogestión como solución de las decisiones y 

conductas de los grupos humanos, no es una mera fórmula inventa­

da por talo cual psicológo, sociológo o teórico cuálquiera, si-

nu Uná genuina necesidad que los trabajadores sienten para pen~~ 

sar y decidir por sí mismos las acciones y objetivos que persi--

guen y el tipo de relaciones a las que aspiran 9 de tal manera --

que: 

14.- La tendencia histórica del movimiento obrero es la de sacu-

dirse el tutelaje y la burocratización de sus líderes, es decir, 

la de suprimir en la práctica la división absurda entre pensan-­

tes y ejecutantes. El nombre del organismo (Sindicato, Consejo, 

Comifé, grupo, primario, etc.) que haga factible tal proyecto re-

volucionario es en real idad secundario, 10 importante es que c!!.m 

pla con el cometido señalado, amén de de que promueve los Mode-­

los, es d~dr, las normas, las costumbre y los tipos de relación 

interpersonal, con~lruentes con las nuevas estructuras'. 

16.- Por lo que respecta a los sindicatos, si éstos dejaron de -

ser ya en ciertos ~aíses o en determinadas coyunturas políticas-

las escuelas del socialismo -como Len;n los cal ificó en una épo-

ca-, es obvio que también dejaron de ser ya los grupos psicológl 

Camente adecuados para que en ellos se gesten las nuevas relaci~ 

nes sociales de la sociedad futura p {muy independientemente de -

que en muchos casos los aspectos formales pueden incitar modelos 

de participaci6n colectiva o democrática, hecho que en la real j­

did se ve nulfficádo por el 1 ider o conductor del grupo, toda --

vez que I~O l<e interesa "ejercer funciones de facilitación para -
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los intercambios, (ni) de elu¿idación para él nivel psicológico-

e interpersonal 11 (5). 

17.- Hoy en día, los sindicatos que se limitan a luchar únicamen 

te por aumentos cuantitativos, en úliima instancia sólo refuer--

zan la dinámica de la sociedad de consumo; más no tienden a des-

truirla ni en 10 inmediato ni hacia un fut~ro remoto. 

18.- Los sindicatos que han perdido de vista los intereses y ob-' 

jetivos obreros han degeneradó todos ellos en estructuras y fun-

ciones autoritarias, hostiles y ajenos ai proletariado, situaéíán 

que, a su vez, provoca la formación "de organismos al margen de -

la~ est:ructuras oficiales, tales organismos son por 10 común Cé-

lulas obreras clandestina, Comités de base, Consejos Departamen-

tales, etc., que llegan a conformar una verdadera red microorga-

nizacional representantiva de los intereses reales del trabaja--

doro 

19.· Los sindicatos reaccionarios, desde el punto de vi~ta psic~ 

lógico, tampoco pueden brindar a los trabajadores seguridad so--

cíal, estimación, confianza, autorreal ización, etc., porque no 

son grupos que mediante su praxis el ~ombre busca desalienarse, 

modificarse y al mismo tiempo modifica al medio (6). 

20,- No se trata~ sin embargo, de satanizar a los sindicatos y -

dar por concluido el aunto, se trata más bien de responder a la-

pregunta de cómo estructurar un grupo que sea capaz de aucodeter 

minarse, y al mismo tiempo de resolver el problema de los mode--

los de la conducta individual y colectiva que existirían en dicho 

5.- Fil1oux, J. C., IIDecisión Colectiva y socialismo", p.44. 

6.- Rosenfeld, D., "Sartre y la psiCoterapia •. ,". pp. 19-:20. 



grupo (7). La respuesta, como es obvio, no basta ~on enunciarld­

teóricamente",pJrque corre el riesgo de quedarse en pura formall 

dad-, sino que requiere además la concurrencia de circunstancias 

históricas concretas que permitan florecer la experiencia a un -

nivel suficientemente ampl io dentro de la totalidad social, de -

tal manera que habiendo la suficiente fuerza politica, pueda ll~ 

varse adelante el proyecto revolucionario, que dentro de la his­

toria mundial cuenta ya con avanzadas experiencias, 10 que de--­

muestra la capacidad de las masas para autogestionarse. 

21.- Para finalizar, como es evidente que en los centros de tra­

bajo, la comunidades y en general en toda la sociedad pral iferan 

diversas organizaciones y grupos~ se impone investigar el proble 

ma referente a la articulación entre los mismos, no sólo en el 

nivel teórico, sino básicamente en el práctico; más específica-­

mente~ ,se trata de buscar la concordancia entre el modelo de or­

ganización maximal y los microorganismos, con el objeto de preci 

sar los mecanismos y lugares efectivos de las decisiones que ;-­

sean afines al tipo de organización social (proletaria) que se -

busca.' 

7 • - f i 1\ oux , Op. e i t., p. 19 . 
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ANEXO 1 

CUESTIONARIO DE ACTITUD. 

1.- La huelga es un medio efectivo para defender nuestros dere-­

chos y real izar mejores conquistas laborales, por eso la clase 

obrera debe usarla sin vacilaciones. 

Completamente de acuerdo 4 De acuerdo ___ 3 En duda 2 

En desacuerdo Completamente en desacuerdo O. 

2.- Para elegir a nuestros representantes sindicales es conve--­

niente e importante tomar en cuenta la opinión de la empresa. 

Completamente de acuerdo ___ O De acuerdo ___ l En duda 2 

En desacuerdo ___ 3 Completamente en desacuerdo 4. 

3 ..... Todos los asuntos y acciones de trascendencia para la base t 

trabajadora que lleve a cabo el comifé Ejecutivo del Sindicato,­

deben ser previamente discutidos y autorizados por la asamblea ,­

general de 105 afilfados. 

Completamente de acuerdo ____ 4 De acuerdo _____ 3 En dudá 2 

En desacuerdo .eomp1etamente en desacuerdo o. 

4,- Por los confl ictos que se suscitan en nuestro sindicato, a -

Veces se hace necesa r i o que in te rvenga 1 a fue rza púb 1 ¡ca (1 a po'­

licfa'o el ejército) a fín de que mantenga el árden. 

Completamente de acuerdo O De acuerdo 1 En duda 2 

En desacuerdo Comp 1 etament e en desaC;ue rdc: .. ___ 4. 

5,~ En realidad nos conviene que nuestro sindicato pertenezca a) 

Cengreso del Trabajo o esté afil iado al PRI, porque eso cons 
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tituye una garantía de que nuestras demandas sean cumpl idas. 

Completamente de acuerdo O De acuerdo En duda 2-

En desacuerdo ____ 3 Comletamente en desacuerdo 4. 

6.- Prefiero que el sindicato y la empresa se lleven bién, es d~ 

c i r ~ tengan re 1 aci ones cord ¡al es ~ a que nos veamos envue Hos fr~ 

cuentemente en conflictos o situaciones de paros, mítines, asam-

bleas, manifestaciones, etc. 

Completamente de acuerdo O De acuerdo En duda 2 

En desacuerdo ___ 3 Completamente en desacuerdo 4. 

7.- Todos los. trabajadores de la empresa, salvo los de confianza 

tenemos el deber de participar en la elección de nuestros repre-

sentantes, vigilar su conducta y llegado el caso revocarlos. 

Completamente de acuerd_o ____ 4 De acuerdo 3 En duda 2 .,. 

En desacuerdo Completamente en desacuerdo ____ O 

8." Los llamados sindicatos independientes sólo le andan creán": 

do problemas al gobierno y a los patrones; además, ni siquiera -

defienden los intereses del trabajador. 

Completamente de acuerdo ____ O De acuerdo 1 En duda 2 

En desacuerdo ____ 3 Completamente en desacuerdo ___ 4. 

9.- Sinceramente la mayoría de los trabajadores no estamos capa-

citados para enfrentar y resolver los problemas laborales, sindi 

cales y políticos, por eso no debemos criticar a nuestros diri""· 

gentes. Compl. de acuerdo_ 0, De ac,_lg En 

Compl. en desac, 4. 
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10.- Nuestro sindicato debe ser completamente independiente del­

gobierno y de la empresa. 

Completamente de acuerdo 4 De acuerdo __ 3 En duda 2 

En desacuerdo 1 Completamente en desacuerdo O. 

11.- Nuestro sindicato debe buscar relaciones de solidaridad y -

de apoyo mutuo 'con otros sindicatos y organismos políticos inde­

pendientes. 

Completamente de acuerdo 4 De acuerdo ____ 3 En duda 2 

En desacuerdo 1 Completamente en desacuerdo O 

12.- Independientemente de que el sindicato defienda o no los i~ 

tereses de los trabajadores, éstos deben estar organizados desdé 

sus bases mismas, es decir, desde su cuadrilla, su departamento, 

su oficina, etc. 

Completamente de acuerdo 4 De acuerdo __ 3 En duda 2 

En desacuerdo Completamente en desacuerdo O. 
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ANEXO # 3. 
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ANEXO 5. 

ERROR DE REPRODUCTIBILIDAD PARA CADA REACTIVO DE LA ENCUESTA. 

REACT IVO 1. 

Punto de Corte: entre la primera persona que tiene puntuac15n 10 
y la segunda que tiene la misma puntuaci5n. 
Errores: lra. categoría = O 

2da. \1 = 4 
Total-------- = 4 

Dado que son 48 respuestas a la pregunta 1, 4 significa el 8.3%­
de error, lo que demuestra que es válido el reactivo. 

REACT IVO 11. 

Punto de Corte: entre 13 y 12. 
~rrores: lra. ~ategorra = 2 

2da. 11 = 7 
Total-------- = 9 
Porcentaje--- 18.7 

REACTIVO 111. 

Punto de Corte: entre 11 y 10 
Errores: lra. categoría 1 

2da. 11 = 2 
Total-------- = 2 

Porcentaje-------------- 4.1 

REACTIVO IV. 

Punto de corte: entre la primera persona con puntuaci5n de 14 y-­
. la 2ds. con la ~i~ma puntuación. 
Errores: 1 ra. _categor í a= 1 

2da. 11 = 3 
Total -------- = 4 

Porcentaje-------------= 8.3 

REACTIVO V 

Punto de corte: entre 13 y 12. 
Errores: lra. categoría; 2 

2da. 11 1 
Total----------= 3 

PorcentaJe--------------= 6.2 

REACTIVO VI 

Punto de corte: entre la 6a. persona con puntuación 22 y la 7a.~ 
con la misma puntuación. 
Errores: lra~ caterogória: 9 

2da. 11 : 2 
Total------------------= 11 
PorcentaJe-------------= 22.9 -167-



REACT IVO VII. 

Primer punto de corte: entre 19 y 18, 
Errores: lra. categoría =6 

2da. 11 -4 
Tota1-------- =10 

Segundo punto de corte: entre la 1ra. persona con puntuación 15-
y la 2da. de la misma puntuación. 
Errores: lra. cateogría =5 

2da. 11 =4 
Total -------- =9 

Total de errores del Item = 19 
Porcentaje de error = 39.5 

REACTIVO V, I I • 

Punto de corte: entre 13 y 12. 
Errores: lra. categoría := 2 

2da. 11 =4 
Tota 1 - .... -----.-== 6 

Porcentaje----~------- -12.5 

REACTIVO IX 

Punto de corte: ent.re 18 y 17 
Errores: lra. categoría = 2 

2da. il =10 
Tota1=-----~--=25. 

REACT Iva X 

Primer Punto de corte: entre el 3ro. y 40. 18. 
Errores: lra. categoría = 4 

2da. 11 = 2 
Total--------- = 6 

2do. Punto de corte: entre 13 y 12. 
Errores: 1ra. categoría =1 

2da.í 11 =2 
Total-------- =3 

Total de errores del Item = 9, 
Porcentaje de error =------18.7 

REACTIVO XI 

Punto de corte: entre 17 y 15 
. Errores: Ira. categorfa =6 

2da. 11 = 5 
Total .----~ = 11 

Total de errores =----.... 22.9 

REACT IVO XII 
Punto de corte: entre el Iro. y2do. 10. 
Errores: Ira. categoría =1 

2da. 11 =3 
Total-·----~-----~~---- =4 
Porcentaje de error---=8.3 
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